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A D V E R T E N C I A 

Por unánime acuerdé tomado en la .Jimfu de 3 de Febre­
ro de 1891, la (omisión organizadora encargad los autores 
de este trabajo, la redacción de una Memoria biográfico-deSr 
<-ri/itiva, en la que apareciesen, así tos datos concernientes á 
la heroico personalidad del Teniente de Infantería I). Ja­
cinto Ruiz Mendoza, como la reseña del soberbio monumento 
levantado en homenaje suyo, y debido al eminente escultor 
Mariano Benlliure, (/loria de la Nación española. 

Cumpliendo, pues, el citado acuerdo, hemos emborronado 
algunas cuartillos: y para que los suscripto-res al Monumento 
reciban una cumplida satisfacción, se incluyen varios graba­
dos que les darán idea de la hermosura del recuerdo; y, por 
último, se insertan las listas de los donantes y la cuenta de 
ingresos y (justos, rendida por el Tesorero de la Comisión, 
Coronel de. Infantería D. Julio Segura Brieva. 
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EL TENIENTE DE INFANTERÍA 

D . J A C I N T O R U I Z M E N D O Z A 

Si pugn i , si muoia ; 

De' prodi caduti 

L' estreino sospir, 

Con Fede saluti 

La libera gioia 

Del patrio aveni r . 

A . POERIO. — R¡ sor gi mentó i 

I 

EL porvenir, convertido en presente, recoge con amo­
roso respeto las sagradas memorias de los héroes 
que se inmolaron en aras de los grandes ideales de 

la Pa t r i a , y olvidados yacieron en la penumbra donde acaso 
les sumieran la indiferencia ó el in terés; los pone en plena 
luz , y, personificando en ellos los tiempos heroicos de la 
vida nacional , dice á los contemporáneos con la potente voz 
de la vindicta histórica: 

¡Sic ¡tur ad astral 



Así ha sucedido con el TENIENTE DE INFANTERÍA D . J A ­

CINTO RülZ Y MENDOZA, de cuya hazañosa conducta en el 
tan nefasto cuanto glorioso día DOS DE MAYO DE 1808, casi 
se había dejado extinguir el recuerdo, medio escondido en­
tre la modestia de su condición, las numerosas páginas de 
la historia de aquellos sucesos, y los empolvados y macizos 
legajos de las disposiciones oficiales, dictadas por la Regen­
cia del Reino en el azaroso período de la guerra de nuestra 
independencia; y tal vez se hubiera extinguido completa­
m e n t e , si las virtudes sólidas, las verdaderas vir tudes , y 
en especial el heroísmo, no dejaran huellas tan indelebles, 
que la acción combinada del tiempo y la indiferencia es im­
potente para borrarlas; antes las depura y aquilata cubrién­
dolas con patina, tan bril lante y simpática, que les da m a ­
yor rel ieve, haciéndolas destacar con más vigor sobre el 
obscuro fondo de la ingrati tud. 

Por eso, á través de la luz cernida de los ochenta y tres 
años que nos separan de aquella luctuosa fecha, la heroica 
figura de Ruiz .Mendoza, se nos ofrece ingente , grandiosa, 
i luminada por los fulgores de una gloria inmarcesible, cuya 
magnificencia sólo puede apreciarse por la magni tud de las 
consecuencias que trajo aparejadas el sacrificio á que se 
lanzó, con Daoiz y Velarde, impulsado por su generoso co­
razón, el sentimiento de la dignidad nacional y la altivez, 
del soldado de honor. Que si es grande y gloriosa la obra 
del Legislador, que hace la felicidad de un pueblo dotán­
dole de sabias leyes ; si grandes y gloriosos son también 
los merecimientos del Caudillo que pacifica á su país pe r ­
turbado por civil cont ienda 5 y DO menos gloriosos los méri­
tos del General en .lefe, que en el curso de las operaciones 
sucumbe en una bata l la , víctima de su arrojo y su deber; 
no alcanzan, con todo, estos hechos, las proporciones del 
sacrificio de una vida, ofrecida conscientemente en holo­
causto á la independencia pat r ia , sólo por la esperanza de 



que puedan servir J e estímulo á los compatriotas, para sa­
cudir el yugo extranjero. 

Y si á los primeros les dedica la grati tud nacional el 
lauro destinado á la ciencia ó al valor, debe á los segundos 
veneración como á Santos , y ceñir sus cráneos con bella co­
rona , tejida con el laurel del heroísmo y la palma del mar­
tirio. 

Hoy lo reconocen así el país y el Ejército, y, dando her­
mosa muestra de la hidalguía de sus sent imientos , se aso­
cian para vindicar la memoria del modesto Teniente de In­
fantería , sacándola del olvido en que ha permanecido 
relegada por tan largos años , para consagrarla en los a l t a ­
res del culto nacional. 

Con tan fausto motivo, justo será ofrecer reunidos las 
noticias y documentos que acerca de la vida y hechos del 
referido Teniente ha podido recabar el autor de estas líneas, 
los cuales , si resultan escasos en número , vienen en c a m ­
bio avalorados por su gran in te rés , y pueden servir de e s ­
t ímulo á más diligentes y afortunadas investigaciones. 

I I 

E n la ardiente costa africana, y en la fidelísima ciudad 
de Ceuta , vio la primera luz 1). JACINTO RÜIZ Y MENDOZA, 

el día 1<) de Agosto de 1779 (1), siendo sus padres D. A n ­
tonio Ruiz y Doña Josefa Mendoza, pertenecientes ambos 
á las familias más principales de la población. 

Descendiente , pues , de familia noble (2) y honrada — 

(1 ) V é a s e en los A P É N D I C E S EU p a r t i d a d e b a u t i s m o , q u e va s e ­
ñ a l a d a con el n ú m . 1. 

(2) At-i lo h a c e c r e e r la c o s t u m b r e d e e x i g i r l a p r u e b a d e limpie­
za de mvqre. p a r a i n g r e s a r c o m o C a d e t e s en loe C u t r p o p , y a s í cons ­
t a e n la Noticia biográfica d e R u i z , c o n s e r v a d a e n el M u s e o d e A r -



en nuestro concepto más honrada que noble —siguió las 
tradiciones de ella entrando como Cadete en el Regimiento 
Fijo de Ceuta , el día 17 de Agosto de 1795, donde su abue­
lo paterno, I ) . Antonio Nicolás Ruiz , había servido de C a ­
pitán , y en el cual también su padre desempeñó el empleo 
de Alférez. 

Como se ve , llevóle su calidad al ejercicio de las a rmas , 
que eran entonces — según dijo en solemne ocasión el i lus­
tre General Arteche (1 ), refiriéndose al glorioso defensor 
de Gerona — «la aspiración de cuantos con levantado pecho 
buscaban el engrandecimiento de la Pa t r i a y el propio suyo , 
porque en las filas de la milicia se conquistaban, además 
de honores para su estirpe, la consideración, que tanto e s ­
timan los espíritus generosos, y la fortuna posible en tal 
estado ». 

Demás de esto, decidió también á Ruiz su inclinación á 
abrazar la carrera mili tar , y así lo demostró, andando el 
tiempo, su heroico sacrificio por la independencia nacional, 
con la sublime elocuencia que se verá más adelante . 

E n el Regimiento Fijo de Ceu ta , por t an to , recibió 
nuestro personaje la pr imera educación mili tar durante 
cinco años que tardó en ser promovido á segundo S u b t e ­
niente (el 10 de Jul io de 1800), y á los seis meses de p r á c ­
tica como Oficial en el mismo (en 21 de Enero de 1801), 
fué á servir de Subteniente al de Voluntar ios del Estado, 

t i l l e r í a d e M a d r i d , con las d e Dao iz y V e l a r d e , h e c h a s i n d u d a p o r 
l a h o j a d e se rv ic ios . D e d i c h a Noticia n o s faci l i tó o b t e n e r c o p i a 
e x a c t a el T e n i e n t e C o r o n e l d e A r t i l l e r í a D. R a f a e l V i d a l , á q u i e n t e ­
n e m o s e spec ia l c o m p l a c e n c i a e n d a r p ú b l i c o t e s t i m o n i o d e n u e s t r a 
g r a t i t u d . I)« e l la t a m b i é n e s t á n t o m a d o s los d a t o s q u e c o n s i g n a m o s 
r e l a t i v o s á la c a r r e r a d e R u i z , p u e s á p e s a r d e n u e s t r a d i l i genc i a , 
n o h e m o s p o d i d o e n c o n t r a r s u ho j a d e s e r v i c i o s . 

( 1 ) Discurso en elogio del Teniente General D. Mariano Alvarez 
de Castro, l e ído a n t e la R e a l A c a d e m i a d e la H i s t o r i a e l d í a 9 d e 
M a r z o d e 1880. 



donde obtuvo el empleo de Teniente (el 1 2 de Marzo 
de 1 8 0 7 ) , con cuya graduación lé alcanzaron los sucesos de 
EL DOS DE MAYO del año siguiente. 

Desconocidas para nosotros la historia y vicisitudes del 
mencionado Regimiento, no hemos podido averiguar si 
Ruiz Mendoza tuvo ocasión de probarse como soldado antes 
de la última fecha ci tada, durante los ocho años largos que 
sirvió en Voluntarios del Es t ado , puesto que sólo ha llega­
do á nuestras noticias de la manera que se verá luego, 
haber estado agregado á Art i l ler ía en el Campo de Gibral-
tar, quizá en 1804, cuando se organizaron los preparativos 
de la frustrada intentona de (¡odoy contra la referida plaza, 

(orno quiera que sea, resulta que nuestro héroe había 
permanecido, hasta el día de su sacrificio, confundido e n ­
tre la masa anónima de los Oficiales de Infantería. 

Es cuanto podemos decir de su vida anterior al aconte­
cimiento que elevó su nombre á las regiones de la inmor ­
ta l idad , l levándole á ocupar lugar de preferencia en los 
gloriosos fastos de nuestra Historia. 

I I I 

Y , henos en el día DOS DE MAYO DE 1 8 0 8 , momento e le ­
gido por los franceses invasores de nuestro suelo, para des­
pojarse de la mal fingida máscara de amistad, encubridora 
de los protervos designios con que ar teramente se desliza­
ron hasta el corazón de la Monarquía. 

E l Gran Duque de Berg , deseoso de arrojar el guante 
á los madrileños y romper las hostilidades contra esta n o ­
ble Nación , había decidido, á pesar de la resistencia de la 
J u n t a de Gobierno, enviar á Bayona , donde se hal laban se­
cuestrados nuestros Monarcas, á la Reina de E t ru r i a y al 
Infante D . Franc isco , últ imos vastagos de la Famil ia Real 



que quedaban en la Corre , fingiendo empeño eíi cumplir 
las órdenes arrancadas por el Emperador su amo al desven­
turado Carlos IV en su cautiverio. 

Al amanecer de aquel infausto día, el pueblo de M a ­
dr id , entre el cual habían cundido los designios del Maris­
ca l , se apiñaba afanoso alrededor de palacio, en especta-
ción de los sucesos que se aguardaban al saberse aquel la 
resolución. 

E n el vestíbulo de la morada real había dos carruajes 
dispuestos á part ir , no tardando uno de ellos en emprender 
la marcha , sin que la muchedumbre opusiera resistencia: 
en él iba la Reina de Etrür ia . Mas después, cuando se apro­
ximaba á la regia escalera el que había de conducir al I n ­
fante, el grito de ¡nOs lo //eran! lanzado por una anciana, 
es la palanca vigorosa que levanta de pronto la pesada losa 
con que la civilización parecía tener aprisionado al perso­
nalismo ibérico, y en el momento « asoma de nuevo su ca-
»be/.a á esta su t ierra clásica la guerra de fuego, como ún i -
wco y supremo recurso de un pueblo sin organización ni 
«elementos militares» (1) . El león español había desper­
tado. 

La mul t i tud , ine rme , se lanza á oponerse á la salida del 
Infante,;y Murat la ametral la con saña encarnizada; la no­
ticia de agresión tan inhumana se extiende con la rapidez 
de la indignación por todos los ámbitos de la capital, y el 
pueblo se decide á vengar semejante infamia, sin medir la 
desproporción de la lucha á que se lanza denodado. 

Harto conocidas son las escenas de horror y heroísmo 
que siguieron á semejante determinación, y cómo el pa isa-

( 1 ) GÚMKZ A R T E C H K : DOS de Mayo de 1808, Cuadro histórico, p u ­
b l i c a d o e n el n ú m e r o e x t r a o r d i n a r i u d e la Revista Militar Española, 
q u e fe r e d a c t a b a en el D e p ó s i t o d e la U u e r r a , c o r r e s p o n d i e n t e 
a l 3 d e M a y o d e 1 8 8 2 . 



naje acudió en busca de apoyo á los cuarteles, donde indu­
dablemente lo hubieran encontrado «sin las órdenes termi-

nantes de las autoridades militares y la superior dé la 
r,Junta de Gobierno que, ante la desproporción de las t'uer-
r / .as ( 1 ) y el temor de los atropellos que pudieran i n tentar­
l e en Bayona contra la Familia Real , huía la responsabi­
l i d a d de un movimiento de resultados á todas luces 
i? funestosu ( 2 ) . 

A pesar de tales disposiciones, en el Pa rque de Ar t i l l e ­
ría se escucha la voz de la Pa t r i a oprimida, y unos cuantos 
Oficiales se deciden á secundar al pueblo en su glorioso 
e m p e ñ o , arrostrando con valor la t remenda responsabi­
lidad que ent rañaba su desobediencia, concentrando en 
aquel punto el momento más sublime de la jo rnada . E n t r e 
e s o s Oficiales se encontraba el Teniente Ruiz .Mendoza— 
protagonista-, con Daoiz y Vela rde , de la gloriosa y obst i ­
nada defensa del palacio de Monteleón—cuya heroica con­
ducta en ocasión tan señalada, intentamos ofrecer á la 
admiración y al respeto nacionales. 

Postrado en el lecho, presa de violenta calentura, yacía 
Rüiz Mendoza, cuando sonaron las primeras descargas en 
las calles, y arrebatado de ira, provocada en su noble peelio 
por la alevosía francesa, sin que fuera parte á detenerle lo 

( 1 ) A u n c u a n d o e n el i n t e r i o r d e M a d r i d e r a n e s c a s a s l a s f u e r ­
zas f r a n c e s a s , r e d u c i d a s á l a s p r e c i s a s p a r a la s e g u r i d a d del G r a n 
D u q u e y d e los P a r q u e s , a c a m p a b a n e n S a n l . a r n a r d i n o , la M o n -
c l o a , C a s a d e C a m p o y R e t i r o , d e 3 5 á 4 0 . 0 0 0 h o m b r e s d e t o d a s 
A r m a s , a p o y a d o s d e s d e T o l e d o , A r a n j u e z y el E s c o r i a l p o r o t r o s 
2 0 . 0 0 0 , c o n t r a los c u a l e s só lo p o d í a n o p o n é r s e l e s p o r n u e s t r a p a r t e 
a p e n a s u n o s 3 . 0 0 0 s o l d a d o s , s in o t r o d e s t i n o q u e el d e c o n s e r v a r e l 
o r d e n y el p r e s t i g io d e la a u t o r i d a d , só lo a p a r e n t e s y a , de l G o b i e r ­
n o e s p a ñ o l , p u e s el r e s t o d e l E j é r c i t o s e h a l l a b a d i s e m i n a d o y m u y 
d i s t a n t e d e la C o r t e con d i v e r s o s p r e t e x t o s . 

( 2 ) G Ó M E Z AV.TCCIIK: A r t í c u l o c i t a d o d e la Revista Militar Es­
pañola. 



precario de su estado, vuela á su cuartel (1 ), deseoso de 
tomar puesto en el combate que se iniciaba (2) . Llega en 
el momento en q u e , su Coronel , cediendo á las instancias 
del Capitán de Art i l ler ía I) . Pedro Veíanle y á las de las 
masas populares, se decide, aun cuando no sin repugnan­
cia, á enviar la íí. f l compañía del 2.° batallón, al mando de 
I ) . Rafael (¡oicochea (3 ) , para que se hiciera respetar el 

( 1 ) E l c u a r t e l , d e los V o l u n t a r i o s de l E s t a d o , s e h a l l a b a e n la 
c a d e A n c h a d e San B e r n a r d o , y p o r c o n s i g u i e n t e , c e r ca de l P a r q u e . 

( 2 ) Los d a t o s r e l a t i v o s a la c o n d u c t a del T e n i e n t e Ru iz , c o n s i g ­
n a d o s e n e s t e e sc r i to , e s t á n t o m a d o s de l Discurso p u b l i c a d o en e l 
Almacén patriótico, po r el M é d i c o d e n ú m e r o d e los R e a l e s E j é r c i ­
t o s , 1). PKIHIO P A S O A S I O FKKNÁXDK.Z S A U D I N O , é i m p r e s o e n B a d a j o z 

el misino año de 1808, e n la i m p r e n t a d e 1). J u a n P a t r ó n , y va e n c a ­
b e z a d o d e e s t e m o d o : El editor de este periódico pone á la vista de los 
valerosos Extremeños las ínclitas liazañus <¡ue esecutó en Madrid el 
dia 2 de Mayo D. J A C I N T O R U I Z Y M K X D O / . A , Teniente del Regimiento 
de Infantería de Voluntarios del Estado, g les concita á que imiten su 
glorioso ejemplo; a ñ a d i e n d o la s i g u i e n t e n o t a : He recibido de Madrid 
•varios apuntes que están conformes con la relación de varios Oficiales 
que estaban á la sazón en la Corte. Un sujeto fidedignísimo, que ha 
presenciado las hazañas de Ruiz, me ha asegurado que todos los por­
menores de este escrito están marcados con el sello de la verdad. Tero, 
¿qué testimonio más auténtico, que el Turbio de Madrid, y los mismos 
soldados que lo vieron absortos;" E f e c t i v a m e n t e , el Discurso de l s e ñ o r 
F e r n á n d e z S a r d i n o , p e r s o n a d e c u l t u r a , d a d a su p r o f e s i ó n ; los d e ­
t a l l e s y n o m b r e s c o n t e n i d o s e n t a l e s c r i t o ; la c i r c u n s t a n c i a d e e s t a r 
h e c h o á ra í z d e los s u c e s o s , y la i m p a r c i a l i d a d d e s e m e j a n t e s u j e t o , 
a j e n o á t o d a c lase d e in f luenc ia s d e co l ec t i v idad , d a n á d i c h o t r a ­
ba jo t o d a s los c o n d i c i o n e s q u e r e q u i e r e la c r í t i ca h i s t ó r i c a p a r a c o n ­
c e d e r a u t o r i d a d á u n t e s t i m o n i o , c u y a i m p o r t a n c i a s u b e d e p u n t o , 
ri s e t i e n e e n c u e n t a q u e , q u i e n lo e m i t e , t r a t ó p e r s o n a l m e n t e á 
R u i z , m i e n t r a s e s t u v o e n B a d a j o z , y a c a s o l e a s i s t i ó c o m o P r o f e s o r 
d e M e d i c i n a , r e s u l t a n d o p o r t o d o e l lo e l d e c u m e n t o m á s f e h a c i e n ­
t e y a u t é n t i c o d e c u a n t o s p u e d e n c i t a r s e , p a r a p p r e c i a r en j u s t a 
m e d i d a los e x t r a o r d i n a r i o s m e r e c i m i e n t o s de l g lo r ioso i n f a n t e 
a f r i c a n o . 

( 3 ) E s t a c o m p a ñ í a c o n s t a b a : d e su Capitán, V s T e n i e n t e s d o n 
J o s é < ' i i tor .ü y D. J A C I N T O K c i z , el S u b t e n i e n t e D. T o m á s B u r g u e r a , 
Jos C a d e t e s D. A n d r é s P a c h e c o y D. N . R< j o y trtinta y tres p l a z a s 
d e fus i ) ; e n t o t a l , treinta y nueve he m i r e s , e n t r e Of ic ia les , C a d e ­
t e s , e a r g e n t o p , c a b o s y s o l d a d o s . 



cuartel y Parque de Artillería, donde los franceses tenían 
establecida una fuerte (juardia, so pretexto de custodiar al­
gunos efectos que de intento habían depositado allí, con 
objeto de apoderarse de él en el momento que les convinie­
ra. E n aquella compañía era subalterno nuestro valeroso 
Ten ien te . 

Llegado que fué al Cuartel de Arti l lería el Capitán 
Goicochea con su fuerza, encontró cerrada la puerta y sólo 
practicable un postigo, custodiado por un artillero español, 
e l cual mandó hacer alto á los Voluntarios del Estado; Goi­
cochea detiene la compañía (1) y penetra en el Parque , se­
guido del Teniente Ruiz para noticiar su llegada al Jefe del 

( 1 ) E s t a s no t i c i a s e s t á n t o m a d a s d e el Relato de la defensa del 
Parque, con q u e el C a n ó n i g o d e Segov ia D . A N T O N I O G A K I Í A B E R ­

M E J O , i l u s t r ó , al i m p r i m i r l o , el s e r m ó n q u e p r e d i c ó el 2 d e M a y o 
d e 1817 e n la Ig les ia d e S a n I s i d r o d e M a d r i d . P a r a r e d a c t a r a q u e l 
Relato — s e ñ a ' a d o , e n t r e las n o t a s q u e a c o m p a ñ a n á d i c h o s e r m ó n , 
c o n e l n ú m e r o 35 — se s i rv ió el i l u s t r a d o s a c e r d o t e d e t r e s cer t i f ica­
c i o n e s r e l a t i v a s á h e c h o i n d i c a d o : u n a firmada p o r D. José Navarro 
Falcan, q u e e n 1808 se h a l l a b a e n M a d r i d d e C o m a n d a n t e d e A r ­
t i l l e r í a d e la P l aza y Corone l Voca l d e la J u n t a S u p e r i o r E c o n ó m i c a 
<lel C u e r p o ; o t r a d e D. Francisco Xorella, q u i e n , e n el e x p r e s a d o 
a ñ o , e s t a b a d e T e n i e n t e Corone l ( t a m b i é n d e A r t i l l e r í a ) , Vocal d e 
l a J u n t a e x p r e s a d a , y era, s e g ú n a f i r m a B e r m e j o y o t r o s , amigo ín­
timo de Daoiz y Velarde; y la ú l t i m a d e D. Rafael Goicochea, C a p i ­
t á n , en a q u e l l a f e c h a , d e la c o m p a ñ í a d e R u i z , y q u e h a b í a p e r m a ­
n e c i d o e n el P a r q u e d e s d e a n t e s q u e le a t a c a r a n los f r a n c e s e s h a s t a 
e l d í a 3 d e M a y o . C o n v i e n e a d v e r t i r q u e e s t a s cer t i f icac iones se e x ­
p i d i e r o n : la p r i m e r a , en Sevi l la el 9 d e Abr i l d e 1814; la s e g u n d a , 
e n C á d i z el 25 d e M a r z o d e 1813, y la t e r c e r a , se la faci l i tó G o i c o ­
c h e a á B e r m e j o e n 28 d e A b r i l d e 1817. 

T o d o s e s t o s d o c u m e n t o s , a s í c o m o la No t i c i a b iográf ica d e R u i z , 
c i t a d a e n n o t a d e la p á g i n a 11, j u n t a m e n t e con el a r t í cu lo p u b l i c a d o 
p o r el Corone l A r a n g o e n 1852 a c e r c a del 2 d e M a y o , c o n t r i b u y e n 
a c o m p r o b a r las no t i c i a s c o n s i g n a d a s en el Discurso d e F e r n á n d e z 
S a r d i n o , p o r co inc id i r t o d a s en lo esenc ia l y r e u n i r r e f e r e n c i a s á l o s 
d e t a l l e s p r i n c i p a l e s . M u c h o s d e e s t o s d o c u m e n t o s los d e b e m o s a l 
e r u d i t o e s c r i t o r D. Hilario Peñasco, q u e con g e n e r o s i d a d y g a l a n t e ­
r í a , n o s h a f r a n q u e a d o su r ica b ib l io teca . T e n e m o s e s p e c i a l c o m p l a ­
c e n c i a en h a c e r p ú b l i c a n u e s t r a g r a t i t u d á d i c h o s e ñ o r . 



establecimiento, encontrando en el patio á Daoíz , que lo 
era en aquellos momentos , como el más caracterizado de 
los Oficiales que habían acudido. 

E n el levantado pecho del esforzado arti l lero, que se pa­
seaba ensimismado, sostenían terrible lucha el deber y el 
patriotismo excitado por las fogosidades de su compañero 
Velarde; nervioso estrujaba en su mano la orden que le en­
t regara el Teniente A rango (1), Ayudante de la Comandan­
cia de Artillería de la plaza, en la cual se le mandaba abs­
tenerse en absoluto de hacer causa común con el pueblo; 
la llegada de la compañía de Voluntarios del Es t ado , y el 
clamoreo entusiasta de la mul t i tud con que es acogida esta 
fuerza, fijan su resolución repent inamente , y rompiendo en 
mil pedazos la orden , desnuda su espada y manda fran­
quear las puertas al paisanaje. 

Ruiz , desoyendo la voz de su Capitán que quiere dete­
nerle, se lanza con Velarde á realizarlo; pero es indispensa­
ble desarmar antes á la fuerza francesa, ya j un to á aquéllas 
sobre las armas, y con tal objeto, el bravo Teniente de Vo­
luntarios se dirige al Capitán que la manda, diciéndole 
con decisión: 

— «Él primer batallón de Voluntarios del Estado está á 
vla pue r t a , y los demás vienen marchando. Ya que por 
v vuestra parte han empezado las hostilidades, es forzoso 
A entregarse inmedia tamente , de lo contrario seréis pasa-
vdos á cuchillo (2 ) .» 

(1 . ) D . R A F A E L A U A X G O fué el p r i m e r Oficial q u e p e n e t r ó e n el 
P a r q u e el d í a 2 d e M a y o ; c o n t a b a , á la s a z ó n , v e i n t e a ñ o s , y t o m ó 
p a r t e m u y a c t i v a e n la d e f e n s a de l r e f e r ido E s t a b l e c i m i e n t o . M u ­
c h o s a ñ o s d e s p u é s , s i e n d o ya C o r o n e l , e s c i i b ió la r e l a c i ó n d e e s t e 
m e m o r a b l e s u c e s o q u e h e m o s m e n c i o n a d o e n la n o t a a n t e r i o r . 

( 2 ) F E R N A N D E Z S A K D I N O : Discuiso c i t a d o , c o n f i r m a d o p o r el C a ­
n ó n i g o B e r m e j o y po r las s i g u i e n t e s l í n e a s q u e t o m a m o s d e la JYo-
ticia biofjrójita de Ruiz c o n s e r v a d a en el M u s e o d e Ar t i l l e r í a . D i c e n 
tai: «"Ya v e r e m o s q u e acompañó solo á V e l a r d e c u a n d o é s t e e n t i ó a 



El francés, demasiado confiado, ó temeroso de los r i ­
gores con que le amenazaba si resistía, le replica que tiene 
orden de mantener su puesto , pero que esto no era obs­
táculo para que pasase el bata l lón. E n el acto hace Rui/, 
e n t r a r á su escasa compañía, colocándola frente á los fran­
ceses, manda preparar las armas para cogerles la acción, y 
hubiera dado la voz de ¡fuego! si aquéllos no se hubieran 
apresurado á arrojar las suyas á t ierra: el artillero español 
que guardaba el postigo, abre de par en par las puertas al 
mismo tiempo, y la multi tud entusiasmada se precipita por 
ellas, cual desbordado tor rente , aclamando á Ruiz , cuya 
valerosa acción había presenciado, levantándole en hom­
bros para que todos le vean, al grito de ¡ Viva el Hoy! ¡A'iva 
nuestro l ibertador! ( 1 ) : el paisanaje se apodera de las a r ­
mas que rindieran los vencedores de Austerl i tz, y vuela á 
desparramarse por las calles de Madrid en busca del ene­
migo, desoyendo la voz de Veíanle q u e , deseando organi-
zarle para defensa del edificio, con dificultad logra retener 
á unos ochenta, volviendo á cerrar las puertas . Los france­
ses desarmados (2), fueron encerrados, por precaución, en 
unas cuadras situadas en el fondo del patio. 

Todas estas escenas se habían sucedido con la rapidez 
que el relámpago al t rueno. 

> d e s a r m a r la g u a r d i a f r ancesa q u e h a b í a en el P a r q u e . d e c u y a 
> g lor iosa acc ión se h izo p a r t í c i p e . — E s t e h p c h o d a d e s d e luego á 
> e n t e n d e r q u e Ruiz excedió al valor y al entusiasmo común, y se re-
»solvió al sacrificio de su vida por excitarla llanut de la independen-
>cia á e j e m p l o d e Daoíz y V e l a r d e . » C r e e m o s , idn e m b a r g o , q u e n o 
n e c e s i t a r í a a j e n a s i n s p i r a c i o n e s q u i e n , c o m o d ice la m i s m a Noticia, 
> t o m ó u n a p a r t e t a n t o m á s a c t i v a en la d e f e n s a de l P a r q u e , cuan-
»to menos obligado estaba á ello, y e n d o d e s u b a l t e r n o . » 

( 1) F E R N A N D O S A I U U N O : Diec. c i t . 

( 2 ) R i n d i e r o n l a s a r m a s , s e g ú n d a t o s of ic ia les : un C a p i t á n , 
cuatro s u b a l t e r n o s , setenta y cinco s o l d a d o s y un t a m b o r . L o s Oficia­
les f u e r o n t r a t a d o s con t o d a c l a se d e c o n s i d e r a c i o n e s , p e r m i t i é n d o ­
se l e s p e r m a u e r , d e s a r m a d o s , en el p a t i o . 

http://Parque.de


Dado este paso era imposible retroceder, y, por lo tanto, 
urgía disponer, con la mayor actividad, los preparativos 
para resistir , pues las gentes del pueblo anunciaban ya, 
desde los balcones de las casas inmedia tas , la proximidad 
de fuerzas francesas. 

Pero antes de continuar, será conveniente dar una idea 
de los elementos con que contaban los que, con tal decisión, 
se preparaban á desafiar la furia de los soldados del Impe­
rio, comenzando por el teatro de la acción. 

E l P a r q u e , según el General A r t e c h e ( l ) , «constaba 
»de un vasto edificio, antiguo Palacio de los Marqueses de 
"Monteleón, y de un gran recinto exterior, limitado al Nor-
»te por la Honda, al E . por la calle de San Andrés , sin sa­
ñuda entonces á ella, al O. por la Ancha de San Bernardo 
"hasta el portillo de F u e n c a r r a l , y al S. por la calle recta 
» y dilatada de San José, hoy de Daoíz y A'elarde. Circuían 
•n el Palacio un extenso jardín y el gran patio de entrada, 
«al que se penetraba por una puer ta en arco frente á la 
" calle de San Pedro , que, con el nuevo nombre del Dos de 
«Mayo, desciende perpendicularmente á la de San José 
"desde la alta de San Vicente. El Palacio , hoy casi en rui-
"iias ( 2 ) , presentaba en sus fachadas, ventanas y ba lco-
" i ies , desde donde se descubría cuanto en derredor pudiera 
"suceder ; pero la tapia exterior, algo distante de la del 
"cuerpo del edificio, impedía el examen inmediato de la 
" calle de San José , que hubo de confiarse á los paisanos de 
"las casas inmediatas. La defensa general del P a r q u e se 
"hacía, de consiguiente, difícil, sin una fuerza considera-

( 1 ) G Ó M E Z A B T E G H B : Guerra de la Independencia. H i p t o r i a M i ­
l i t a r d e E s p a ñ a d e 1 8 0 8 á 1 8 1 4 . - T o m o I , p á g s . 345 y 346. 

( 2 ) E n 1 8 6 8 , c u a n d o Pe p u b l i c ó el t o m o I d e la o b r a del G E N E ­
RAL A K T K C H E : h o y n o q u e d a d e a q u e l edificio m á s q u e la p u e r t a d e 
e n t r a d a , c o n s e r v a d a c o m o t e s t i go p r e s e n c i a l e n c a r g a d o d e r e c o r d a r 
á l a s g e n e r a c i o n e s p o s t e r i o r e s la g lo r iosa j o r n a d a q u e r e s e ñ a m o s . 



" b l e , así por lo dilatado del recinto, como por lo débil de 
»la tapia que lo forma; pero como los franceses ni creían 
«en una resistencia seria, ni podían buscar medios di la to-
«rios por el estado de Madrid, las avenidas principales, las 
«que dirigían á la puerta de entrada . serían por el pronto 
" las líneas de a taque , y las q u e , por lo mismo, debían ob­
s e r v a r s e y defenderse. De manera q u e , si bien el palacio 
«podía ser considerado como un reducto interior, eficaz 
«para la defensa genera l , por lo aislado y eminente , la ac-
«ción inmedia ta , la que exigían las circunstancias del m o -
«men tó , debía ejercerse en la pue r t a , punto de unión de 
" l a s tres comunicaciones que á ella dirigían.« 

El total de fuerzas de que disponían los defensores, para 
la resistencia, entre artilleros , voluntarios del Estado y 
paisanaje , contando entre los militares á Oficiales, sargen­
tos y cabos, era de poco más de cien individuos. El ma te ­
rial se reducía á cinco cañones de á 8 y de á 4, que se mon­
taron en tan apremiantes circunstancias, y á una escasísima 
dotación de municiones. 

Con tan mezquinos elementos se disponía aquel puñado 
de valientes á medirse con los veteranos de la división L e -
franc q u e , acantonada en San Bernard ino , venía por la 
calle Ancha de San Bernardo á apoderarse del Pa rque y 
establecer después su enlace., desde la plaza de Santo D o­
mingo, con el grueso de las fuerzas francesas, situado por 
Mtirat en la Puer ta del Sol. 

De acuerdo los Oficiales presentes en Monteleón , convi­
nieron en c o l o c a i ' u n a pieza frente á la cerrada puerta de 
en t rada , dejando las otras de reserva en el patio, para em­
plearlas según aconsejaran las circunstancias, y dividir en 
dos partes la compañía de infanter ía , una de las cuales se 
colocó en las habitaciones altas del edificio, apara que sir­
v i e r a como de reserva, y la otra mi tad , en las habitacio-
Jpnés que había á la derecha de la entrada del P a r q u e , c u -



»yas ventanas daban á la calle de San José ( Velarde ), para 
« defender la puer ta (1 ).n y coadyuvar á la defensa. 

No se habían concluido de adoptar estas disposiciones, 
cuando se presentó un destacamento francés, mandado por 
un Oficial, que quiso entrar en el edificio, y al manifestarle 
que no se le podía permitir , ordenó hacer una descarga, 
contestada en el acto con otra de los Voluntar ios del E s t a ­
do , que le hicieron algunos muer tos , obligándole á hui r 
precipi tadamente, «sin duda en busca de refuerzos, dice el 
"Canónigo Bermejo ( 2 ), porque á corto rato volvieron con 
"mucho mayor número , trayendo gastadores, que con sus 
"hachas empezaron á romper las puertas del cuartel . E l 
"fuego que al punto se les hizo desde las ventanas , y un 
"cañonazo con bala , que dispararon desde adentro Daoíz y 
"Ve la rde , dejó tendidos cuantos encontró por delante de la 
«puer ta , que rompió, les hizo abandonar la empresa , reti-
" rándoseen desorden" . 

uAcudieron franceses por todas pa r t e s , pero la compa­
ñ í a de Voluntarios del Es t ado , añade el General Nove-
"11a ( 3 ) , esparcía la muerte por todos los alrededores del 
" P a r q u e , é impedía los esfuerzos del enemigo para asal tar 
" por la espalda el edificio, al mismo tiempo que el pueblo 
" a r m a d o , agolpándose sobre los franceses por su re taguar ­
d i a , les obligó á replegarse á las plazuelas inmediatas es ­
m e r a n d o refuerzos; mas como el fuego de fusilería no a l ­
c a n z a s e á cubrir todas las avenidas , sacaron entonces 
"Daoíz y Velarde dos cañones y los colocaron á la derecha 
•nde la salida del cuartel, mirando hacia la calle Ancha de 
"San Berna rdo ; dejaron otro dentro de la puerta enfilando 
»la calle de San Pedro la Nueva (Dos de Mayo ): otro pe r -

( 1 ) G A R C Í A BEBMKJO : R e l a c i ó n c i t a d a . 
( 2 ) G A K C Í A BKKM KJ O: Re lac ión c i t a d a . 

(3 ) E n la certificación c i t a d a en la n o t a 1.» de la p á g . 17. 



«maneció de retén en el patio; y, por ú l t imo, colocaron 
«otro cañón en las cuatro calles, que están en el extremo 
«superior de la de San José (Vela rde) , el cual fué servido 
«por las mujeres , cuando murieron ó fueron heridos los ar-
« Hileros á quienes se encargó." 

De los dos cañones enfilados á la calle Ancha de S a n 
Bernardo, se confió uno ¡i D . Jacinto Ruiz «en atención, 
«dice Fernández Sardino (1) , de haber estado agregado al 
«Real Cuerpo de Artil lería en el Campo de Gibra l t a r« ; no­
ticia desconocida hasta hoy y de indubitable autenticidad, 
como recogida por Sardino, quizá de labios del misino 
Ruiz á quien, acabado de llegar á Badajoz, fugado de M a ­
dr id , como se verá, más ade lan te , tal vez asistió como m é ­
dico. 

Por tres veces, según Novel la , intentaron los franceses, 
con un valor prodigioso, traspasar la línea demarcada por 
la Art i l ler ía española, trepando sobre los cadáveres, para 
aproximarse á nuestros cañones, y otras tantas fueron re­
chazados, quedando muertos los Granaderos más atrevidos 
y val ientes , sin conseguir dominar la tenacidad de los d e ­
fensores del Parque . E n el fragor de uno de estos choques, 
recibió Ruiz un balazo de consideración en el brazo izquier­
do , en el cual el exento de Guardias de Coips, D. José Pa ­
checo, que se hallaba presente á la sazón ( 2 ) , le ató fuer­
temente un pañuelo (3), para restañar la sangre que brota­
ba abundante de la her ida , y con este improvisado aposito, 

( 1 ) Discurso c i t a d o , c o n f i r m a d o p o r l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s d e 
A K A K U O < .. y allí ( e n los p r i m e r o s a t a q u e s d e los f r a n c e s e s ) d e s -
>pués d e h a b e r d a d o m u e s t r a s (Ru iz ) d e u n Ofi'ñal v a l i e n t e , r e s u l t ó 
>her ido en el b r a z o i z q u i e r d o d e u n a b a l a d e fus i l , c u y o fatal acc i ­
d e n t e h izo r e s p l a n d e c e r su b i z a r r í a , p o r q u e n o cesó d e d a r l a s v o -
>ces d e [fuego: artilleros !, e t c . . » 

( 2 ) H a b í a i d o á ve r á su hijo D. A n d r é s P a c h e c o , C a d e t e d e 
la c «mpañía d e Ru iz , y t o m o p a r t e e n el c o m b a t e . 

( 3 ) F E R N Á N D E Z S A R D I N O : D i s c u r s o c i t ado . 



( 1 ) F E R N Á N D E Z SARDINO : C o n f i r m a d o p o r el CANÓNIGO B E R M E J O -

( 2 ) A K A K G O : R e l a c i ó n d e la D e f e n s a de l P a r q u e en el d í a 2 D H 
M A Y O DE 1 8 0 8 , p u b l i c a d a en el Memorial de Artillería de l m e s d e 
M a y o d e 1 8 5 2 . 

( 3 ) F E R N Á N D E Z S A R D I N O . E s t e e p i s o d i o se h a r e f e r i d o d e b i e n 
d i s t i n t a m a n e r a , y p o r c i e r t o n o m u y c o n f o r m e con el e s p í r i t u c a b a ­
l l e ro so d e q u e d i e r o n m u e s t r a s los m a d r i l e ñ o s en a q u e l d ía . — A d e ­
m á s d e S A R D I N O , lo r e f i e r e , c o m o q u e d a c o n s i g n a d o , el C A N Ó N I G O 
B E R M E J O , q u e e sc r ib ió su r e l ac ión e n v Í 6 t a d e t e s t i m o n i o s y d o c u ­
m e n t o s t 8 n f e h a c i e n t e s é i r r e c u s a b l e s c o m o d e j a m o s d i c h o e n l a 
n o t a l . : l d e la p á g i n a 1 7 . 

vuelve á su puesto , más enardecido por el furor que ta 
exa l t a , á contestar al cañoneo iniciado por el enemigo con 
dos piezas emplazadas en la calle Ancha , junto á la fuente 
de Matalobos, destinadas á contrabatir nuestra art i l lería y 
preparar un nuevo a t aque , que se disponía á dar el 4.° re­
gimiento provisional, mandado por un Coronel Mayor. 

No pasaron muchos minutos sin que apareciera por la 
calle Ancha la nueva columna con su Jefe á la cabeza, pre­
cedida por el Capitán de Voluntarios del Estado, D. M e l ­
chor Alvarez, que tremolaba un pañuelo blanco en la mano , 
en señal de parlamento ( 1). El Jefe francés mandó detener­
se á su fuerza y poner las culatas arr iba para inspirar con­
fianza y, cesando el fuego, se adelantó con Alvarez , el cual 
comenzó á manifestar á los defensores « que era enviado 
apor nuestro Gobierno para hacerles sentir la indignación 
«con que habían sabido la locura con que estaban precipi­
t a n d o al pueblo y exponiéndole á las consecuencias más 
"desastrosas...?? (2) 

A este punto de su emba jada , que comunicaba con 
Daoíz , llegaba el buen Capitán de E s t a d o , cuando advir­
tiendo Ruiz (3) que el Comandante que había quedado al 
frente de la columna francesa la hacía avanzar á paso lento, 
y que ya casi tocaba los cañones , tomó una mecha y, aproxi­
mándola á uno de ellos, le mandó detenerse: el francés p r e -



tende contestar haciendo fuego, pero aún no habían llegado 
á volver las armas sus soldados para obedecerle, cuando el 
disparo de la pieza, abriendo ancho boquete en aquella 
masa , la desordena, y un segundo cañonazo la barre, como 
el huracán á tas a renas , hacia la calle Ancha de San Ber­
nardo, quedando prisioneros el Coronel y algunos Oficiales 
que habían llegado á contundirse con los nuestros. 

Sígnese después breve cañoneo de una y otra parte, 
mientras vuelven á la carga por todas partes los franceses 
én número considerable, llevando á su General á la cabeza, 
empeñándose rudo combate cuerpo á cuerpo, én t re los sica­
rios de Lefranc, y los cuantos defensores de Monteleón 
que aún quedan con vida ; "Daoíz cae mortalmente her i -
»do por los Oficiales y soldados imperiales que le vieron 
j>esgrimir su espada para vengar las groseras reconvencio-
anes que le dirigía el General francesa (1); Velarde , que se 
hal laba dentro del Parque activando el apresto de municio­
nes , al querer acudir en auxilio de su camarada , es t am­
bién asesinado por un Oficial de la Guardia Noble polaca? 
que le dispara un pistoletazo á quema ropa y por la espal ­
da (2): solamente Ru iz , aunque lisiado, continúa bat ién­
dose en el interior del patio (3 ) , dispuesto á continuar la 
defensa hasta el último t rance; y en este supremo momen­
to, en que ya escasean también las municiones, rodeado de 
cadáveres, envuelto por el humo , exaltado por la crepita­
ción de las descargas y los lamentos de los her idos , parece 
i luminado por los resplandores de Rocrbi; y con el blanco 
uniforme salpicado por la sangre generosa que i rasmia su 

( 1 ) A R T E C H E : Historia de la guerra de la independencia.— T o ­
m o I , p á g 349. 

( 2 ) G A R C Í A B E R M E J O : R e l a c i ó n c i t a d a . 

( 3 ) L o d i c e n a s í : B E R M E J O , la Noticia biográfica d e R u i z , c o n ­
s e r v a d a en el M u s e o d e Ar t i l l e r í a , y o t r o s m u c h o s t e s t i m o n i o s d e a u ­
t o r e s d e r e l a t o s d e e s tos s u c e s o s c o e t á n e o s d e los m i s m o s . 



mal ligada herida del brazo, la cabeza descubierta, la vista 
fu lgurante , la boca contraída, el pecho dilatado y el acero 
vigorosamente e m p u ñ a d o , parece lanzar un reto á la 
muer te , que furiosa agita sus negras alas enmedio del hu ra ­
cán de devastación desencadenado sobre aquel recinto. 

Pero ¡ay! que un segundo balazo le penetra por la e s ­
palda y, 8aliéndole por el pecho, da con él en t ierra casi 
exánime y, rendido con él el último baluar te de tan épica 
defensa, acaba la lucha, y puede el enemigo pene t r a r en el 
Parque, porque, el Capitán Goicochea, capitula en el acto 
por los que quedan en pie (1 ) . 

Así acabó aquel asalto tan empeñado y tan glorioso, en 
que más de dos mil aguerridos veteranos del Imper io , de 
los que se creían invencibles , lucharon desesperados por 
más de tres horas, contra tres Oficiales españoles, á q u i e ­
nes secundaban unos cuantos soldados y paisanos, sin l o ­
grar domeñarlos hasta que quedaron muertos ó fuera de 
combate: así acabó la jo rnada del día en que comenzaba á 
cumplirse la profecía del gran político inglés ( 2 ) , viniendo 
á ser la piedrecilla q u e , desprendida de la montaña de 
odios levantada por las ambiciosas arterías del detentador 
de E u ropa , demuestra ser de barro los pies del coloso, el 
cual oscila luego con violencia de Bailen á San Marcial y 
del Moskowa á AVatterlóo, desde donde, precipitado con 
ímpetu , va á estrellarse estruendoso contra el escarpado 
peñón de Santa Helena . 

( 1 ) BERMK.10 : R e l a c i ó n c i t a d a . 
( 2 ) P I T T , en 1 8 0 5 , h a b í a d i c h o : España es el primer pueblo donde 

se encenderá esa guerra patriótica, única que puede libertar á Europa. 



Confundido entre los muertos permaneció largo rato el 
esforzado Teniente de Voluntar ios del E s t a d o , medio d e ­
sangrado, casi yer to, y próximo á ext inguirse el movi ­
miento de aquel-corazón grande y generoso, cuando un Ci­
rujano francés, advirtiendo que todavía respiraba, le hizo 
una pr imera cura , no obstante calificar de mortal la h e r i ­
da cuyo rigor le r indiera. 

A esta circunstancia, y á la generosidad del Jefe fran­
cés , encargado de aquel punto q u e , olvidando la violencia 
de que había sido objeto al principio de la acción, estimó 
los miramientos con que después se le había t r a t ado , debió 
Ruiz el poder salir del Parque y ser conducido á su c u a r ­
tel (1 ) en hombros de sus soldados, y desde a l l í , para sus­
traerle á las iras de Murat que, para mengua de su nombre , 
le había condenado á muer te , á casa de Doña María Pau l a 
V a r i a n o ( 2 ) — c u y o domicilio no nos ha sido dado aver i ­
guar— donde , ocul tamente , se encargó de su curación el 
sabio Profesor del Colegio de Medicina de San Carlos, Don 
José Ii ives ( 3 ) , quien con generosidad digna del mayor elo­
gio (4 ) , puso á contribución todo su saber y experiencia, 
para conservar á la Patria tan valeroso campeón de su i n ­
dependencia. Grandes esfuerzos tuvo que desplegar el en­
tendido Médico para lograr su empeño humani tar io y p a -

( 1 ) F E R N Á N D E Z S A R D I N O : D i s c u r s o c i t ado . 

( 2 ) C r e e m o s lee r a s í e s t e ape l l i do e n el t e s t a m e n t o o r i g i n a l , q u e 
se h a d i c h o Variarso e n a l g u n a s c o p i a s . 

( 3 ) F E R N Á N D E Z S A R D I N O : D i s c u r s o c i t a d o . 

( 4 ) E l i n d i c a d o P r o f e s o r n o q u i s o r e c i b i r n i n g ú n g é n e r o d e 
h o n o r a r i o s , n i r e c o m p e n s a , p o r la a s i s t e n c i a d e R u i z . 



tr iótico, por las complicaciones á que (lió lugar la violenta 
exacerbación nerviosa producida en el herido por la noticia 
de hallarse sentenciado á muerte, sorprendida en una con­
versación , que no lejos del lecho donde yacía, sostenían en 
voz baja sus asis tentes , pues los recursos más enérgicos, 
estuvieron á punto de fracasar para dominarla. 

«La vivísima imaginación de Ruiz , dice Fernández 
«Sa rd ino , se exaltó con tan atroz noticia, y, represen t á n -
«dose la muerte gloriosa de sus dos compañeros Daoíz y 
«Vela rdc , envidiaba mil y mil veces su suerte afortu-
v nada. . .» 

Y , en efecto, ¡morir desarmado y de rodi l las . . . ! ¡Qué 
dura ignominia para un valiente! 

Estas imágenes q u e , en un espíritu vulgar, hubieran 
producido una pasión depr imente , arrebatan de furor aque­
lla a lma heroica, agitándola en violento delirio por espacio 
de veintinueve días consecutivos, durante los cuales, en el 
extravío de su imaginación, piensa luchar con Mura t , con 
el mismo Napoleón, y forcejea airado con los que le asis­
t e n , quienes difícilmente logran sujetarle en la cama, des­
de la cua l , en la brega, rueda al suelo en más de una oca­
sión, sin que puedan evitarlo ( 1 ). 

Po r fin , la ciencia de Puves triunfa de tan peligrosa si­
tuación, y el enfermo en t ra en bonancible período de r e s ­
tablecimiento, hasta llegar á la convalecencia: Murat ; per­
dida la pista de su paradero (2 ) , y cediendo á las gestiones 

( 1 ) F E R N Á N D E Z S A R D I N O : D i s c u r s o c i t a d o . 

(2 ) E n la n o t a tí de l Resumen de los liechos más notables que Jijan 
la conducta del Ejército francés durante su existencia en la capital de 
España. Y relación exactamente circunstanciad-i de todo lo ocurrido en 
la escena del día DOS DI M A Y O , p o r D. T . D E V . , i m p r e s a e n M a d r i d 
en la imprenta de Vega y Compañía, (con l icencia i, el a ñ o 1 8 0 8 , s e 
l e e : « Jsotioiopo M u r a t ü e la c r e c i d a p é r d i d a q u e h a b í a p a d e c i d o la 
> D i v i s i ó n L e - F r a n c en el c h e q u e del P a r q u e , q u i s o l l ena r e s t e vor-
> g o n z o s o h u e c o f u c i l a n d o á lus d e f e n s o r e s e s p a ñ o l e s , cuya sentencia 



del Ministro O ' F a r r i l . había revocado la sentencia de muer­
te dictada contra los Oficiales que se batieron en el Pa rque , 
y Ruiz pudo salir á la cal le , á pesar de tener abierta toda­
vía la llaga de la espalda , recibiendo en su paseo mil testi­
monios de respeto y admiración de mult i tud de personas, 
para él desconocidas, pero que habían presenciado sus 
proezas (1) . Llegóse hasta el Ret i ro , y la vista del aparato 
bélico que en aquél sitio había desplegado el enemigo, rea­
nimando en su pecho la llama de la indignación contra la 
opresión ext ranjera , despierta en su cerebro la idea de ir á 
incorporarse á las tropas que combatían contra los france-
868. « E n v a n o , añade Sard ino , se esfuerza el sabio Profe-
-sor mencionado en demostrarle que no podía ponerse en 
«camino; en vano procura int imidarle con la gangrena de 
«la úlcera abierta todavía; en vano le patentiza que es e n -
« te ramente escusable por su mal el que no se presentara 
«á servir en un Ejército de las provincias;« nada le a r r e ­
dra ni le des\ í;i do su obstinado empeño, y a los pocos días 
de salir de su casa emprende la marcha á Extremadura con 
sus compañeros T). José de L u n a , 1). Ju l ián Romero y 
1). Francisco de Arcos , á cuyos fraternales cuidados, espe­
cialmente del primero, que fué infatigable con Ruiz duran­
te td penoso viaje, debió el poder llegar á Badajoz, á b u s ­
car puesto como simple granadero (2 ) , en el Ejército de 
aquella región, sediento de sangre francesa. 

L a población ex t remeña , que veía en Ruiz Mendoza 
como un segundo Pelayo , le acogió con entusiasmo; el Go­
bierno, le señaló destino en un Regimiento de Guardias 
Walonas , laureando su heroísmo, por el pronto , con el em-

> no excluía al rifado R e i z ; pero habiendo éste desaparecido, que era 
'contra quien se dirigía PRINCIPALMENTE su e n o j o , n o t u v o efec to e n 
> los d e m á s la b á r b a r a s e n t e n c i a d e l n u e v o N e r ó n >. 

(2) F E R N Á N D E Z S A R D I N O ¡ D i s c u r s o c i t ado . 
\9) í d e m , í b i d e m . 



pleo personal de Teniente Coronel de Ejército ( 1 ) , merced 
extraordinar ia en aquellos t iempos, tratándose de un m o ­
desto Oficial de Infanter ía , y que , por tan to , demuestra la 
magni tud que se atr ibuyó á sus merecimientos. 

Xo nos ha sido dado averiguar las vicisitudes que desde 
Badajoz llevaron á nuestro héroe á Trujil lo : consta, sin 
embargo, que agravada su herida con las molestias del via­
j e ( 2 ) , emprendido sin haber llegado á completa curación, 
la absorción purulenta agravó su estado por modo a l a r ­
m a n t e , siendo de creer que , hallándose en dicha ciudad su 
t ío , el Teniente Coronel del Regimiento de Badajoz Don 
•luán Cebollino, quisiera pasar á su lado para ser mejor 
a tendido; acaso presintiendo la proximidad de su fin, trató 
de compensar con el afecto del par ien te , la ausencia de la 
familia inmedia ta ; tal vez , en fin, su magnanimidad gene­
rosa, satisfecha con la tranquil idad que lleva á la concien­
cia el cumplimiento de un gran deber, quiso buscar el r e ­
poso eterno, en ignorado rincón de modesta iglesia. Lo 
cierto es q u e , otorgado testamento militar en 11 de Marzo 
de 1809 l 3) , pasó á mejor vida dos días después , á poco más 
de cumplidos los veintinueve años de su edad, siendo se­
pultado el día 14 de los referidos mes y a ñ o , en la pa r ro -

( 1 ) I l á c e l o s o s p e c h a r a s í el e n c a b e z a m i e n t o d e su d i s p o s i c i ó n 
t e s t a m e n t a r i a , c o n c e b i d o en e s t o s t é r m i n o s : « E n el n o m b r e d e D i o s 
» T o d o - p o d e r o s o . A m e n . S e p a n c u a n t o s e s t a c a r t a y t e s t a m e n t o v i e -
> r e n c o m o yo D . J a c i n t o R u i z , Teniente Coronel de los Reales Ejérci-
»tos y primer Teniente de Reales Guardias Walonas, etc...> P o r e s t a 
r a z ó n t a m b i é n en la p a r t i d a d e d e f u n c i ó n se l e l l a m a T e n i e n t e C o ­
r o n e l . — V é a n s e e s t o s d o c u m e n t o s en los Apéndices. 

( 2 ) Así lo d i cen : la Noticia biográfica de l M u s e o d e Ar t i l l e r í a , 
el C a n ó n i g o B e r m e j o , y e n c i e r t o m o d o F e r n á n d e z S a r d i n o , al m a n i ­
f e s t a r la r e s i s t e n c i a q u e o p u s o el Dr . R i v e s al v ia je d e R u i z , con 
o t r a m u l t i t u d d e t e s t i m o n i o s q u e n o e s n e c e s a r i o e n u m e r a r e n e s t e 
l u g a r . 

( 3 ) V é a s e e n los Apéndices el s e ñ a l a d o con el n ú m . 2. 



quia de San Martín de la antes nombrada ciudad e x t r e ­
meña (1 ) . 

Según testimonio de los que le conocieron personalmen­
te ( 2 ) , fué Ruiz y Mendoza de aventajada es ta tura , enjuto 
de ca rnes , de tez morena, ojos expresivos y centelleantes, 
gal larda presencia y continente noble y majestuoso. E n t r e 
las personas que le trataron era tenido por joven de talento, 
valor y firmeza, y sus superiores le señalaban como Oficial 
dist inguido, muy aplicado á su profesión, de mucha capad-
dad ¡i buena conducta ( 3 ) . 

Casi inadvertido, voló al seno del Señor, después de un 
martir io de cerca de once meses , el que en \'nla supo e le­
varse á la región de los héroes , dejando un ejemplo impe­
recedero y grandioso de valor indomable , patriotismo acr i ­
solado y abnegación admirab le , á cuyas vir tudes , con todo, 
hizo just icia la primitiva Regencia del Reino , disponiendo 
que en la sala donde celebraba sus sesiones, se inscribiera 
e l nombre de E L INMORTAL AFRICANO T). JACINTO R U I Z 

MENDOZA. 

V 

¿Qué causas pudieron contribuir después á relegar hasta 
hoy tanto heroísmo, abnegación t a n t a , patriotismo tan 
g rande? l i emos d icho , en otra ocasión, que de semejante 
ingratitud no podía ni debía culparse á nadie en concreto, 
y vamos á verlo, para terminar estas breves noticias acerca 

( 1 ) V é a s e e n los Apéndices la p a r t i d a d e d e f u n c i ó n s e ñ a l a d a con 
e l n ú m e r o 3 . 

( 2 ) E n t r e e l los F E R N Á N D E Z S A R D I N O , q u i e n , s e g ú n q u e d a i n d i c a ­
d o , d e b i ó a s i s t i r l e c o m o M é d i c o en Bada joz . 

( 3 ) S o n l a s cal i f icaciones t e x t u a l e s q u e s e c o n s i g n a n e n la t a n t a s 
v e c e s c i t a d a Xcticki biográfica d e l M u s e o d e Ar t i l l e r ía . 



del valeroso Teniente Ruiz, y desvanecer ciertas dudas des­
pertadas en algunos espíritus susceptibles que han p r e t e n ­
dido tildar de intencionado aquel olvido, fundados en el 
texto de algún documento importante . 

í tEl Dos DE MAYO, ha dicho el General Arteche ( 1 ) , no 
aes un acto premeditado como, por ejemplo, el de la e x ­
p u l s i ó n de los Treinta de Atenas ó de los franceses de 
a Sicilia, en que Trasíbulo y Próeida conspiran largo t iem-
a p o , buscan auxiliares fuera del país , van jun tando en el 
r suyo parciales, los arman, é inspirándoles el entusiasmo 
"de su patr iot ismo, se lanzan al combate que lia de salvar 
aá todos del yugo extranjero. No : el del Dos DE MAYO es 
van acto expontáneo; sin concierto ni ¡¡reparación de ningún 
vf/éncro, ejecutado tan pronto como nacido, no en la m e n -
a t e , sino en el corazón de los madr i leños , provocados, ellos 
as í , más que por la jactancia de los soldados sus huéspedes, 
a por la conducta del General al interpretar y poner en eje-
acucien los planes de su augusto amo el Emperador de los 
afranceses, a 

Xo hubo complot, no hubo caudil lo; el héroe primero 
de proeza tan legendaria , fué, sin duda a lguna , el pueblo 
de Madr id , y á él corresponden, en primer té rmino , los 
laureles de tan glorioso empeño; mas concentrado en el 
Parque el momento heroico de la ti tánica lucha que se ini­
ciaba contra el coloso que tenía á sus pies humil lada y su­
jeta á la Europa en te ra , natural era q u e , los más lozanos, 
se destinaran á ceñir la sien de los protagonistas de la de­
fensa del Palacio de Monteleón, síntesis, si sufre decirse, 
de aquella j o r n a d a , cuyos luminosos destellos afluyen, por 
tal motivo, con mayor exp lendor , y por igual , s ó b r e l a s 
épicas figuras de Daoíz, Veíanle y Ruiz , debiéndose sola­
mente á razones de simple perspectiva circunstancial , el 

(1 * A r t í c u l o c i t a d o d e la Revista Militar Española. 



que la del último haya permanecido un tanto velada por la 
penumbra arrojada sobre ella por las otras dos, y extendida 
por la indiferencia general. 

Y en efecto: mientras que á los dos Capitanes de Arti­
llería favorecía, su abolengo y relaciones ( 1 ) , sus br i l lan­
tes antecedentes, la importancia de los cargos que les esta­
ban confiados, el haber muerto sobre el teatro mismo de la 
lucha, y , sobre todo, el dejar á su espalda un cuerpo caba­
lleroso, celosísimo de sus prestigios que tomó á empeño de 
honra el dejar bien asentada sobre sus bases indestructibles 
la gloria recabada por aquellos dos individuos de su seno (2). 

( 1 ) « D a o í z t e n í a fue r t e s v í n c u l o s d e p a r e n t e s c o , y h a s t a c i e r t a 
> m a n o e n a l g u n a s e s f e r a s d e P a l a c i o , p o r m e d i o d e la c a m a r e r a d e 
>la R e i n a M a r í a L u i s a , D o ñ a M a r í a M a n u e l a Daoíz , m u j e r q u e fué 
»del T e s o r e r o d e E j é r c i t o D . C a y e t a n o U r b i n a , á q u i e n , m á s t a r d e , 
>se confir ió el t í t u lo d e C o n d e d e C a r t a o j a l . T o d a la fami l i a d e su 
>pad re g o z a b a , i n m e d i a t a m e n t e , el f avor d é l o s R e y e s , y , s o b r e 
> todo , el T e n i e n t e G e n e r a l d e la A r m a d a D. F e r n a n d o Daoíz , á u n o 
>de cuyos h i jos , Car los I V a c a b a b a d e d a r l e p l aza d e C a b a l l e r o ppje , 
« c o n s i d e r á n d o s e t o d o s c o m o d e la s e r v i d u m b r e y f ami l i a d e la R e a l 
>Casa. »—PÉREZ ra G o m i a ¡ Memorias del Dos de Mayo. L a c o n f a b u ­
lac ión d e los a r t i l l e ros , f r a g m e n t o d e l l ib ro i n é d i t o . Los héroes y las 
victimas del Dos de Mayo, p u b l i c a d o en el n ú m e r o de l Memorial de 
Artillería c o r r e s p o n d i e n t e al m e s d e M a y o d e 18811. 

( 2 ) «... el h i d a l g o G a r c í a L o y g o r r i ( D i r e c t o r G e n e r a l d e A r t i ­
l l e r í a ) , el c u a l , h a b i e n d o a m a d o á Daoíz y V e l a r d e , m á s q u e c o m o 
> c o m p a ñ e r o s , como h e r m a n o s , puso resuelto empeño en de j a r el n o m -
» b r e d e los h é r o e s , en p ú b l i c a s m e m o r i a s y en p ú b l i c o s m o n u m e n t o s 
> d e la g r a t i t u d n a c i o n a l , a s e n t a d o s d e u n a m a n e r a i n d e s t r u c t i b l e so -
> b r e el s u b l i m e e s c a b e l d e su g l o r i a . > — P B R B Z D E G C / . M Á X : f r a g m e n ­
to c i t ado . 

Y e n e f e c t o , á p r o p u e s t a de l i n d i c a d o G e n e r a l , d i c tó la Re­
g e n c i a e n 7 d e J u l i o d e 1812, u n D e c r e t o c o n c e d i e n d o á Daoíz y 
V e l a r d e h o n o r e s d e C a p i t á n G e n e r a l , y m a n d a n d o : « l.o Que según 
»lo solicitaban los Ojicitdes del Cuerpo, f i gu ra ran a m b o s c o m o p r e -

> s e n t e s e n las l i s tas d e r ev i s t a , d e b i e n d o , en el a c t o d e n o m b r a r l o s 
>el C o m i s a r i o , r e s p o n d e r el J e f e m á s a u t o r i z a d o : Como presentes, 
* muertos gloriosamente por la libertad de la Patria el 2 de Mayo 

> de. IbOS.— 2.» Q u e a m b o s n o m b r e s 6e i n s c r i b i e s e n c o n l e t r a s m a -
>yÚ9cula8 á la c a b t z a d e los C a p i t a n e s e n la e sca la de l C u e r p o , e x -
> p r e s a n d o á c o n t i n u a c i ó n el a n t e r i o r l e m a . — 3.° Q u e s e e r ig i e ra u n 



» senc i l lo , a u n q u e m a j e s t u o s o m o n u m e n t o m i l i t a r f r en t e á la p u e r t a 
« d e l Colegio de l C u e r p o , en c u y o p e d e s t a l se l e y e r a n B U S n o m -
> b r e s . — 4.o Q u e se e s c r i b i e r a u n e logio d e e l l o s , p a r a l ee r se t o d o s 
» los a ñ o s en la a p e r t u r a d e la p r i m e r a clase á los c a b a l l e r o s C a d e -
> t e s , á fin d e e s t i m u l a r l e s á s egu i r su e j e m p l o . » — Guiu Y M.VKTÍ , 
C a p i t á n d « A r t i l l e r í a : en El año militar español, T o m o I I , p á g i ­
n a s 99 y 100. 

Se les e l evó el be l lo g r u p o , d e b i d o a l c ince l de l e s c u l t o r D. A n t o ­
n i o Sola, q u e se o s t e n t a f r e n t e a! M u s e o de l P r a d o . 

E n 20 d e F e b r e r o d e 1852 s« c o n c e d i ó á D. J u l i á n V e í a n l e y 
S a n i i l l á n , el t í t u l o d e C o n d e d e V e l a r d e , V i z c o n d e d e l D o s d e M a y o 
l i b r e d e t o d o gas to , p a r a s í , s u s h i jos y s u c e s o r e s . 

P o r o t r o Decre to e x p e d i d o e n A r a n j u e z e n 7 d e M a y o d e 1S52, 
s e h a c e a s i m i s m o m e r c e d de l t í tu lo d e C o n d e d e D IOÍZ, V i z c o n d e 
de l P a r q u e , pa^a s í , s u s hi jos y d e s e a n d i e n t e s , á D o ñ a M a r í a d e l 
R o s a r i o Daoíz, h e r m a n a de l h e r o i c o a r t i l l e ro . 

Se h a b ' a n c o n c e d i d o p e n s i o n e s , e u d i s t i n t a s é p o c a s , á v a r i o s 
p a r i e n t e s d e e s t a s d o s i l u s t r e s v í c t i m a s ; y , po r ú l t i m o , el C u e r p o d e 
Ar t i l l e r í a n o h a c e s a d o d e h o n r a r su m e m o r i a e n c u a n t a s o c a s i o n e s 
h a l l a o p o r t u n i d a d , p o r t o d o s lo3 m e d i o s q u e e s t á n á su a l c a n c e ó 
p u e d e faci l i tar su i u t l u e n c i a . 

í iuiz Mendoza, hasta entonces , había sido el Oficial obs­
curo de un a rma numerosa y ahita de gloria , uno de tan­
tos , de modesto or igen, y que para mayor desventaja— 
aun siendo el primero en der ramar su sangre y el últ imo 
que bravea obstinado y casi solo á las hordas de Lefranc, 
hasta dar en t ierra medio m u e r t o , herido por segunda vez 
— va á exhalar su último aliento, á causa de aquellas heri­
das , en un obscuro rincón de E x t r e m a d u r a , cuando la 
guerra contra el francés tomaba incremento y la atención 
del Gobierno y de los españoles hallábase fija en el d e s ­
arrollo de acontecimientos, para todos de tan extraordinaria 
transcendencia. 

Los hechos gloriosos y las acciones heroicas que se s u ­
cedían sin cesar, poniendo á cada instante de relieve nue­
vas y extraordinarias personalidades, hacían que la aten­
ción general se fijara en los sucesos del momento, d i s t ra ­
yéndola de los que les precedieron, y pasando así los años, 



e n completa agitación los espír i tus , se llegó á la expulsión 
completa del extranjero, no dando lugar , por el pronto , la 
alegría de la libertad recuperada, al recuerdo de los sacr i ­
ficios y penalidades que había costado conquistarla. 

Así se llegó al año de 1814, en que las Cortes y la Re­
gencia vuelven á Madrid , y cuando comienza á recordarse 
que la salud de la Pat r ia se debe á un puñado de márt i res , 
piénsase en honrar su memoria; pero en conjunto, porque 
las atenciones que exige la reconstitución del Es tado , no 
dan espacio al discernir. E n primer té rmino, como era de 
just icia, se ofrecen los que sucumbieron el día Dos DE MAYO 
de 1808, y se dicta el Decreto de 24 de Marzo de 1814 
mandando exhumar las cenizas de aquellas víctimas para 
encerrar las en un monumento que perpetúe su memoria . 
E n el acto, el Cuerpo de Arti l lería, por medio del Director 
General D. Martín Loygorr i , para que no se olvide á sus 
dos gloriosos Oficiales, trabaja y no descansa hasta reca­
bar la R. O. de 27 del mismo mes y año autorizándole para 
costear las urnas y carro que había de conducir los restos 
de Daoíz y Velarde, separados de los demás , el día 2 de 
Mayo inmediato , señalado para la apoteosis de aquellas 
víctimas. Ruiz carecía de valedores en las Cortes , acaso se 
ignoraba en aquellos momentos el paradero de sus restos, y 
hasta si había muerto . ¡Qué mucho se le olvidara sin darse 
cuenta de ello! 

No hubo intención, no , de sustraer su memoria á la 
grat i tud nacional , como algunos han creído ver en los tér­
minos con que , su lastimado p a d r e , se quejaba al Rey de 
t an lamentable olvido en 25 de Jun io del año indicado, y 
pedía , desde Ceuta , reparación á tamaña injusticia, dicien­
d o : ". . . Mas aunque lamentan la pérdida de un hijo tan con-
J>digno, se cree dichoso por haberlo sacrificado á tan jus ta 
«causa , pero muy desgraciado y ofendido por el manifiesto 
vagravio que ha hecho á su memoria el anterior Gobierno 



«en el aniversario del memorable día Dos DE M A Y O , no 
v haciéndose el menor recuerdo de su triste y gloriosa 
nmuerte, olvidando, con afectación, que la regencia p r imi ­
t i v a había dispuesto se inscribiese en la sala de sesiones 
vel inmortal africano I). JACINTO R U I Z , que fué el primer 
r>mártir de la l ibertad española (1).» 

E l R e y , convencido de lo fundado de esta queja , se 
apresuró á reparar el agravio, aun cuando no en la medida 
que reclamaban los merecimientos del héroe ( 2 ) ; pero hizo 
lo suficiente para que, conservado su recuerdo, el tiempo y 
la Historia se encargaran de hacerle completa just icia. Así 
ha sucedido, y hoy la Pat r ia , satisfecha de poder reparar 
una ingrat i tud, saluda entusiasmada á este hijo predilecto; 
le muestra enorgullecida á la posteridad consagrado en sus 
al tares, realzado por los fulgores de una gloria legítima, in­
marcesible y acrisolada, y le dedica coronas de mirto, l au­
rel y palma, cual debido homenaje de admiración y res­
peto á la cara memoria del patricio, del héroe y del mártir . 

P E D R O A . B E R E N U U E R . 

Toledo , Abril-Mayo de 1831. 

( 1 ) V é a s e e s t a i n s t a n c i a en los A P É N D I C E S d o n d e va s e ñ a l a d a 
con el m i r a . 4. 

( 2 ) V é a n s e en los A P É N D I C E S l a s d i s p o s i c i o n e s q u e s i g u i e r o n á 
l a i n s t a n c i a a n t e r i o r y van s e ñ a l a d o s con el n ú m . 5 . 



A P É N D I C E 



» 



N Ú M E R O 1 

P a r t i d a de b a u t i s m o de D . J a c i n t o R u i z y M e n d o z a , c u y o o r i g i n a l 

a p a r e c e en el l i b ro s é p t i m o d e b a u t i s m o s de la p a r r o q u i a de l o s 

R e m e d i o s de la c i u d a d de C e u t a . 

uKn la fidelísima ciudad de Ceuta, en diez 
y ocho dias del mes de Agosto año de mil sete­
cientos setenta y nueve, yo I). Bernabé Xille-
rue lo , Presvi tero , obtenta Parroc/ii /acuítate, 
Baptisé solenncmente y puse los Santos Óleos á 
un niño, hijo legítimo de D. Antonio Ruiz y de 
Doña .Josefa Mendoza; y nieto por línea pa ter ­
na de I). Antonio Nicolás Ruiz , Capitán que 
fué del Regimiento Pixo de esta plaza y de Doña 
Manuela Linares , naturales todos de esta refe­
rida ciudad; y por línea materna nieto de Don 
Domingo Mendoza y de Doña l iaría Eulalia 
Maricón , el agüelo también de Ceuta y la abue­
la, natural de Málaga; pásele por nombre Ja ­
cinto. Roque, Antonio. Nicolás. Francisco, el 
que nació el día diez y seis de dicho mes; fue­
ron sus padrinos D. Francisco Mendoza y Doña 
Isabel de la Rosa , tíos del Haptisado, á quienes 



advertí el parentesco espir i tual , y más obliga­
ciones que manda el Ritual Romano. Y para 
que conste lo firmo.—/). Pedro de Obedos y 
Vieyar, Canónigo y Cura. — / ) . Bernabé Sebas­

tian Zilleruelo.—II ly dos rúbricas.« 

N Ú M . 2 

T e s t a m e n t o de D . J a c i n t o R u i z y M e n d o z a . 

«En el nombre de Dios Todo-poderoso. Amen. Sepan 
cuantos esta carta de testamento vieren, como yo I). Jacin­
to Ruiz teniente coronel de los Reales Ejércitos y prima­
temente de Reales Guardias Walonas, hal lándome enfer­
mo del cuerpo, pero en mi entero ju i c io , memoria , en ten ­
dimiento y voluntad, creyendo como firmemente creo el 
Misterio de la Santísima Tr inidad y todos los demás que 
cree y confiesa nuestra Santa Madre la Iglesia, como ca tó­
lico fiel cristiano que soy, en cuya fee y creencia he vivido 
y protexto vivir y morir , temiéndome la muerte que es na­
tural á toda criatura humana , he determinado hacer esta 
mi disposición testamentaria con arreglo al fuero mil i tar 
que me dispensan las reales ordenanzas del Ejército en la 
forma siguiente: 

nPrimeramente Mando mi alma á Dios nuestro Señor 
que la crió y quiero que mi cuerpo siendo cadáber sea s e ­
pultado en la Iglesia Parroquia l donde muera haciéndose 
el entierro en la forma y modo que dispongan mis a lba-
ceas. 

" í t e m . Quiero que se digan por mi alma veinte misas re­
zadas que se celebraran si no hubiera impedimento por el 



presbítero I ) . Manuel Salvador Carmona, dándole de li­
mosna cinco reales por cada vna. 

"Declaro que el maestro de Sastre l lamón Albior que 
vive en Madrid calle de la Montera , me es en deber cierta 
cantidad de dinero que por no acordarme de cuanto es y 
fiando en su hombría de b ien , quiero que se cobre y se 
esté á lo que él diga. 

«Declaro que José Montalvo Sargento de las Milicias 
Provinciales de Trujil lo me debe trescientos rea les , que se 
también cobrarán á la mayor brevedad posible. 

«Declaro que el padre capellán del Regimiento de J a é n 
D . Nicolás Herrero me debe igualmente seiscientos c u a ­
renta reales que se cobrarán en la misma forma. 

«Declaro que en la actualidad poseo los bienes s iguien­
te s : Doce mil reales en dinero efectivo; un relox de plata» 
dos cubiertos del mismo metal ; unas espuelas de lo mismo; 
dos sortijas de oro, la una con un br i l lan te ; una maleta; 
seis camisas; cuatro pares de calzetas; dos pares de calze-
t ines ; nueve pañuelos; un mantel ; tres servil letas; un r e -
tazito de cotonía; una toballa; tres chalecos, el uno e lás ­
t ico; tres pares de pantalones; una levita; dos capotes; tres 
pistolas; dos Alomadas ; sombrero y chaqueta; y un c a v a -
lio con sus arreos de Montar. 

"Declaro que al Maestro de sastre Agustín Glotet veci­
no de Cádiz le debo cierta cantidad de reales que consta de 
un recibo que le tengo hecho y se le pagará de lo mas efec-
tibo de mis vienes. 

"Declaro que también debo cierta cantidad de dinero á 
otro maestro sastre nombrado Chacón vecino de Zeuta de 
que igualmente le tengo hecho recibo, y se le pagará con la 
brebedad posible. 

"Quiero que si se presentare algún documento mió por 
donde se acredite que deba alguna cosa, que se pague no 
dudándose de su certeza. 



» Declaro también que dejé en Madrid en casa de mi Se­
ñora Doña María Pau la Yariano algunas ropas, las que en 
caso de haberse salvado del enemigo, y si se rescatan, se 
uni rán al cuerpo de mi caudal , y se invertirán como lo de-
m a s ; pero quiero que se esté en todo á lo que dicha Señora 
manifieste luego que se resti tuya á la corte. 

"Quicio que el cavallo y los demás efectos que dispon­
gan mis Albaceas se vendan á los sujetos que los quieran y 
por el precio en que se combengan. 

«Lego á la Señora Doña María de los Dolores Comba 
vecina de Cádiz mil reales de vellón. 

«Lego igualmente á José Cavarini mi asistente dos ca ­
misas, dos chalecos, dos pares de calcetas, dos pañuelos, 
unos pantalones de paño negro; y unas botas á adbitrio de 
mis albaceas; y un doblón en efectibo. 

"Lego también á D. Manuel Rodríguez y Yalle la sor­
tija de oro del bri l lante en memoria de la amistad y cariño 
que le profeso. 

"Lego igualmente al teniente coronel D. Juan Cevoll i-
no mi tio, la otra sortija de oro. 

"Lego las espuelas de plata á mi hermano D. Ignacio 
Ruiz, un cubierto de plata á 1). Antonio Ruiz también mi 
hermano, y el otro cubierto á Doña Salvadora Rui/- i gua l ­
mente mi he rmana ; y quiero que se repar tan también por 
iguales partes entre dichos mis tres hermanos lo que dedu­
cidos los legados quedare liquido del tercio integro de mis 
vienes. 

" Ins t i tuyo por mi único y unibersal heredero de todos 
mis v ienes , derechos y acciones á D . Antonio Ruiz mi pa ­
dre para que los haya y herede con la vendicion de Dios. 

n Nombro por mis Albaceas testamentarios á los referi­
dos Sres. I ) . Manuel Rodríguez y Yalle y D. J u a n Cebolli­
no teniente coronel del Regimiento de Badajoz, á quienes 
doy poder absoluto, y á cada uno insoiidiim para que cum-



plan este mi testamento en la forma que dejo dispuesto, y 
sin n inguna ulterior diligencia jud ic ia l , pues quiero que 
todo se haga amigablemente sin estrepito ni figurar en 
juic io . 

» Y por este mi testamento reboco y anulo cualesquiera 
otro que antes de ahora haya hecho por escrito, ó de pa la ­
b ra , y quiero que ninguno otro s irva, sin embargo de 
cualesquiera cláusula que contenga, sino es el presente, el 
que solamente quiero que valga; y en la via y forma que 
mejor convenga. Asi lo otorgo siendo testigo el presbitero 
D . Manuel Salvador Carmona, el teniente coronel I) . J u a n 
Cebollino, y el licenciado I ) . Francisco Ortiz y Florez , y 
con los referidos testigos lo firmo en Truxi l lo á once de 
Marzo de mil ochocientos nuebe .—Jacin to Ruiz. — Ma­
nuel Salvador Carmona. —Juan Sebol/ino. — Francisco Or­
tiz y Florez. — Hay cuatro rúbricas." 

N Ú M 3 . 

P a r t i d a d e d e f u n c i ó n d e D . J a c i n t o R u i z . 

D . J O S É DÍAZ P U L I D O , Cura rector de la parroquial de San 

Martín y Arcipreste de esta ciudad y su p a r t i d o s 

CERTIFICO: Que en el libro cuarto de defuncio­
nes al folio ciento setenta y uno se halla una 
partida que l i teralmente copiada dice así = 

_ T ¿. / Fiíi catorce días del mes de Marzo de 
I ) . JACINTO KI 'YZ . / . , , . . Á I . 

\ mil ochocientos nueve se dio sepultura 
eclesiástica en esta parroquia de San .Martín de 
Truxi l lo al cuerpo de D . Jacinto Ruiz de estado 



soltero, Teniente Coronel de Ybalonas , el que 
para morir recibió el Santo Sacramento de la 
E x t r e m a unción; se le digeron por su a lma las 
misas de cuerpo presente , novena , y cavo de 
año , y para que conste lo ftrmo.=11 i güeros.— 
H a y una r ú b r i c a = 

Concuerda fielmente con su original. Trujillo veinte y 
cuatro de Octubre de mil ochocientos ochenta y n u e v e . = 
José Díaz Pulido. — Rubricado. = H a y un sello de la pa­
rroquia. 

N Ú M . 4 . 

I n s t a n c i a e l e v a d a á D. F e r n a n d o V I I p o r el p a d r e 

d e D . J a c i n t o R u i z . 

«Señor: D . Antonio Ruiz L ina res , subteniente de i n ­
fanter ía , vecino y de las familias más distinguidas de la 
fidelísima ciudad de Ceuta. 

A L . R. P . de V . M . con profundo respeto dice: 
Que es el dichoso y desgraciado padre de D . JACINTO 

R U I Z Y MENDOZA, primer teniente en el 4 . ° batallón de 
reales guardias valonas , brazo derecho y víctima simultá­
nea de los beneméritos Daoíz y Yela rde , que siendo el t e ­
rror de los enemigos en la defensa del Parque de Art i l ler ía 
de esa corte, sin intimidarle su número, ni abatirle sus ven­
tajas , ocupando sólo su ánimo la gloria de S. M . y de su 
Pat r ia , cayó al fin en tierra arrebatado de un cañonazo de 
metral la, publicando á voces aquellos sentimientos. 

Por las ningunas esperanzas de su vida, por su heroica 



defensa, por la aceptación del pueblo de Madrid y porque 
el verdadero valor es honrado aun de los enemigos, á pesar 
de las escenas de sangre y carnicería de tan aciagos días; 
la serenidad de Murat tuvo á bien diferir la ejecución de 
pena capital , á que fué sentenciado; mas á breve tiempo, 
el riesgo inminente de su vida le impulsó fugarse á E x t r e ­
madura antes de tener sus heridas cicatrizadas, que infla­
mándose con las incomodidades del viaje, terminaron sus 
dias en la ciudad de Tru j i l lo , á poco después de su fuga, 
en lo más florido de su edad. 

Señor : No sólo es notorio cuanto este afligido padre 
expone humildemente á V. M., sino mucho más que omite 
y vociferaron en aquel tiempo los papeles públicos, p a r t i ­
cularmente el impreso en Badajoz, el mismo año , bajo el 
lema de Almacén patriótico en su núm. 2 . ° 

Mas aunque lamenta la pérdida de un hijo tan condigno, 
se cree dichoso por haberlo sacrificado á tan jus ta causa, 
pero muy desgraciado y ofendido por el manifiesto agravio 
que ha hecho á su memoria el anterior Gobierno en el ani­
versario del memorable día Dos de Mayo, no haciéndose el 
menor recuerdo de su triste y gloriosa m u e r t e , olvidando, 
con afectación, que la regencia primitiva habia dispuesto 
se inscribiese en la sala de sesiones el inmortal africano 
D. JACINTO R U I Z , que fué el primer márt i r de la libertad 
española. 

E n cuya virtud, postrado á L. R. P . de V. M., 
Suplica, que por efecto de la real piedad y para reparo 

de este agravio, se digne conceder á D . Antonio Ruiz (her­
mano de D. Jac in to , cadete del regimiento Fijo de esta 
plaza), el empleo de subteniente del mismo Cuerpo, y á su 
hermana Doña Salvadora, de estado honesto, la pensión que 
por muerte del referido correspondería á su madre Doña 
Josefa Mendoza; y que si la paternal clemencia de V . M. 
tuviese á bien conceder esta grac ia , se anuncie en la (Ja-



ceta para memoria de tan digno oficial, gloria de su Pa t r ia 
y honor de su familia. 

Ceuta 25 de Jun io de 1814.—Señor: A L . R. P . de 
V. M., Antonio Ilaiz Linares.» 

N Ü M . 5 

R e s o l u c i o n e s d i c t a d a s á c o n s e c u e n c i a de la a n t e r i o r 

e x p o s i c i ó n . 

Gaceta de Madrid, del jueves 23 de Marzo de 1815: 

ÜEnterado el Rey N. S. del acreditado valor, en tus ias ­
mo y part icular mérito que contrajo en la defensa del p a r ­
que de esta heroica villa contra las armas francesas el 
memorable día Dos de Mayo de 1808 al lado de los i n m o r ­
tales Daoiz y A relarde D . Jacinto Ruiz de Mendoza, siendo 
teniente del regimiento Infantería voluntarios del Estado, 
de cuya acción salió gravemente her ido , muriendo de r e ­
sultas posteriormente en Truj i l los , según se acredita de do­
cumentos oficiales, se ha servido S. M. recompensar sus 
servicios en su hermano D. Antonio , cadete del regimiento 
Infantería Fijo de Ceuta, ascendiéndolo á subteniente del 
mismo cuerpo, y mandando se tenga presente a su hermana 
Doña Salvadora para la viudedad correspondiente á su d i ­
funta madre cuando lo permitan las circunstancias del era­
r io , publicándolo en la Gaceta para satisfacción de esta fa­
mi l ia . " 

*** 

"Con fecha 27 de Marzo ú l t imo, me dice el Sr . Inspec­
t o r gral . de Infanter ía , lo que copio.• = El Sr. Secretario 



— -ti — 

«de Estado y del Despacho Universal de la Gue r r a , con 
«fecha de 19 del ac tua l , me dice lo que sigue : = En consi-
«deracion al distinguido mérito que contrajo en la defensa 
«del Pa rque de Arti l lería de esta Plaza el 2 de Mayo 
«de 1808 I). Jacinto Ruiz de Mendoza, siendo Teniente de 
« Infantería de Voluntarios del Estado, ha tenido á bien el 
«Rey X. S. conceder á su hermano D. Antonio, Cadete del 
«Regimiento Infantería Fijo de Ceuta, el empleo de Subte-
«niente , y que cuando lo permitan las circunstancias del 
«Erar io , se tenga presente á su hermana Dona Salvadora, 
«para la viudedad correspondiente á su difunta madre , s e -
«gun ha solicitado D. Antonio Ruiz Linares , padre de estos 
« in teresados .—Lo que de Real Orden comunico á V. S., 
«acompañando el correspondiente Real Despacho .—Lo 
«que traslado á Y. S. para su inteligencia, y satisfacción 
«del interesado, incluyendo el Real Despacho que se cita.— 
«Y con este objeto lo traslado á Ymd. para su satisfacción, 
«incluyéndole el mencionado Real Despacho; á lo que e s -
7) pero se sirva Ymd. darme aviso de su recibo.—Dios guar-
«de á Ymd . muchos años. — Ceuta.3 Abril 1815. — Melchor 
« Taboada. — Rubricado. — Sr. D . Antonio Ruiz.?) 

«Habiendo reclamado D. Antonio Ruiz Linares , Subte-
« niente de Infantería y vecino de esta plaza, viudedad para 
«su hija Doña Salvadora, por el fallecimiento honroso de 
«su hermano D . Jac in to , se ha servido S. M. resolver que 
«acuda más adelante . — De Real Orden lo comunico á Y. S. 
«para su inteligencia y gobierno. Dios guarde á Y. S. mu­
i d l o s años. Madrid 24 de Diciembre de 1815. — Campo Sa­
ngrado.— Sr. Inspector General de Infantería." 

* * 



a Conformándose el Rey N . S. con lo expuesto por e 
"Ayuntamien to de esta muy heroica vi l la , sobre la instan-
« c i a d e D . Antonio Ruiz de L ina re s , Subteniente de fnfan-
J> tería, vecino de la plaza de Ceu t a , relativa á que se le 
«conceda la cruz de distinción destinada para los parientes 
«de víctimas del 2 de Mayo de 1808, ha venido S. M. en 
«acceder á esta solicitud. — Lo comunico á V. S. de R. O. 
« para inteligencia del Ayuntamiento , y que disponga lo co-
« rrespondiente á su cumplimiento. — Lo que de la misma 
«traslado á V . S. para su conocimiento y noticia del i n t e -
«resado. — Dios guarde á V. S. muchos años. — Madrid 4 
«de Diciembre de 1817. — Egida. — Rubr icado .—Sr . G o -
«bernador interino y Teniente de Rey de la plaza de 
« Ceuta.« 

v. Remito á Y. S. la adjunta certificación , dada por el 
«Secretario del Excmo. Ayuntamien to de esta heroica v i -
«11a, á favor de D . Antonio Ruiz de L ina re s , Subteniente 
«de Infantería y vecino de esa plaza, á que acompaña una 
«Medalla de honor que S. M. se ha dignado concederle por 
«su R. O. de 4 de Diciembre ú l t imo, como padre de D. Ja -
«cinto, Teniente del Regimiento de Granaderos del Esta­
ndo, que murió gloriosamente de resultas de las heridas 
«que recibió el día 2 de Mayo de 1808, en la bizarra defen-
«sa del Parque de Art i l ler ía ; á fin de que por el conducto 
«de Y S. reciba el interesado este honorífico distintivo con 
«que el Rey N. S. quiere perpetuar en sus parientes la me-
» nioria de tan i lustre defensor de la Pa t r i a .—Dios guarde 
« á V. S. muchos años. Madrid 3 de Febrero de 1818.— 
« Ramón Pérez.— Rubricado. — Sr. Gobernador interino de 
« la plaza de Ceuta.» 



Las copias de todos estos documentos nos las ha facili­
tado la Sra. Doña Teresa Ruiz, vecina de Ceuta y sobrina 
de D . Jacinto . 

E l Ayuntamiento de Madrid dio el nombre de este Hé­
roe á una de las mejores calles del barrio de Montcleón, 
hace algunos años. 





FRAGMENTOS DE VARIOS RELATOS DEL 1 DE MAYO 
Q U E M E N C I O N A N Á R U I Z 





F R A G M E N T O S 

Del R E S U M E N citado en la nota 2 . a de la página 28 , 
escrito y publicado en el mismo año de 1808 por 
D. T . de V . 

« ... por todas partes se oye el estrepitoso ruido del ca ­
ñón y del fusil: por todas se notan los efectos dolorosos del 
más acalorado patriotismo y de la más empeñada lucha. 
Ve la r le y Daoíz que advierten la escandalosa escena, vue­
lan en alas de su acendrado honor mil i tar á defender el 
Pa rque de Art i l le r ía ; el memorable Ruiz , 'penetrado del 
mismo entusiasmo, reúne un pequeño número de soldados 
para recorrer este punto, y su heroica agitación no calma 
hasta verse colocado al lado de tan dignos como valientes ca­
pitanes. J a m á s ha recaído sobre este barrio tan dignamente 
como ahora el nombre de MARAVILLAS, pues las que se 
obraron por los defensores del Parque con un solo cañón y 
un corto número de fusiles, tenían al enemigo lleno de te­
rror y asombro, siendo incalculable el estrago que le oca-



Del Sermón predicado en San Isidro el 2 de Mayo de 1817 
por el Canónigo de Segovia D. Antonio García Ber­
mejo. 

«.. . ¿Qué digo mirar sin terror? Su voz formidable (la 
de los madri leños) , como un trueno espantoso, aterra á sus 
contrarios, y, «s7« otro ataque que su continente fiero, sin 
más cationes que SUS palabras amenazadoras, hacen Daoíz y 
Velarde, ASISTIDOS DEC VALEROSO R U I Z , rendir las armas á 

setenta y cinco franceses, un Jefe y cuatro Subalternos, que 
hacían la guardia en el Parque de nuestra Artillería.» 

E n la nota 3 5 de este sermón se refiere al desarme de la 
guardia francesa que custodiaba el P a r q u e , de este modo: 
á la llegada de la compañía de Voluntarios del Estado, ala 
puerta del cuartel de Artillería estaba cerrada y sólo prac­
ticable un postigo, y en él un artillero español de centine­
la, que mandó hacer alto á la tropa de Estado.—Respetóle 
(íoicoechea, y entrando dentro del cuartel Velarde, SEGUIDO 
DEL TENIENTE DE VOLUNTARIOS R U I Z , intimaron la rendi­

ción á la guardia francesa, que estaba sobre la* armas, sino 

sionaron el denodado valor de éstos inmortales patr io­
tas (*).» 

Al pie de la página se halla la siguiente no ta : 

«(*) V e l a r d e y Daoíz p e r e c i e r o n e n la a c c i ó n , d e j a n d o en la h i s ­
t o r i a d e l a s a r m a s e s p a ñ o l a s u n e j e m p l a r d e e t e r n a y do lo rosa m e ­
m o r i a , q u e h a r á i r r e p a r a b l e su p é r d i d a : los M a d r i l e ñ o s , p r ó x i m o s 
t e s t i g o s d e s u s h e r o i c o s e s fue rzos , n o p u e d e n r e c o r d a r e s t e p a s a j e 
s in t r i b u t a r l e s los a fec tos d e la m á s g r a t a s e n s i b i l i d a d ; su digno 
compañero R u i z fué gravemente herido; pero antes de que se cerrasen 
sus tiendas se puso en camino para Extremadura, ¡ q u é r a s g o t a n r e s ­
p e t a b l e p a r a a q u é l l o s q u e o l v i d a d o s del j u r a m e n t o q u e h i c i e ron a l 
R e y y á la P a t r i a , h a n m i r a d o con i n a l t e r a b l e a p a t í a los i n s u l t o s de l 
e n e m i g o ! > 



quería ser pasada á cuchillo por los Voluntarios del Estado 
que se hallaban á la puerta.» Sigue la descripción de la es­
cena del desarme, 

Y más ade lan te , en la misma nota, refiriendo la toma 
del Parque por los franceses, se lee: «Ocuparon los france­
ses el patio del cuar te l , mas la tropa de "Estado continuó 
desde sus puntos el fuego de fusilería, durante el cual fue' 
herido EL TENIENTE, de Y<d'untarios D . JACINTO l í n z , el 
cual, conducido ¡i su casa, y habiéndose fugado de Madrid 
á poco t iempo, con la herida abier ta , falleció, no mucho 
después , en Extremadura.») 

De una biografía de Yelarde, publicada en el D i a r i o de 

>'< v i l l a , correspondiente al 5 de Mayo de 1852 . 

«.Habiendo tomado Yelarde un fusil en compañía de 
otros , se dirigió al cuartel de Volún tanos del Estado, exci­
tando con sus patrióticas aclamaciones el entusiasmo del 
Pueblo que le seguía presuroso. — Después de una confe­
rencia que tuvo con el Coronel del referido Cuerpo, por ha­
berle negado una compañía que él creía bastante párá 
hacerse dueño del P a r q u e , á duras penas le fueron conce­
didos treinta ó ctlurentu hombres con los Oficiales 1 ) . Rafael 
(íoicochoa, 1). José O n t o r i a . 1). JACINTO K l l Z y I). Tomás 
Hurguera; se encaminó con esta fuerza al punto proyectado 
á cuyas puertas se hallaba un grupo de Paisanos; después 
de conseguir que le faciliten la en t rada , se dirigió acompa­
ñado d e l T e n i e n t e I ) . J a c i n t o R u i z , al Jefe de la guardia 

francesa que se componía de 80 hombres, y habiéndolos des­
armado, le encerró con sus soldados en una cochera, y prin­
cipió la defensa.»' 



De la reseña del ataque del Parque, publicada en el M<-
morial de Artillería. coi-respondiente a l i ñ e s de .Ma.vo 
de 1 8 5 2 , por I). Rafael Arango, testigo y actor de la 
defensa. 

Dice respecto á Ruiz : 
1.° uEntró también un Capitán de Granaderos del Es­

tado con tres Subalternos (de loa que debido ex nombrará 
I). JACINTO R U I Z ) y unos 40 soldados, sin que yo pueda 
fijarme ahora en los que llegaron antes ó después; baste de­
cir que entraron sucesivamente con cortas intermisiones 
por un postigo de la puerta pr incipal , que por su mano en­
treabría un Oficial francés, para reconocer á las personas, 
y volvía á cerrar con las precauciones de los temores que se 
aumentaban por momentos." 

2. a •• A poco rato se observó por la calle de San Bernar­
do, que se reunían los enemigos, y se trabó la pelea como 
por una hora, con más ó menos tesón, según el grueso de 
los franceses se distraía, queriendo hacernos diversiones 
con varios destacamentos por las otras calles, y por últ imo 
se retiraron escarmentados. En esta ocasión fué también que 
el MUY VALEROSO R U I Z , Teniente de Granaderos del E s t a ­
do, se separó de su tropa inmóvil , se presentó gal lardamen­
te fuera de la Puer ta , y a l l í , después de haber dado mues­
tras de un Oficial hazañoso, resultó herido en el brazo iz­
quierdo, de una bala de fusil, cuyo fatal accidente hizo 
resplandecer su bizarría, porque no cesó de dar las voces 
tic ¡fuego, artillerosi, hasta que ya desmayado por el p r o ­
pio enardecimiento de su sangre, que hacía más copioso el 
derrame, lo cargaron unos Paisanos y lo llevaron adentro.» 

Aun cuando se ve en estas últ imas líneas que, cuando 
se escribieron, el autor había perdido el recuerdo de ciertos 
detalles, lo cual no es de extrañar , después de tantos años 
de pasada la escena, son dignos de notarse por el cumplido 



elogio que hacen de Ruiz, reconociendo sus grandísimos 
merecimientos. 

Todavía podrían continuarse estos testimonios, pero 
creemos bastantes los anotados, por su cal idad, y con ellos 
ponemos fin á este modesto trabajo. 





ORIGEN DEL MONUMENTO 

i 

Hace tres años , el Dos de Mayo de 1888, publicó El 
Ejército Español, diario que ve la luz pública en esta corte, 
el artículo que transcribimos á continuación: 

H O M E N A J E 
Á U N M Á R T I R O L V I D A D O D E N U E S T R A I N D E P E N D E N C I A 

I 

UANDO los tiempos comienzan á entristecerse y se ven 
brotar los gérmenes de decadencia en la vida de u n a 
Nación, nada mejor para levantar su espíritu y retem­

plar su fibra, que remontarse á los ideales, y principalmen­
te á las virtudes enérgicas que fueron siempre el fundamen­
to de los Estados fuertes y prósperos. 

No hay manera más eficaz para volver sobre aquellos 
ideales, que ponerse en contacto inmediato con los h o m ­
bres q u e , luchando valerosamente, con fe y abnegación, 



personifican los tiempos heroicos de la vida nacional, y en 
algunos escritos ó en alguna hazaña memorable , descubrie­
ron el secreto de la elevación de sus pensamientos ó el 
temple de sus almas. 

Fundados en estas consideraciones, al conmemorar hoy 
el día de la inauguración de nuestra úl t ima guerra contra 
los franceses, aprovechamos la ocasión para excitar á nues­
tros compañeros de urinas á reparar el olvido en que tan 
injustamente se ha tenido hasta ahora la memoria de uno 
de los márt ires más ilustres de la independencia patr ia , Ja 
del Teniente de Infantería I ) . .JACINTO R U I Z MENDOZA, 

muerto á consecuencia de las gloriosas heridas que recibió 
el Dos de Mayo de 1808, peleando contra el invasor en el 
Parque de Art i l ler ía , pues si bien el Ayuntamien to de 
Madrid ha dado el nombre de tan valeroso Oficial á una de 
las mayores calles del moderno barrio de Monteleón, no es 
este homenaje suficiente al héroe á quien la Historia colo­
ca, cual veremos en breve, al mismo nivel (por los méritos 
contraídos en día tan memorable) que á los dos Capitanes 
de Arti l lería, cuyo glorioso recuerdo perpetúa el bello gru­
po escultórico que se alza j un to al Campo de la Lealtad, 
frente al Museo del P rado , erigido con tanta just icia á quie­
nes supieron, denodados, ofrecer su vida en holocausto de 
la l ibertad de la Purria. 

Otro tanto pedimos para el Teniente Ruiz, y para ello 
nos atrevemos á insinuar la idea de promover una suscrip­
ción en los Cuerpos, cuyos productos se destinen á levantar 
una estatua al referido teniente (1 ) en el mismo lugar que 

( 1 ) P a r a l l eva r á c a b o e s t e p e n s a m i e n t o p o d r í a n o m b r a r s e u n a 
C o m i s i ó n e j e c u t i v a p r e s i d i d a p o r el E x c m o . Sr . D i r ec to r g e n e r a l d e 
I n f a n t e r í a , c o m p u e s t a de l E x c m o . Sr. G e n e r a l A r t e c h e , V i c e p r e s i ­
d e n t e ; u n C o r o n e l d e c a d a a r m a ó i n s t i t u t o del E j é r c i t o , la cua l , 
r e c a u d a d o el i m p o r t e d e la s u s c r i p c i ó n , p o d r í a a b r i r u n c o n c u r s o d e 
p r o y e c t o s q u e d e b e r í a s o m e t e r s e a l e x a m e n e n la R e a l A c a d e m i a d e 
S a n F e r n a n d o , s i e n d o p r e m i o de l e l eg ido la e j ecuc ión de l m i s m o y 



fué teatro de sus hazañas, y en el sitio que años atrás ocu­
paron, en Monteleón, las estatuas de Daoíz y Yelarde . 

II 

Pero al leer la proposición que antecede, no faltará 
quien pregunte : ¿merece ese Teniente Ruiz efectivamente 
semejante t r ibuto de patriótica grat i tud? Sin duda alguna; 
y para satisfacer á quien tal pregunte , dejaremos la pala­
bra á la Historia. 

Harto conocidos son de todos los españoles el motivo y 
desarrollo de los sucesos que en el día de hoy conmemora 
la Pa t r i a , para que los reproduzcamos de nuevo; nadie i g ­
nora que el pueblo de Madrid, empeñado en lucha desigual 
con las aguerridas huestes invasoras , comprendiendo que 
por sí solo no podría hacerles frente, acudió á los cuarteles 
en busca del apoyo y cooperación de nuestros soldados, y 
en demanda de armas al Pa rque de Ar t i l le r ía , donde úni ­
camente halló eco su grito de independencia , pues los p r i ­
meros se hallaban cerrados y retenidos en ellos, á pesar 
s u y o , los soldados, en vir tud de órdenes terminantes de las 
autoridades militares y de precauciones tomadas de a n t e ­
mano por la J u n t a de Gobierno de la Nac ión , inspiradas á 
los claros varones que la componían, por un espíri tu de 
prudencia no ajeno al patriotismo. 

u n a r e c o m p e n s a p e c u n i a r i a p a r a su a u t o r . E l b r o n c e p a r a la e s t a t u a 
p o d r í a so l i c i t a r s e de l E s t a d o , u t i l i z a n d o a n t i g u o s c a ñ o n e s ; y la f u n ­
d ic ión d e la m i s m a ve r i f i ca r se e n la M a e s t r a n z a d e Sevi l la . N o b e r í a 
i n o p o r t u n o a b r i r u n c o n c u r s o , p o r c u a l q u i e r c o r p o r a c i ó n ó c e n t r o , 
q u e p u e d a h a c e r l o , p a r a e l d í a 2 d e M a y o d e 1889, o f r e c i e n d o u n 
p r e m i o r e g u l a r á la m e j o r b i o g r a f í a ó co lecc ión d e n o t i c i a s y d o c u ­
m e n t o s r e l a t i v o s al Teniente Ruiz, q u e v i n i e r a n á c o n s t i t u i r c o m o e l 
j u i c i o c o n t r a d i c t o r i o ó p r o t o c o l o j u s t i f i cado d e la c r e a c i ó n d e l m o ­
n u m e n t o q u e se p r o p o n e . 



Todas estas precauciones, sin embargo, «no lograron 
impedir, dice el General Arteche (1) , historiador ilustre de 
la santa gue r r a , que algunos Oficiales y soldados, deján­
dose llevar de las impresiones de su ánimo levantado, des ­
oyesen la voz de sus Jefes, para atender á la del pueblo, 
comprometido en empresa tan hazañosa y simpática. 

»A1 talento, añade, por todos reconocido, de aquellos 
Oficiales, no podía esconderse el fracaso inmediato, ejecuti­
vo, de la acción á que iban á entregarse con todas sus fuer­
zas: si la acometían era por esa intuición de las grandes 
almas que les presentaban como no estéril, sino por el con­
t ra r io , fecundo y glorioso el sacrificio indubitable á que 
se ofrecían en holocausto á la Patria. 

i) ¡Inspiraciones del cielo en las contadas personalidades 
que elige para la ejecución de sus altos designios, y, no 
pocas veces, en las masas populares , haciéndolas guiar , 
más que por la conciencia de sus actos, por los impulsos de 
su corazón, el sentimiento de su dignidad y el orgullo de 
su raza!n 

E n el número de estos inspirados debe de contarse á don 
Jac in to Ruiz, quien con su Capitán, otros dos Subalternos 
y cuarenta individuos de su compañía, había acudido al 
Parque , donde, como dijimos, tuvo eco únicamente el grito 
de guerra contra el invasor dado por el pueblo de Madrid, 
n o obstante hallarse ocupado por un destacamento francés, 
y donde, por consiguiente, había de concentrarse y se con­
centró el empeño mayor y más sublime de tan gloriosa 
cuanto infausta jornada . 

Apenas llegado á dicha dependencia, no vaciló, en unión 
con Velarde y Daoíz, asociarse al pueblo en la sagrada em-

( 1 ) AUTKCIIK: DOS de Moyo de 1808: Cuadro histórico.—Artículo 
-pub l i cado e n el Suplemento extraordinario de la Revista Militar Es­
pañola de l d í a 2 d e M a y o d e 1882. 



presa que había iniciado, y con los pocos soldados que le si­
guen, se apresta á la defensa del referido Parque, para lo 
cual , use sitúa en los puntos de nia;/orpeligro, mientras sus 
cantaradas permanecen cual meros espectadores, j un to ¡i 
los franceses de la guardia (1 )"* por aquellos Oficiales des­
armada y prisionera. 

Empeñado el combate. Ruiz, herido en un brazo,.conti-
núa peleando con desesperación, aun después de sucumbir 
Daoíz y Yelarde, hasta <)ue un segundo balazo, que ent rán­
dote por la espalda le sale por el pecho, dá con él en tierra 
casi exán ime , por lo cual el enemigo le deja abandonado 
en t re los muertos . . . 

Con estos tres valientes Oficiales habían concurrido 
algunos otros, aunque contados, á la heroica defensa del 
Parque de Art i l le r ía ; de todos ellos conserva la Historia 
los nomines y hace justicia ;i sus virtudes; pero cuida de 
hacer resaltar, especialmente en puesto eminente y al mis­
ino nivel, las épicas figuras de Daoíz, Yelarde y Ru iz , en 
términos tan esplícitos como estos: «Xo reunían tantas ni 
t a n sobresalientes circunstancias (como Daoíz y Yelarde) 
otros de los que, abandonando sus banderas, se decidieron 
á arrostrar la responsabilidad del movimiento del Dos DE 
M A Y O , Pero, aun así, los hubo que por su conducta patrió­
tica y su valor en aquel día glorioso, han merecido que la 
posteridad esculpa sus nombres en los fastos imperecederos 
de la Historia . 

* D . Rafael Arango, Teniente también de Art i l ler ía , el 
primero de los Oficiales que acudieron al l ' a rque , su com­
pañero 1). Fel ipe Carpeña, el Capitán D. Rafael (Joicochea, 
del Regimiento de Voluntarios del Estado con la compañía 
de su mando, el exento de Guardias D. José Pacheco, y el 

( 1 ) A I I T K C I I K : Historia de. la guerra de la Independencia.— 
Tona. I , pág . 342 . 



meritorio de cuenta y razón 1). Manuel Almira , han alcanr 
zado esa gloria. 

v Uno, sin embargo, D. JACINTO I IUIZ, Teniente de Go i -
cochea, logró, con su conducta y el fin desgraciado á que le 
llevaron sus servicios j un to á Daoíz y Velarde, rodearse de 
aureola tan brillante que, JUNTO A ELLOS, TAMBIÉN FIGURA 

EN LA LISTA, PARA SIEMPRE MEMORABLE, DE LOS MÁRTIRES, 

SUS COMPAÑEROS ( 1 ) . * 

Del mismo modo se expresa una nota de la célebre obra 
del CONDE DE TORENO, Historia de la guerra y revolución 
de. España, donde dice: «Digno de que se una su nombre 
al de estos dos ilustres márt i res , se hizo en aquel aciago 
día el Teniente de Voluntarios del Estado D. JACINTO R U I Z , 
natural de Ceuta; Daoíz y Velarde habían pereoido; los 
franceses l lenaban el patio del P a r q u e , y Ruiz siguió de­
fendiéndose j>or las habitaciones. aunque lisiado, hasta que 
fué gravemente herido. Conducido á su casa, huyó de Ma­
drid con las heridas abiertas, y murió á los pocos días en 
Ext remadura . Su nombre fué JUSTAMENTE ASOCIADO al de 

sus desgraciados compañeros en la oración fúnebre del a n i ­
versario de 1 8 1 7 . » 

Renunciamos á mult ipl icar las citas, pues las antoriores 
bastan á confirmar nuestra aserción, dada la autoridad de 
su origen. 

1 1 1 

Y ahora se di rá : ¿si la Historia ha sancionado los mé­
ritos contraídos por el Teniente Ruiz, colocándole al igual 
de los dos Capitanes de Art i l ler ía , por qué no se le han tri­
butado los mismos honores? 

No es este el momento de discutir semejante olvido, 

( 1 ) A R T E C H E : A r t í c u l o c i t a d o d e la Revista Müitar Española, 



sino de repararlo, tanto más, cuanto que á nadie podría 
culparse d e él en concreto. Po r lo mismo, nos l imitamos en 
este día á pedirjust icia para la memoria del compañero de 
armas, seguros de que no ha de ser escatimada, y de que el 
Ejército no ha de dejar pasar inadvert ida esta ocasión de 
patentizar su amen1 á las glorias que le pertenecen. 

Sirva esta manifestación como testimonio de sus h ida l ­
gos sentimientos, de desagravio á los manes del márt i r , y 
de estímulo á cuantos vean que para las tumbas de sus hé­
roes, siquiera sean humildes, siempre tiene laureles la P a ­

tria agradecida. 

PEDRO A . BEKKNUUER. 

Toledo. Muy., .lo 1888. 





E L M O N U M E N T O 





E3L M O N U M E N T O 

^ E R T I D O el noble pensamiento , bien pronto halló e n -
^ tusiasta acogida en el it Centro del Ejército y de la 

A r m a d a s . Una inteligencia lúcida, cuyos destellos 
i luminaron la ciencia española, el inolvidable General 
D . Carlos Ibañez Ibañez de Ibe ro , reunió J u n t a general 
de Socios, y entre aplausos frenéticos que mostraban la 
satisfacción de aquellos dignos Generales , Jefes y Oficia­
les , recabó para el Centro que presidía, el secundar y 
fomentar la idea , suscribiéndose para ello con la suma de 
cinco mil pesetas. 

Al propio tiempo, el ilustre geodesta manifestó la adhe­
sión del Ayuntamiento de Ceuta , Pat r ia del Teniente don 
Jacinto Ruiz y Mendoza, aña tiendo que por su encargo lo 
suscribía con mil pesetas, cantidad que aquella ciudad po ­
nía á merced de la J u n t a que se designara. 

Pa ró que desde luego comenzaran los trabajos de p ro ­
paganda y recaudación, procedióse á elegir una J u n t a , que­
dando designada con los individuos que expresa el acta que 
siirue: 



Copia del acta remitida á esta Comisión por la Secretaría 
del Centro del Ejército y de la Armada, fecha 10 de 
Mayo de 1888 . 

En la Villa de Madr id , á diez de Mayo de mil ochocien­
tos ochenta y ocho, reunido en J u n t a General el Centro 
del Ejército y de la A r m a d a , el Pres idente , Excmo. Sr. Ge­
neral I). Carlos Ibañez é Ibañez de Ibe ro , expuso á la S o ­
ciedad el pensamiento iniciado por el ilustrado Teniente de 
infantería y Profesor de la Academia Genera! Militar don 
Pedro A. Pe rengue r , de erigir un monumento que perpe­
tuase las gloriosas hazañas del márt i r de nuestra Indepen­
dencia pa t r i a , Teniente de Infanter ía , I ) . Jacinto Ruiz y 
Mendoza. Hecha la exposición por el Sr. Pres idente , a ñ a ­
d ió : que supuesto el Centro del Ejército y de la Armada 
era una representación de la gran familia mili tar , proponía 
que de él partiese la iniciativa de coadyuvar y dar forma al 
noble pensamiento del Sr. P e r e n g u e r : esta moción del s e ­
ñor General Ibañez , fué aprobada por unanimidad enmedio 
de nutridos aplausos. 

El Sr. Presidente añadió, que el Centro de cuya r ep re ­
sentación se holgaba, se suscribía á la idea con la suma de 
cinco mil pesetas, que desde luego ponía á merced de la Co­
misión ejecutiva que se nombrase. 

Por los señores presentes , se acordó nombrar una C o ­
misión en la que tuviesen entrada todas las jerarquías y 
todas las A r m a s , Cuerpos é Insti tutos del Ejérci to , para 
que de su seno eligiese una Sub-comisión ejecutiva con ple­
nos poderes y omnímodas facultades, á fin de que diese 
cima al pensamiento, buscando para ello la cooperación de 
quienes estimase preciso. 

Hecha la designación, resultaron elegidos los señores si­
guientes: Presidente: Excmo. Sr. Capitán General D. Arse-
nio Martínez de Campos. Vicepresidentes: Excmos. señores 



D . Tomás O ' R y á n , Director General de Infanter ía , E x c e ­
lentísimo Sr. Teniente General D. Manuel de Salamanca, 
Excmo. Sr. General D . Carlos Ibañez. Yocales: Exce len­
tísimos Sres. .Mariscales de Campo 1 ) . José Gómez de Arte-
che, D. José Santeliees, D. Eduardo Bermúdez Reina, don 
.losé Almi ran te ; Excmós. Sres. Brigadieres D. Andrés 
González Muñoz, I). Miguel Rodríguez Blanco, I) . Enr ique 
de Soria Santa Cruz, D. Vicente Martitegui, ]) . Juan Mu­
ñoz Vargas; Sres. Coroneles de Infantería 1). Fabio Arana , 
I). Ramón González Tablas y I ) . Alejandro Benito; el de 
Caballería I). Calixto Ruiz, y el de Infantería de Marina don 
Fé l ix Salomón; Sres. Tenientes Coroneles de Infantería , 
i). Mariano Gallardo y I). José Muñíz: el de E. M. I). A n ­
tonio González Solesio, y el de Ingenieros D. Felipe Martín 
del Yer ro ; Comisario de Guerra D . Sebastián de la J a r a ; 
Médico primero 1). Lorenzo Aycart ; Teniente Auditor don 
Antonio García A 1 ¡ \ : Comandantes de Infantería I) . Ma­
nuel Díaz Rodr íguez , D . José Delgado y D. César Bassols; 
el de Artillería I). Clodoaldo P i ñ a l ; el de la Guardia Civil 
1) . Eugenio de la Iglesia, y el de Carabineros D. Emilio 
Peñue la s ; Teniente de navio Dv Vicente Carvajal ; Coman­
dante retirado de Arti l lería D. Luis Yidar t ; Capitán de In­
genieros I). Juan Montero; el iniciador de la idea Teniente 
de Infantería I). Pedro A. Berenguer, y los de igual clase 
D . Cándido Pardo y D. José Ibañez Marín, y el Alférez de 
Caballería I). Miguel Martínez de Campos. 

Y para que conste, se expide la copia presente en M a ­
dr id , á doce de Mayo de mil ochocientos ochenta y ocho.— 
Y.° B.° — E l Presidente, Carlos Ibañez. — El Secretario, 
Clodoaldo Piñal. —Hay un sello que dice: «Centro del 
Ejército y de la Armada . " 

Y para que sirva de origen á cuantos acuerdos se tomen 
concernientes al patriótico asunto citado, se estampa la co­
pia del acta que antecede, de todo lo cual certifico.—Y." B.° 



— E l Pres idente , Arsenio Martínez de Campos.— El Vice ­
secretario, José Ibañez Marín. 

I I 

Correspondiendo á la generosa iniciativa, la idea co­
menzó á tomar fomento con el propio espíritu de armonía 
y de patriotismo. 

Al acogerla como suya el Centro del Ejército y de la 
Armada, reflejó en su determinación el mismo carácter que 
ostenta en todo y que constituye su canon capitalísimo. 
Nacional fué el épico alzamiento del Dos de Mayo; nacio­
nal la hazaña del que con Daoíz y Velarde sacudió briosa­
mente la servidumbre en que se pretendía sumir á España; 
nacionales las consecuencias de la jo rnada , y nacional por 
ende había de ser también el homenaje rendido al mártir 
benemérito. 

Cualquier exclusivismo hubiera resultado bas tardo , ya 
que no suicida. Por eso, desde el punto y hora en que la 
idea entraba en su período de gestación, tomó formas gran­
diosas de concordia, de amor y de españolismo, viniendo á 
coadyuvarla y á robustecerla, representaciones dignísimas 
de todos los Cuerpos é Institutos del Ejercite y de todos los 
órdenes jerárquicos. Tratándose de un héroe de la Patr ia , 
mili tar por añadidura , correspondían de derecho á los que 
visten uniforme de soldado, los trabajos de iniciación y pro­
paganda. Después, á todos era dable el contribuir á su ma­
yor éxito. 

Tan hermoso espíritu de confraternidad y de patriotis­
mo ha presidido también á las evoluciones y á los actos que 
más tarde han venido sucediéndose, y prueba de ello es el 
acuerdo que ponemos más abajo, primer término y genuino 
a r ranque del período dé propaganda y de recaudación: 



Sesión del 24 de Mayo de 1888, en la Capitanía Gene­
ral de Madrid, convocada para elegir las Comisiones 
gestora y direct iva. 

SEÑORES QUE ASISTIERON* 

Excmos. Sres. I ) . Arseniq Martínez de Campos, D. To­
ma» O 'Ryán Vázquez, I). Manuel de Salamanca, D . José 

.Santelices, D. Tomás Reina, D. Carlos Ibañez , 1). Eduar­
do Bermúdez Reina, 1). A odres González Muñoz. Señores 
I). Fabio Arana , 1). Alejandro de Benito, I). Ramón Gon­
zález Tablas, I ) . José Salomón, D. Calixto Ruiz, D. Ma­
riano Gallardo, I ) . Antonio González Solesio, 1). Fel ipe 
Martín del Yerro, I ) . José Muñíz y Terrones, ]). Luís Vi -
dar t , 1). Antonio García Al ix , I ) . Sebastián de la J a r a , don 
Lorenzo Aycart , D. Manuel Díaz, I ) . José Delgado, 1). Eu­
genio de la iglesia, D. Emil io Defínelas, D . Clodoaldo P i ­
ñal , D. César Bassols, I ) . Vicente Carvajal, I) . J u a n Mon­
tero, I ) . Pedro A. Berenguer , I) . Cándido Pardo, I). José 
Ibañez y 1). Miguel Martínez de Campos. 

E n la villa de Madrid, á veinticuatro de Febrero de mil 
ochocientos ochenta y siete, reunidos los señores antes ex­
presados en el local de la Capitanía General , y bajo la pre­
sidencia de la primera autoridad del Distr i to, Excmo. se­
ñor Capitán General J). Arsenio Martínez de Campos, éste 
expuso el objeto de la reunión, que no era otro sino el de 
conocer lo acordado en J u n t a general por el Centro del 
Ejército y de la Armada, y proceder en consecuencia á ele­
gir la Comisión gestora y directiva para que ésta llevase a 
la realidad la patriótica idea. Como se hallase présente el 
iniciador de ella, Sr. Berenguer , el Sr. General Martínez, de 
(-ampos le invitó á que ampliase su pensamiento y expu­
siese los puntos de vista que tuviese á bien. 

El Sr. Berenguer manifestó á la reunión que debía rei-



vindicarse la gloria alcanzada por el Teniente de Infantería 
I). .Jacinto Ruiz, héroe de la jornada inmortal del Dos de 
Mayo de 1808. A este objeto tenía publicados en el diario 
profesional El Ejército Español, unos artículos encaminados 
á recordar á los Jefes y Oficiales del Ejército y de la A r ­
mada cuan ingrata había sido la posteridad con aquel már-
tir do la Independencia nacional. Añadió el Sr. Berenguer 
que debía solicitarse la cooperación de los elementos todos 
de las fuerzas de mar y t ierra y de cuantos particulares ó 
colectividades deseasen acudir al noble l lamamiento. 

Los Sres. Bermúdez Reina y García Alix expusieron 
algunas ideas, abundando en los propósitos del iniciador 
Sr. Berenguer. 

El Sr. Presidente invitó á la reunión á que de su seno 
eligiese la J u n t a que debía gestionar y dar término al pen­
samiento, resultando elegidos los señores siguientes: Presi­
den te : Excmo. Sr. Capitán General I ) . Arsenio Martínez 
de Campos. Vicepresidentes: Exentos. Sres. I) . Tomás 
O ' I iyán y Vázquez , D . Manuel de Salamanca y D. Carlos 
Ibañez. Vocales: Excmos . Sres. Generales y Brigadieres 
D . Tomás Pe ina , D . José Santelices, I) . Eduardo Be rmú­
dez Pe ina , 1). Miguel Rodríguez Blanco, D. Enr ique de 
Soria Santa Cruz, D . José Martitegui y I ) . J u a n Muñoz 
Vargas ; Sres. D . Fabio Arana , D. Pedro A. Berenguer , 
D. José Muñiz, D . Antonio García Al ix , 1). José Delgado 
y I ) . J u a n Montero. Secretar io: D . Lu is Vidar t , y V i c e ­
secretario 1). José Ibañez Marín. 

Hecha la designación de esta J u n t a , se acordó que r e ­
vestida de plenos poderes, comenzase desde luego su come­
tido, hasta que lograse realizar el anhelo de que el héroe 
Puiz tuviese en breve una estatua que perpetuase sus 
hazañas. 

El Sr. General Ibañez manifestó que, como Presidente 
del Centro del Ejército y de la Armada , suscribía á éste 



con cinco mil pesetas , y anunciaba que según comunica­
ción del alcalde de Ce u t a , Pa t r ia del héroe de nuestra In ­
dependencia, el Municipio de la ciudad africana se suscri­
bía con la suma de mil pesetas. 

El Sr. Presidente encargó á los Secretarios la redacción 
é impresión de circulares, cartas, etc. , etc. , y se dio por 
terminado el ac to , de todo lo que certifico. — V.° li." — E l 
Presidente, Arsenio Martínez de (lampos.—El Vicesecre­
tario, José Ibañez Marín. 

I I I 

Con la actividad que permiten asuntos de esta índole, la 
Comisión inauguró su cometido, constituyéndose á los pocos 
días, é iniciando sus trabajos de propaganda y recaudación, 
como se acredita por el documento que s igue: 

Sesión del 27 de J u n i o de 1888. 

SEÑORES QUE ASISTIERON 

Exentos. Sres. D . Arsenio Martínez de Campos, I ) . T o ­
más O ' R y á n y Vázquez, D. ('¡irlos [báüez, D. Tomás 
Reina , I). José Santel ices, D. Fabio A r a n a , 1). José Del­
gado, D . J u a n Montero, D . Lu is Yidart y I ) . José Ibañez. 

E n la villa de Madrid , á veintisiete de Mayo de mil 
ochocientos ochenta y ocho, los señores del margen, indivi­
duos de la Comisión ejecutiva que entiende en el proyecto 
de erigir un monumento que perpetúe las hazañas del héroe 
de nuestra Independencia, Teniente de Infantería I ) . J a ­
cinto Ruiz y Mendoza, se reunieron en el salón de sesiones 



del Geiltrd del Ejército y de la A r m a d a , bajo la presiden­
cia del Excmo. Sr. General Martínez de Campos. 

Fueron aprobadas el acta anterior y las circulares i m ­
presas, y se acordó imprimirlas enviándolas á las autorida­
des todas del Ejército y de la Armada . 

Se nombró una Comisión de Hacienda, compuesta del 
Sr. General Santelices, del Capitán Sr. Montero y del T e ­
sorero del ( 'entro Militar, I). .1 alio Segura, que aun cuando 
no pertenecía á la Jun ta , se le votó por unanimidad. 

Asimismo quedé acordado que la Comisión, representa­
da por su Presidente y Secretario, tuviesen la honra de in­
vitar á S. M. la Reina Regen te , por si se dignaba encabe­
zar la suscripción. Del mismo modo se tomó el acuerdo de 
que la .lunfa acudiese al Sr . Ministro de la G u e r r a , para 
solicitar de él los bronces necesarios y tomar su venia para 
recurr i r á S. M. 

A propuesta del Sr. General Ibañez, quedó acordado 
que ínterin no se reuniesen diez mil duros, no se tomase de­
cisión alguna. 

Por unanimidad se decidió que la forma de honrar la 
memoria de I) . Jacinto Ruiz y Mendoza, fuese una estatua 
de bronce, que la Comisión resolvería en qué punto de esta 
corte se había de levantar . 

La Comisión concedió amplios poderes á los señores ele­
gidos para la propaganda y recaudación de los fondos con 
que se suscribiesen los Generales , Jefes y Oficiales del 
Ejército y Armada, así como las colectividades y los par t i ­
culares que gustasen coadyuvar al patriótico pensamiento. 

De todo lo cual , certifico.—Y. 0 H.°—El Presidente,¡4**-
sénio Martínez\de Campos.—El Vicesecretario, José Jbañe:. 



%á circular aprobada en la sesión de 27 de Jun io de 1888, 
y fué impresa en número considerable, y en la forma 

- " que se vé más abajo: 

« Comisión jntra honrar la memoria del Teniente liuiz.—• 
Sr. . . — Muy señor nues t ro : La Comisión ejecutiva encarga­
da de llevar á cabo la idea de erigir una estatua al márt i r 
de la Independencia nacional J). Jacinto Ruiz y Mendoza, 
Teniente de Infantería, habien lo obtenido autorización del 
Sr. Ministro de la Guerra, tiene la honra de dirigirse á s u s 
compañeros de armas para solicitar su concurso en la r e a ­
lización de tan patriótico pensamiento. 

n De todas las instituciones que forman el organismo del 
Estado, la que más obligada se halla á rendir culto a la 
memoria de sus héroes , es, sin duda alguna, la institución 
de la fuerza a r m a d a , que se consti tuye por la unión del 
Ejército y de la Marina de guerra . La vida del soldado, 



vida de riesgos y penal idades , de abnegación y sacrificio, 
sólo puede hallar su merecida recompensa en los esplendo­
res de la gloria postuma. 

"En la famosa jornada del «Dos de Mayo de 1808" , 
Daoíz y Velarde, los héroes ya glorificados por la Historia, 
tuvieron á su lado al Teniente I). Jacinto Ruiz y Mendoza, 
«•uva faina ha sido obscurecida por el olvido, disfraz á veces 
de la ingratitud'; y tiempo es ya do que sus compañeros, los 
que hoy vestimos el uniforme militar, conmemoremos, como 
es justo, la gloria que alcanzó el Teniente Ruiz al dar la 
vida por su Patr ia en aquel día memorable. 

" F i a n d o en los nobles y patrióticos sentimientos de 
nuestros compañeros de a rmas , no ti tubeamos en d e m a n ­
dar su auxilio pecuniario, que puede reducirse á muy cor­
tos l ímites; porque un día de haber de todos los Generales, 
Jefes y Oficiales del Ejército y de la Armada, produciría la 
cantidad suficiente para sufragar los gastos que requiere la 
realización del loable pensamiento de levantar la estatua 
del Teniente I ) . Jacinto Ruiz y Mendoza en alguna de las 
plazas de la capital de la Monarquía. 

»S. M. la Reina Regente, en nombre del Rey 1). Alfon­
so XI11, se ha dignado manifestar que encabezará la sus ­
cripción que ahora se abre para realizar este proyecto; sus­
cripción en que esperamos figurará el nombre de V. . . , y si 
así fuese, le anticipamos las más expresivas gracias. 

«Aprovechan este motivo para ofrecer á V. . . el testimo­
nio de su alta y distinguida consideración, Arsenio Martí­
nez de Campos, Presidente .—José Santelices, Presidente de 
la Comisión económica.—Juan Montero, Secretario de la 
Comisión económica. — Luis Vidart, Secretario general.— 
José Ibañez Marín, Vicesecretario general . — Madrid 31 
de Enero de l .S^P-.-



Los entusiasmos legendarios de nuestro Ejército y su 
espléndida generosidad, comenzaron ¡i sentirse bien pronto. 

Los .Jefes y Oficiales de la actual generación, vinieron 
á robustecer aquella vieja paradoja, de que siendo tan p" 
bres en riquezas, como ricos en cualidades y en voluntad, 
ofrecían, sin embargo, una ofrenda respetable en cantidad y 
en significación, ¡í la obra bendita de enaltecer el nombre de 
uno de sus héroes , perpetuando su recuerdo en bronces y 
mármoles, donde al par que se grabasen l a s hazañas de un 
valeroso soldado, quedaran fijas y con hermoso resalto las 
épicas sacudidas de nuestra raza. 

Hubo más. Xo fué solo el óbolo de los militares el que 
vino á engrosar las sumas de caja: el elemento civil y el 
religioso coadyuvaron también á la idea, confundiéndose 
en el fondo común del sentimiento generoso, el clérigo con 
el soldado, y el industrial con el magnate. 

Cabalmente es de rigor que puntualicemos y hagamos 
evidente la conducta noble , desinteresada y piadosa de los 
eminentes prelados que figuran á la cabeza de la grey cató­
lica española. Requeridos por cartas particulares, para que 
viniesen con su valioso concurso al enaltecimiento de una 
figura capi ta l , en aquella explosión del amor patrio y del 
sentimiento religioso, llamado h a s de Mayo, acudieron so­
lícitos y benévolos, significando la mayor parte de ellos, la 
pena que experimentaban al DO poder enviar sumas más 
cuantiosas, por impedírselo la penur ia y las necesidades 
ineludibles de sus respectivas diócesis. 

Bien es verdad que en el movimiento de reivindicación 
operado, había puesto su Augusto nombre la dama virtuosa 
que regentea los altos poderes nacionales, como para s ig-



niricar con ello, que si es la pr imera en el orden jerárquico, 
lo es de igual modo en el amor y en la veneración de las 
glorias que han tejido la corona inmortal que simboliza el 
brío, la fortaleza y la lealtad de un pueblo j amás domeña­
do por el enemigo. 

Y para que el lector pueda ir aprecia mío la marcha de 
todos los trabajos, remitimos su atención al documento que 
prosigue: 

Sesión del día 6 de J u n i o de 1889 . 

SEÑORES QUE ASISTIKKO.N 

Excmos. Sres. D. Arsenio Martínez de Campos, l ) . To­
más O 'Ryán , 1 ) . José Santelices, 1 ) . Fabio Arana , D . José 
Delgado, D. Jul io Segura, D. J u a n Montero, 1 ) . Luis Y i -
dar t y D. José Ibañez. 

En la villa de Madrid, á seis de Jun io de mil ochocien­
tos ochenta y nueve , bajo la presidencia del Excmo. señor 
Oeneral Martínez de Campos, se reunieron los señores del 
margen en la sala de actos del Centro del Ejército y de la 
Armada . Leyóse, y fué aprobada el acta anterior. 

E l Sr. Presidente invitó al Vicesecretario D. José Iba ­
ñez, para que expusiese á la J u n t a la marcha y los t r aba ­
jos de propaganda y recaudación. 

E l Vicesecretario manifestó que merced al entusiasta 
apoyo y al celo decidido del Excmo. Sr. Pres idente , la r e ­
caudación iba tomando un plausible desarrollo. Que se ha­
bía recurrido con gran éxito á los compañeros del Ejército 
y de la A r m a d a , quienes llevados de su amor á las glorias 
patr ias , respondieron noblemente á la excitación, dando 
por resultado, hasta la fecha, muy cerca de nueve mil d u -



ros, y esperándose con fundamento una mayor recaudación 
atendidas las indicaciones recibidas. 

Manifestó también el Vicesecretario, que debía hacer 
presente á la J u n t a el interés, la solicitud exagerada del 
Depositario Teniente Coronel D. .Julio Segura, quien, en 
su afán por economizar los gastos superfinos, había conse­
guido reducir el importe de la gran tirada de circulares, 
cartas , B . L . M., recibos, cartapagos, sobres, carpetas, s e ­
l los , etc. , á unas proporciones increíbles. Y, por úl t imo, 
abusando del patriotismo y de la bondad del Sr. Presiden­
te, indicó que podría recurrirse á los Cuerpos Colegislado­
res, al Episcopado, á los Centros más valiosos de la corte y 
asociaciones del país , seguros de q u e , por la virtualidad 
de la idea y por el merecido y envidiable crédito de una 
firma como la del caudillo español de nuestras últ imas 
guerras , se obtendrían espléndidos efectos. 

E l Sr. Presidente se ofreció de nuevo en todo cuanto 
pudiera, para lograr pronto un éxito lisonjero.' 

Se hizo presente que hallándose vacante una vicepresi-
dencia por desempeñar el mando superior de Cuba el Ge­
neral Salamanca, y tres cargos de Vocales, por hallarse 
también ausentes los Sres. Soria Santa Cruz, Rodríguez 
Blanco y González Muñoz, y por renuncia del General 
Pe ina , debería procederse á su reemplazo, acordándose así 
y siendo elegidos: Vicepresidente, el Excmo. Sr. G e n e ­
ral 1). Luis Daban; Vocales, losExcmos. Sres. Mariscal de 
CámpQ D. José Galbis, y Brigadieres, D. Vicente de Mar-
titegui, D. .losé Sánchez Gómez y D. José Iluguef. De 
igual modo quedó definitivamente nombrado Depositario de 
la Comisión, el Teniente Coronel de Infantería 1). Ju l io 
Segura . 

El Sr. General O ' P y a n manifestó q u e , siendo él Minis­
t ro de la Guerra , había tenido la honra , y de ello se enor ­
gullecía , de someter al Consejo de Ministros el que se con-

G 



cedieran los bronces para el Monumento, acordándose t am­
bién en su época esta "concesión y tocándolo á él la suerte 
de firmar la correspondiente Real Orden. 

A su vez, el Sr . Presidente expuso la cariñosa acogida 
encontrada en la Augusta Reina I) ." .María Cris t ina , al 
i r á indicarle el honor que esta Comisión recibiría, si se 
dignaba encabezar la lista de donantes. 

E l Sr . Ibañez Marín manifestó que había necesidad de 
recoger los entusiasmos despertados por esta suscripción, y 
que para ello la actividad era el mejor medio; que como los 
Sres. Generales , por su alta je rarquía y su posición social, 
tenían ocupaciones que les vedaban ocuparse de todo lo re ­
lacionado con la propaganda y recaudación, creía oportuno 
que se le autorizase para llevar él todo el trabajo relacio­
nado con el cumplimiento del acuerdo de dirigirse á diver­
sos centros y autoridades. Por unanimidad fué investido de 
la facultad solicitada, abrigando la confianza todos los se-
ñores reunidos de que la actividad del Vicesecretario se 
desarrollaría en este punto con el mismo celo que viene 
demostrando en todo lo relacionado con el Monumento. 

Y no habiendo más asuntos de que t ra tar se levantó la 
sesión, de todo lo cual certifico.—V.° B.°—El Presidente , 
Arsenio Martínez de Cani])0$. — YA Vicesecretario, José 
¡t:'t;;cz. 

I I I 

Prosiguiendo los trabajos de propaganda y recaudación, 
el Sr . Presidente solicitó el concurso de los Cuerpos Cole-
gisladorcs, y éstos respondieron al patriótico l lamamiento. 
De igual suerte varias Sociedades de recreo, y otras de Cré­
dito, remitieron cuotas que vinieron á dar una suma respe­
table, amén de imprimir al noble pensamiento del Sr. R e -



renguer, el carácter de ampli tud y de españolismo que él 
mismo solicitaba en su iniciativa. 

Y-como demostración de que la J u n t a marcaba en sus 
actos el propio espíritu de confraternidad, de ampli tud y de 
amor á España , léase el acta que estampamos á renglón se­
guido: 

Sesión del día 12 de Diciembre de 1889. 

SEÑORES QUE ASISTIERON 

laxemos. Sres. D. Arsenio Martínez de Campos, D . To­
más O ' R y á n , D . Eduardo Bermúdez Re ina , D . José G a l -
bis, U. José Santelices y D. José Sánchez Gómez; señores 
D . Antonio García Al ix , I ) . Ju l io Segura, 1 ) . Luis Vidar t , 
1) . J u a n Montero, J) . Miguel Martínez de Campos y 1 ) . José 
Ibañez. 

E n Madrid , á doce de Diciembre de mil ochocientos 
ochenta y nueve, se reunieron los señores del margen , en 
la Secretaría del Centro Militar, bajo la presidencia del 
Excmo. Sr. Capitán General D. Arsenio Martínez de 
Campos. 

El Sr. Presidente manifestó á la J u n t a , después de apro­
barse el acta anterior , que debiendo procederse á la par te 
real del pensamiento, por existir ya una cifra considerable 
recaudada, deseaba oir la opinión de los señores reunidos, 
y sus acuerdos, para proceder á buscar escultor que hiciese 
el Monumento, y á los demás trabajos consiguientes. 

I). Antonio García Alix pidió un voto de grac ias , que 
por unanimidad fué concedido, para el General Martínez de 
Campos, Pres idente de la J u n t a , por su celo é iniciativa, y 
por el apoyo prestado á la patriótica idea. Manifestó des ­
p u é s , que puesto que la práctica de muchos casos había 



hecho ver la lentitud de los concursos, sus dificultades, lo 
ocasionados que son á la intr iga, con otros males de todos 
conocidos, creía que lo mejor sería entenderse directamente 
con aquél ó aquéllos escultores de más fama, para que hicie­
sen proposiciones acerca del asunto. Y puesto que el digno 
Presidente habíase mostrado siempre tan celoso por la idea, 
pedía para él un voto omnímodo de confian/a, á fin de que 
pudiera por s í , y oyendo á las personalidades que á bien 
tuviese, resolver plena nente el asunto. 

Iguales manifestaciones hizo el General Santelices, 
adhiriéndose á la moción del Sr. Alix , y el Sr. Vidart ma­
nifestó que el procedimiento propuesto por el Sr . A l ix , es 
el que se ha practicado en el Monumento de D . Alvaro de 
Bazán, del cual es Presidente D . Antonio Cánovas del 
Castillo. 

El General Galbis manifestó que podía antes de nada 
pensarse en la elección de sitio, por cuanto esto debía se r ­
vir de base al escultor, p i r a sus cálculos y proyectos. 

E l Sr. General O ' P y á n expuso su opinión de que el 
Monumento podría elevarse en la plaza del Dos de Mayo, y 
en el sitio mismo donde se halla el ruinoso arco de Monte-
león, á lo cual replicó el Pres idente , Martínez de Campos, 
que en su sentir, para el sitio indicado por el General 
O ' R y á n , sólo encontraría bien un grupo compuesto de 
Daoíz, Velarde y Ruiz , pero de ningún modo la estatua de 
uno solo ó de dos de ellos. 

Idénticas apreciaciones hizo el General Bormúdcz P e i ­
na, acordándose por unanimidad el voto pedido por el señor 
Grarcía A l i x , dejando al Presidente la más amplia l iber­
tad para que se entendiese en todo lo concerniente á la 
erección del Monumento , designación de art ista, condicio­
nes, sitio, etc. , etc. 

Propúsose que se nombrara una Subcomisión que a y u ­
dase al Sr . Presidente en sus trabajos, y se acordó que la 



Directiva presente quedaba como Comisión gestora, y con 
el carácter anterior de Directiva. 

El Tesorero leyó el estado de la recaudación, que según 
la nota pasada por el General Santel ices, Presidente de la 
Comisión económica; a s c e n d í a á ochenta mil ochocientas 
veinticuatro pesetas cincuenta céntimos, deducidos gastos. 

Se dio cuenta de la aceptación de sus nuevos cargos de 
los Generales Galb is , Sánchez. Gómez, Daban (D. Luis), 
Martitegui (D. Vicente) y i l ugue t . 

El Vicesecretario dio algunas noticias sobre la marcha 
de los trabajos de propaganda y recaudación. Y no habien­
do más que tratar , el Sr . Presidente levantó la sesión, de 
todo lo cual cer t i f ico .—V.°P.°—El Pres iden te , Arsenio 
Martínez de Campos. — El Vicesecretario, José ibañez. 





REALIZACIÓN DEL PENSAMIENTO 

Cotejando fechas, puede verse que en menos de dos 
años la suscripción había tomado su máximo incremento, y 
que se estaba en el caso de dar realidad al pensamiento. 

Seguramente , á no existir un generoso patriotismo en el 
Ejército, y en los elementos que se asociaron al acto de rei­
vindicación iniciado por el Teniente Berenguer, y á no sen­
tirse con el vigor de las ideas nobles y justas el propósito 
perseguido por la Comisión , más tiempo se hubiera (lardado 
en la recaudación, y las cifras totales acaso no hubiesen a l ­
canzado tamaño valor. 

Congratulémonos de pertenecer á instituciones tan i n s ­
piradas y nobles, y dentro de la modesta esfera de la Comi­
sión, dejemos trazada su constancia y su celo en todo el 
período preparatorio. 

Hallándonos ya en plena realización de la idea , hemos 
de l lamar la atención del lector acerca del espíritu amplio 
y de concordia imperante en todas las decisiones de la .1 un­
ta. Y tenemos empeño en marcar con insistencia ese tempe­
ramento , porque tal vez, desconociendo el proceso de este 



Monumento, ha podido creerse que palpitaba y aun salía á 
la superficie, cualquier sentimiento, que por brioso y senti­
do que fuese, j amás podría encajar en el marco de pat r io­
tismo y de confraternidad, esbozado, demostrado y pa t en ­
tizado (Mi todos los actos que constituyen la misión de la 
J u n t a organizadora. 

Y he aquí ahora el acuerdo que dio comienzo á la r ea ­
lidad de la idea acariciada : 

Sesión de 28 de Marzo de 189Ó. 

SEÑORES QUE ASISTIERON 

Excmos. Sres. O. Arsenio Martínez de Campos, I ) . Luis 
Daban y D. José Santelices ; Sres. D. Antonio García 
Al ix , D. Luis Y ida r t , D. Jul io Segura , I). Juan Montero, 
1). Miguel Martínez de Campos y I) . José Ibañez. 

En Madrid, á veintiocho de Marzo de mil ochocientos 
noventa , con asistencia de los señores del margen, y presi­
didos por el Excmo. Sr. I). Arsenio Martínez de Campos, 
se celebró J u n t a en la Secretaría del Centro Militar. 

Leída y aprobada el acia anterior, el Excmo. Sr. Presi­
dente manifestó, que como consecuencia de los poderes r e ­
cibidos en la J u n t a del doce de Diciembre próximo pasado, 
h i z o algunas gestiones para averiguar y saber los art istas 
que n u t s fama gozasen y mejores garantías ofreciesen á la 
Comisión. Conocida la gloria universal de nuestro compa­
triota Sr. Benl l iu re , y puesto que éste tenía particulares 
relaciones con el Vicesecretario, comisionó á éste para que 
se entendiese con el escultor, á fin de que, manifestándole 
la índole del Monumento , suma recaudada y deseos de la 
Comisión, pudiese hacer un proyecto y presentarlo á l a 



J u n t a , al par que el pliego de condiciones. Anadió el señor 
Pres idente que el escultor se hallaba ya hacía un mes en 
esta corte con el proyecto que se le encargó, pero que por 
ausencia suya de Madrid, no se había podido reunir la 
J u n t a hasta este día. Concluyó diciendo el Sr. Presidente , 
que supuesto el Vicesecretario, Sr . Ibañez, era quien co­
nocía los pormenores del asunto , le concedía la palabra 
para que manifestase todo cuanto sobre el particular hubie­
se gestionado. 

Comenzó el A'icesecretario manifestando que por virtud 
de los poderes recibidos del Excmo. Sr. Presidente, escribió 
al escultor I ) . Mariano Benl l iure , residente en Poma , indi­
cándole si tendría inconveniente en ejecutar el Monumento 
del Teniente Ruiz. El Sr. Benll iure contestó, que t ra tán­
dose de un Monumento que había de simbolizar uno de los 
hechos más grandes de nuestra historia, se encargaría de él 
con mucho gus to , sin fijarse en las condiciones económicas 
del asunto, por cuanto la idea que había de representarse 
en él , tenía forzosamente que exigir una suma considerable 
de trabajo. Se le encargó hiciera un boceto, y que lo trajese 
á Madrid, para que la Comisión lo viese. 

E l Sr. Benll iure ha traído el proyecto desde Roma, y 
presenta las siguientes condiciones: 

1." El Monumento se compondrá: de una basa cuya 
planta sea de 5 m. de lado; del pedestal, con 4 ni. de altu­
ra. Ambos de mármoles variados, entre ellos el de Carrara . 
De bajorelieves que representen episodios del glorioso día; 
de un gran trofeo de banderas ; de una corona que cierra 
el nombre did már t i r ; de la inscripción correspondiente; 
de una orla en el friso superior del pedestal en la que a l ­
ternan leones, laureles, etc., y de cuatro escudos-cuarteles 
en los esquinazos. Todos los bajorelieves, trofeo, corona, 
inscripción, frisos, etc. , serán de bronce. 

2 . a L a estatua será de bronce, de tamaño vez y media 



el na tura l . El héroe aparece en actitud de dar el grito de 
Independencia y de excitar á sus soldados contra el f ran­
cés. Lleva en su diestra la espada y apoya uno de sus pies 
en una granada. 

3 . a El Sr . Benll iure se compromete á realizar toda la 
obra , desde el cimiento al último detal le ; dejándola com­
pletamente terminada para antes del 2 de Mayo de 1891. 

4." El precio del Monumento será de dieciséis mil d u ­
ros, más los bronces concedidos por el Estado. Los recibirá 
el escultor en tres plazos y en liorna ó Madrid , según le 
convenga: el primero al firmarse el contrato, el segundo al 
concluir dé modelar la parte de escul tura; cada uno de 
ellos será de 25.000 pesetas. El tercer plazo, de .'{0.000 pese­
tas, lo recibirá al verificarse la inauguración. 

Leídas estas proposiciones, el Sr . Presidente manifestó 
que los señores de la Comisión podían exponer sus juicios 
y acordar aquello que creyesen mejor, supuesto que él en 
ello sólo tenía la iniciativa, y por eso se había dirigido al 
Sr . Benll iure. 

El Sr. A'idart hizo algunas manifestaciones que se rela­
cionaban con el asunto que pudieran representar los bajo-
relieves. El Sr. Ibañez dijo también algunas palabras per­
t inentes al mismo asunto. 

Indicó el Pres idente que le parecía muy bien la propo­
sición hecha por el Sr . Benlliure respecto á que él se e n ­
cargaba de todo el Monumento, puesto que aparte la u n i ­
dad artística que con ello se conseguía, la Comisión se 
evitaba el tener que intervenir en pormenores de gastos, 
en cuentas detalladas y en todo lo que consigo lleva una 
obra de cierta consideración. 

E l Sr. García Alix opinó de igual modo que el Sr. P r e ­
sidente, y añadió, respecto á lo manifestado por los señores 
Vidat t é tbañez con relación á los bajorelieves, que esto 
debería dejarse á la resolución del Sr. Pres idente ; que lo 



que procedía por el momento era decidir respecto á las pro­
posiciones del Sr. Benl l iure , y que la parte artística del 
Monumento, el escultor, cuya gloria es tan grande y su 
reputación está en ello interesada, es quien lia de resolver, 
debiendo la J u n t a tener confianza en el resultado. 

Hecha la pregunta , quedaron por unanimidad aproba­
das las proposiciones presentadas por el Sr. Benlliure, y la 
Comisión acordó pasar á ver el proyecto, instalado en el 
estudio de la calle de Ventura de la Vega, 12, decidiendo, 
además, reunirse el próximo domingo para ult imar algunos 
detalles de los bajorelieves y de la figura. 

V no habiendo más asuntos de (pie tratar, s e levantó la 
sesión, de todo lo cual certifico.—Y.° B.°—El Presidente , 
Arsenio Martínez de Cum/ios.—El Vicesecretario, José' 
Ibañez. 

* 
* * 

Corolario del último acuerdo tomado en la J u n t a ante­
rior, fué la sesión reseñada en el documento que t ranscr i ­
bimos: 

Sesión del día 31 de Marzo de 1890 . 

S E Ñ O R E S Q U E A S I S T I E R O N 

Excmos. Sres. 1). Arsenio Martínez de Campos, don 
Luis D a b a n , D . José Santel ices, I). Vicente Martitegui, 
1). José Martitegui; Sres. D. Antonio García Alix, I). Jul io 
Segura , D. Lu is Yidar t , D. J u a n Montero y D . José 
Ibañez. 

E n Madrid, á treinta y uno de Marzo de mil ochocien­
tos noventa , se reunieron los señores del margen bajo la 



- ÍJ2 -

presidencia del Excmo. Sr. Capitán General I ) . Arsenio 
Martínez de Campos. 

El Sr. Presidente manifestó, después de leída y apro­
bada el acta anterior , que el objeto de la J u n t a era el de 
dar cumplimiento á los acuerdos tomados en la del 2-8, r e ­
lativos ¡i los bajorelieves del Monumento. 

El Sr. Yidart hizo algunas manifestaciones pert inentes 
al asunto que habían de representar los bajorelieves, aña­
diendo el Sr. Ibañez algunas otras relativas á lo mismo. 
Del resultado de unas y otras indicaciones, y usando de las 
facultades omnímodas que le fueron concedidas en la J u n t a 
anterior, el Sr. Pres idente acordó que la J u n t a pasara á 
ver el boceto del Monumento, para, á su vista, resolver el 
punto discutido. 

Así se hizo: los Excmos. Sres. presentes se personaron 
en la calle de Yentura de la Vega, estudio del escultor 
Benl l iure , y de acuerdo con este señor que se hallaba en el 
local, puntualizaron y resolvieron las variantes que habían 
de introducirse en los hechos que representaban los bajo-
relieves del pedestal. 

Fijados ya estos extremos, los señores del margen d i e ­
ron por terminado su cometido, levantándose la sesión. Y 
para que conste, se extiende el acta que certifico.—Y." 1$ 0 — 
El Presidente, Arsenio Martínez de Campos.—El Vicesecre­
tario, José Ibañez. 

I I 

Próximo ya el día de inaugurarse el Monumento, y h a ­
llándose adelantadas las obras de cimentación, procedióse 
á reunir la J u n t a organizadora para ir ul t imando los (hita-
lies referentes á cuantos actos se relacionan con la coloca­
ción de la primera piedra, con la solemnidad de los actos 



qué hayan de sucederse, y, por últ imo, con los honores que 
deban concederse al héroe. 

El acta siguiente da idea de todo lo apun tado : 

Sesión del (lía 3 de Febrero de 1891 . 

SEÑORES QUE ASISTIERON 

Excmos. Sres. Capitán General 1). Arsenio Martínez 
de Campos, Generales D. Tomás ü ' J í y a n y Vázquez, don 
Eduardo Bermúdez Reina , D . José Santelices; señores 
1). Ju l io Segura , D . Luis V i d a r t , D . José Delgado, don 
Juan Montero, D . Pedro A. Berenguer y D. José Ibañez 
Marín. 

En Madr id , á tres de Febrero de mil ochocientos no ­
venta y uno, reunidos bajo la presidencia del Excmo. señor 
Capitán General D . Arsenio Martínez de Campos, los seño­
res arr iba expresados, se leyó y fué aprobada el acta de la 
anterior. 

El Sr. Ibañez Marín dio cuenta á la Comisión organi ­
zadora del estado en que se hallaban las obras del Monu­
mento , y de las noticias que tenía de P o m a , asegurando 
que según manifestaciones de los encargados de ejecutar la 
cimentación y colocación del pedestal y las comunicadas 
por el escultor Sr. Benl l iure , el Monumento, salvo circuns­
tancias imprevistas y ajenas á la voluntad de los art istas, 
podría inaugurarse el próximo 2 de Mayo. 

Con el fin de tener previstos todos cuantos detalles sean 
necesarios para que el ceremonial que haya de efectuarse 
resulte con la brillantez necesaria, manifestó el Sr. Ibañez 
que sería conveniente ir pensando acerca de este punto . 



Después que sobre él discutieron algunos señores pre­
sentes, el General Santelices propuso y fué aprobado por 
unanimidad, que se concediese un amplio voto de confian­
za al Presidente General Martínez de Campos para que 
éste, de acuerdo con el .Ministro de la Guerra y con el G o ­
bierno, viese la forma y manera de resolver mejor las cues­
tiones relacionadas con el desfile de tropas y demás partes 
del ceremonial . 

Como quiera que el acto de la colocación de la primera 
piedra habrá de realizarse dentro de breves días, el Vice ­
secretario propuso que se acordaran las partes del acto que 
hubiera de realizarse, á lo cual repuso el Sr. General Mar­
tínez de Campos, que puesto que el día en que había de 
inaugurarse el Monumento estaba tan cercano, creía que 
debería limitarse el ceremonial , reservando para el 2 de 
Mayo la solemnidad y el lujo que la importancia y signifi­
cación del Monumento requieren. 

Abundando en las ideas del Sr. P res iden te , el Sr . Iba­
ñez Marín manifestó que prev iamente , y á fin de i lustrar 
la opinión de los Sres. que forman la J u n t a organizadora, 
había consultado el caso con algunos directores de periódi­
cos de gran circulación, ya que éstos, por la costumbre se­
guida en Monumentos de la misma índole , podían indicar 
lo más procedente para el caso presente. L a opinión de. t o ­
dos los señores consultados, y los antecedentes de casos an­
teriores, como los Monumentos al General Espar t e ro , I s a ­
bel la Católica, Marqués del Duero y otros, dan como pauta 

-que el acto de la colocación de la pr imera piedra, sea re la­
t ivamente modesto, máxime cuando el de la inauguración 
de las obras tendrá lugar muy en breve. 

Los Sres. Berenguer y Montero también opinaron de 
tal sue r t e , añadiendo el últ imo, que la costumbre de so­
lemnizar la colocación de la primera piedra, se reservaba 
para los grandes edificios en cuya construcción había de in-



vertirse mucho tiempo. Lo mismo próximamente vino á ex­
presar el General Bermúdez Reina, acordándose, por ú l t i ­
mo, que para evitar cuestiones de etiqueta y hacer el acto 
con solemnidad, pero dentro de términos modestos, sólo 
asistiesen á él los Generales , Jefes y Oficiales que compo­
nen la J u n t a , sin que se invitase á n inguna autoridad ni 
tampoco ¡i personalidades ni á la prensa. 

E l Vicesecretario manifestó que en su entender proce­
día dar cuenta de una manera clara y formal, de todas las 
fases por que había pasado la propaganda y recaudación, 
desde que inició la idea el docto Profesor Sr. Berenguer , 
hasta que se descubra el Monumento; que para e l lo , como 
quiera que había un sobrante en la. recaudación, podía 
hacerse una Memoria justificativa, en la q u e , además de 
hacerse la biografía del héroe, se marcasen las gestiones de 
la Comisión organizadora, se publicaran las actas, los nom­
bres de los donantes y se expusieran las cuentas detalladas 
de la inversión de fondos. Esto , sobre ser necesario, creía 
el Sr. Ibañez que resultaba además como un acto de sa t is ­
facción dado á los suscriptores de provincias, y para que 
esta satisfacción tuviese su pleno relieve, podían añadirse 
al libro que se hiciera, los grabados del Monumento que 
desde Roma enviase Benlliure. De esta suer te , y en su día, 
se remitirían á cada uno de los Cuerpos y Establecimien­
tos que han contribuido, uno ó dos ejemplares del librito 
que se imprima. 

Por unanimidad quedaron encargados de escribir la 
Memoria los Sres. D. Pedro A . Berenguer y D . José I b a ­
ñez Marín, á quienes ayudará en la parte económica el Te­
sorero D. Jul io Segura Brieva. 

El Sr. Berenguer expuso que debía equipararse la m e ­
moria del héroe , en punto á honores y consideración, por 
parte del Estado, á la de los Artilleros que con él comba­
tieron en el P a r q u e , y que en su consecuencia, entendía 



que debían reclamarse para 1 ) . Jacinto Ruiz y Mendoza los 
honores de Capitán General de Ejército. 

E l Sr. General O'Ryán, abundando en parecida opinión, 
manifestó á su vez que también creía debía pasar revista 
de presente, el Teniente Ruiz, en el Cuerpo donde se hubie­
sen embebido las fuerzas que mandaba durante la i nmor ­
tal jo rnada . A este deseo del Sr. General , contestó el Vice­
secretario que había hecho investigaciones encaminadas á 
saber el Cuerpo que recogió los llamados Voluntarios del 
Estado, y que desgraciadamente, ni por los rastros dejados 
en el interrogatorio adjunto á la circular de Carlos I V 
de 1806, ni por los trabajos efectuados merced á los dec re ­
tos de 1816, ni tampoco en la obra del Conde de Clonard, 
se hallan datos y noticias indubitables, ni aun aproximadas 
del asunto, cosa bien na tu ra l , después de todo, atendida la 
confusión orgánica que la guerra de la Independencia trajo 
consigo. 

Replicó entonces el Sr . General O ' R y á n , que podría 
señalarse para ello el Regimiento Infantería Inmemoria l 
del Rey. 

Se acordó por unanimidad que así constase, y por u n a ­
nimidad también se autorizó al General Martínez de Cam­
pos para que resolviese así este ex t r emo , como el re lacio­
nado con los honores de Capitán General . 

Quedó resuelto que la J u n t a se reúna en la misma p la ­
za del Rey el día que se coloque la pr imera piedra. 

JY no habiendo más asuntos de que t ra tar , se levantó la 
sesión, de todo lo cual certifico.—V.° B.°—El Pres idente , 
Arsenio Martínez de Campos.—El Vicesecretario, José 
I hiihez. 



Cumplimentando los acuerdos tomados en la J u n t a an­
terior, la Comisión, sin invitar á ninguna autoridad ni 
tampoco á la prensa, se constituyó en la plaza del Eteyj en 
donde, pese al carácter por así decirlo, privado de la cere­
monia , afluyó buen golpe de público, y bastante represen­
tación de periódicos de Madrid y de provincias. 

De lo realizado en la plaza del Jley, dá testimonio el 
acta q u é copiamos: 

A C T O DE COLOCAR L A P R I M E R A P I E D R A 

Retiñidos en la plaza del R e y , á las once de la mañana, 
del día cuatro de Marzo de mil ochocientos noventa y uno, 
los Excmos. Sres. 1 ) . Arsenio Martínez de Campos, 1 ) . To­
más O'Ryán y Vázquez, D. Luis Daban, D. José Santelices 
Velasco, 1 ) . José de Mart i tegui . I). Vicente de Marritegui, 
D . Juan Muñoz Vargas, y los Sres. D . Jul io Segura, don 
Lu i s Vidart, D. J u a n Montero, D. Pedro A. Berenguer y 
D . José Ibañez Mar ín , el Sr. Presidente manifestó que iba 
á procederse á colocar la pr imera piedra, y que para ello se 
levantaría la correspondiente acta, que firmarían los ind i ­
viduos de la Comisión, allí presentes. 

Por el Vicesecretario se extendió el acta, que copiada á 
la letra, dice a s í : 

«Reunidos los que firman este acta , como representan­
tes de la Comisión encargada de llevar á cabo el proyecto 
<le erigir un Monumento que perpetúe la memoria del T e ­
niente de Infantería I ) . Jacinto Ruiz y Mendoza, héroe de 
la Independencia Nacional , asistieron á la ceremonia de 
colocar la primera piedra de la basa en que se ha de sus -



tentar el pedestal que sostenga la estatua del héroe ; esta 
ceremonia se verificó hoy miércoles cuatro de Marzo de mil 
ochocientos noventa y uno, á las once de su mañana . 

Este acta se guardará en una caja que contendrá algu­
nas monedas del año actual , números de los periódicos del 
día y una lista de los donantes que han contribuido á la 
erección de este Monumento .—El Presidente , Capitán Ge­
neral de Ejército, Arsenio Martínez de Campos. — E l Vice­
presidente, Teniente General , Tomás (Jllyán y Vázquez.— 
E l Vicepresidente, Teniente Genera l , Luis Daban y lia-
mírez de Arellano.—El Vocal , General de División, José. 
Santelices Velázquez. — E l Vocal , General de Br igada , Vi­
cente de Martitegui y Pérez de Santa María.—El Vocal, 
General de Brigada, Juan Muñoz y Vargas.—El Vocal, 
General de Br igada , José de Martitegui y Pérez de Santa 
María.—El Tesorero, Coronel de infanter ía , Julio Segura 
Hrieva.—Luis Vidart, Comandante retirado de Art i l le­
r í a .—Juan Montero, Capitán de Ingenieros.—Pedro A. 
Berenguer, Teniente de Infanter ía .—José Ibañez Marín, 
Teniente de Infantería.» 

E n una caja de plomo, acoplada á la pr imera piedra, se 
encerró el acta anterior, á la que se unió un pliego que ex-
pontáneamente suscribieron los Ayudantes de los Genera ­
les allí presentes , los periodistas que habían concurrido al 
acto, y algunos otros señores que se habían agregado á la 
modesta ceremonia; monedas, periódicos del día, así oficia­
les, como políticos. Hecho esto, se soldó la caja, y se colocó 
sobre ella otra piedra en la que cada uno de los señores 
presentes echó una paletada de yeso, lo cual verificado, se 
dio por terminado el acto. 

Y para que conste, se extiende esto acta, de que certifi­
co .—V.° B .°—El Pres iden te , uArsenio Martínez de Cam­
pos. — E l Vicesecretario, José Ibañez. 



Sesión del 25 de Abril de 1891 . 

SEÑORES QUE ASISTIERON 

Excmos. Sres. D. Arsenio Martínez de Campos, D . To­
más O'Ryán Vázquez, D . Eduardo Bermúdez Reina , don 
José Santel ices, D. Vicente de Mar t i t egu i , I ) . J u a n Muñoz 
Vargas , D. José de Mart i tegui ; Sres. D. Jul io Segura, don 
Luis V ida r t , I ) . José Delgado, D . Juan Montero, D . Pedro 
A. Berenguer , y D. José Ibañez. 

E n Madrid, á veinticinco de Abril de mil ochocientos 
noventa y uno, se reunieron los señores expresados, en el 
despacho d é l a Presidencia del Senado. 

Abierta la sesión por S. E . el Capitán General Martínez 
de Campos, se aprobó el acta de la anterior. 

Manifestó el Sr . Presidente que el objeto de la reunión 
era el de puntualizar los detalles de la inauguración del 
Monumento , supuesto que estaba ya muy cercano el día 2 
de Mayo. Añadió que tenía hablado de antemano con el 
Excmo. Sr. Ministro de la Guer ra , y que como consecuen­
cia de ello, sólo faltaba ul t imar los trabajos por parte de la 
Comisión, dado que cuanto pudiera referirse á honores, for­
mación de tropas, etc. , lo resolvería con el Capitán General 
del Distrito. 

Se acordó por unanimidad que el acto de inaugur el Mo­
numento , revistiese una solemnidad ext raord inar ia : para 
ello se comisionó al Vicesecretario, á fin do que procediese 
á extender invitaciones á las altas Autoridades mili tares, 
Cuerpos , Inst i tutos y Establecimientos civiles ó militares 
que hubiesen contribuido á la suscripción. Igualmente se le 
autorizó para que se pusiese de acuerdo con el Alcalde pri­
mero de esta cor te , con el Gobernador civil y con la S u b -



inspección de la Guardia Civil , con objeto de que el orden 
y arreglo de la ceremonia, fuese todo lo más severo y com­
pleto posible. 

E l Sr . General Santelices hizo la moción de si el I n s ­
pector General de Infantería tendría en la procesión cí­
vica del 2 de AI ayo , un puesto en la Pres idencia , y la 
mesa contestó, que este asunto no era incumbencia de la 
Comisión, pues en todo caso, el señalamiento del lugar co­
rrespondiente había de acordarse por una 11. O. 

Hizo presente, el Sr. Pres idente , que ante las huelgas 
de 1.° de Mayo, y á fin de que el acto inaugural llevase to­
dos los caracteres de fiesta nacional y popular, tenía que 
acordarse un día distinto al 2 de Mayo, fijándose de acuer ­
do con las Autoridades y con el escultor Ben l l iu re , el 
día 30 de los corrientes, á las once de su mañana . 

Dio cuenta á la Comisión de un acuerdo tomado por sí, 
consistente en haber mandado grabar al agua fuerte, por el 
reputado art ista D . Bartolomé M a u r a , el retrato del héroe 
Ru iz , brioso dibujo del i lustre Benl l iure , añadiendo que 
había tomado tal acuerdo por la p remura del t iempo. Los 
señores reunidos aprobaron lo hecho por el Pres idente , y 
le felicitaron por su acertada resolución. 

El Sr. Segura hizo presente que el Centro del Ejército 
y de la A r m a d a , para manifestar su respeto y hacer d e ­
mostración de su cariño por el celo de la Comisión organi­
zadora, había resuelto obsequiarla con un banque t e , que 
tendría lugar en sus salones, el día 2 de Mayo, y al cual se 
invitaría de igual modo al Excmo. Sr. D . Mariano Benl l iu­
re, autor del Monumento. 

E l Vicesecretario dio cuenta á la J u n t a de la benevolen­
cia empleada por el Alcalde primero de Madrid, en todo 
cuanto se relacionaba con el emplazamiento del pedestal, 
arreglo de la plaza del Bey, facilidades de tramitación, e t ­
cétera. E n prueba de e l lo , está el hecho de haberse der r i -



bado la caseta que existía al frente del Monumento , así 
como también el haber mandado arrancar los árboles y 
arbustos que quitaban la vista de la obra. Por unanimidad 
se acordó un voto de gracias al Sr . Alcalde de Madrid, c o ­
misionando al Vicesecretario para que se lo comunicara , á 
la vez que so ponía de acuerdo con él respecto al día del 
ceremonial. 

Ilízose presente que había noticia de que varios Cuerpos 
pensaban depositar coronas al pie del Monumento en el 
acto de la inauguración, y con tal motivo, el iniciador de la 
idea, Sr . Berenguer , indicó que las coronas que se r eun ie ­
sen podían ser remitidas á Trujil lo á la iglesia de San Mar­
tín, donde so cree existen las cenizas del héroe. El Sr. P re ­
sidente opinó, que como esas coronas acaso no hiciesen buen 
juego en los adornos litúrgicos del templo, acaso fuera más 
acertado el guardarlas en algún Centro mili tar , hasta que 
más adelante se determinase el destino definitivo de dichas 
coronas. Por unanimidad se aceptó la proposición del G e ­
neral Martitegui de que se remitiesen al Colegio Prepara­
torio de Trujil lo. 

Usó nuevamente de la palabra el Sr . Berenguer , y dijo, 
que como el viaje á Trujillo no era muy la rgo , si la Comi­
sión lo estimaba bien, él , haciendo un sacrificio pecuniario, 
se prestaba gustoso á llevar las coronas, acompañándole en 
su deseo y también, como es lógico, de su cuen ta , el Vice ­
secretario de la J u n t a . Así quedó acordado en principio, ya 
que no se podía resolver defini t ivamente, por ignorarse el 
número de coronas que depositarían los Cuerpos. 

Y no habiendo más asuntos de qué t ra tar , se levantó la 
sesión, certificándolo.—V.° B.°—El Pres iden te , Arsenio 
Martínez de Campos. — E l Vicesecretario, José Ibañez. 



Por vir tud de lo acordado en la J u n t a anterior , el E x ­
celentísimo Sr. Pres idente , consultando los datos análogos 
de los honores concedidos á los otros dos héroes gloriosos, 
Daoíz y Yelarde, elevó al Excmo. Sr . Ministro de la G u e ­
r ra el ruego emanado de los deseos manifestados por la 
Comisión organizadora. 

Resultado de todo ello fué la publicación en la Gaceta 
y en el Diario oficial del Ministerio de la Guer ra , del d e ­
creto que transcribimos á continuación: 

t. Deseando honrar la memoria del Teniente de Infante­
ría D. JACINTO R U I Z Y MENDOZA, al inaugurarse el M o n u ­

mento q u e , para perpetuar su heroísmo, se le ha erigido 
en esta corte por suscripción voluntaria entre todas las 
clases mil i tares , así como que se r inda en el Arma á que 
perteneció jus to tributo de recuerdo eterno á su glorioso 
comportamiento el día dos de Mayo de mil ochocientos 
ocho, y en atención, además , á que debe considerarse el 
acto de la inauguración referida como comprendido en el 
acuerdo de las Cortes de once de Abril de mil ochocientos 
catorce, en vista de que á los restos del Teniente Ruiz, por 
hallarse depositados en el cementerio de Trujil lo (Cáceres), 
no se le pudieron tr ibutar á su debido tiempo los honores 
mili tares que por aquel acuerdo se concedieron á las ceni­
zas de las víctimas del dos de Mayo , y de los inmorta les 
Capitanes de Art i l ler ía Daoíz y Yelarde, en el acto de su 
traslación á la u rna donde se conservan; de conformidad 
con lo propuesto por el Ministro de la Guerra , y de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, en nombre de Mi Augusto 
Hijo el Rey D . Alfonso X I I I , y como Reina Regente del 
Reino, Vengo en decretar lo s iguiente: 

vArtículo primero. El nombre inmortal del Ten ien te 
D . Jacinto Ruiz y Mendoza figurará siempre en el cuadro 
de Oficiales de la pr imera compañía del primer batallón del 
regimiento Infantería del R e y , número u n o , donde pasará 



revista , y al ser l lamado por el Comisario en dicho acto 
con el expresado objeto, responderá el Jefe del batallón: 
COMO PRESENTE, Y MUERTO GLORIOSAMENTE POR LA LIBERTAD 

DE LA PATRIA Á CONSECUENCIA DE LAS HERIDAS QUE RECIBIÓ 

EN MADRID EL DOS DE MAYO DE MIL OCHOCIENTOS OCHO. 

yiArt. segundo. Se escribirá el elogio del mencionado 
héroe y se leerá todos los años en la Academia General Mi­
litar al verificarse la aper tura de la pr imera clase, á fin de 
es t imular á los alumnos á seguir su ejemplo. 

nArt. tercero. Fijado el día de la inauguración del Mo­
numento erigido en esta corte al Tenien te Ruiz , así como 
el ceremonial que en dicha solemnidad habrá de observar­
se , de acuerdo con el Presidente de la Comisión organiza­
dora de aquél , se darán las oportunas órdenes para que las 
tropas que formen con tal motivo, al descubrirse la es ta tua , 
presenten las a rmas , batiendo marcha las bandas y músi­
cas, y para que desfilen después en columna de honor por 
delante del Monumento. 

•nArt. cuarto. E l Ministro de la Guer ra dictará las d i s ­
posiciones convenientes para el cumplimiento de lo precep­
tuado en este decreto. 

«Dado en Palacio á veint inueve de Abril de mil ocho­
cientos noventa y u n o . — M A R Í A C R I S T I N A . — E l Ministro 
de la Gue r r a , Marcelo de Azcárraga.r, 





L A I N A U G U R A C I Ó N 





t»A I N A U G U R A C I Ó N : 

I 

KSPUÉS de varios señalamientos impuestos por circuns­
tancias del momento, fijóse con carácter definitivo el 
día cinco de Mayo de mil ochocientos noventa y uno, 

á las once de su m a ñ a n a , para el acto de la solemne i n a u ­
guración. 

Por encargo de la Comisión, y s ingularmente de su 
ilustre Presidente el General Martínez di1 Campos, p r o ­
cedióse por la Vicesecretaría á extender las invitaciones 
oficiales. 

Jus to es, tanto para satisfacción ajena como en descargo 
propio, que fijemos sincera protesta. L a premura del tiem­
po, la complejidad de los asuntos concentrados en manos 
de una sola persona , y ¿por qué no decirlo? la varié lad de 
Autor idades , Cent ros , Corporaciones y elementos que por 
tradición tienen derecho á figurar en tan solemnes ceremo­
nias , habrán ocasionado lamentables olvidos, que c ier ta­
mente no son hijos del deseo ni de la intención. Por eso 



desde estas páginas pedimos indulgente perdón á aquellos 
á quienes no llegara el aviso invitando para el acto. 

Fueron invitados los Excmos. Sres. Presidentes del Se­
nado y del Congreso, Presidente del Consejo, Ministros de 
la Guerra y de Mar ina , Inspectores generales de las Armas 
é Insti tutos del Ejército, Capitanes Generales de Ejército, 
Presidente del Consejo Sup remo , Presidentes de la J u n t a 
Superior Consultiva de Guerra , de la de Reforma de Reclu­
tamiento y Reemplazo, de la de Defensas del Reino y de 
Táct ica , Capitanes Generales de Distr i to, Gobernadores 
militares de provincia y Comandantes generales indepen­
dientes. 

El Director General,dejí Cuerpo y Cuartel de Inválidos, 
el Comandante General de Alabarderos, el Jefe del Cuarto 
Militar de-S. M., el Alcalde y Ayuntamiento de Madrid, el 
de Ceuta , el Pa t r ia rca de las Ind ia s , el Obispo de la dióce­
sis, el Pres idente de la Audiencia , el Gobernador civil de 
la provincia, la Asociación de Víctimas y Huérfanos del 
Dos de Mayo. . 

Los Coroneles, Jefes y Oficiales do todos los Cuerpos 
activos de Infanter ía , Cabal ler ía , Art i l ler ía é Ingenieros; 
todas las Academias Militares. 

Además se invitaron á treinta y siete periódicos diarios, 
revistas é ilustraciones que ven la luz pública en Madrid. 

Con objeto de organizar lo mejor posible el orden de las 
Comisiones y la marcha que había de seguirse en los m o ­
mentos de depositar las coronas sobre el pedestal del Mo­
numento , se avisó por medio de la prensa, para que los se­
ñores que las formasen, entregaran las coronas la víspera 
del día fijado en el domicilio del Vicesecretario, y para que 
se encontraran una hora antes de la señalada en la plaza 
del Rey. 

Habiéndose presentado en Madrid con propósitos de 
asistir al acto la sobrina carnal del héroe D." Teresa Ruiz, 



fué invitada personalmente por los autores de este folleto, 
en nombre del Presidente de la J u n t a . 

I I 

Llegó la mañana en que había de rendirse el grandioso 
homenaje. Desde bien temprano comenzaron á colocarse or­
denadamente en el Circo de Drice, cedido galantemente 
por la empresa, las innumerables coronas ofrecidas por el 
Ejército y las Corporaciones. 

Antes de las once , la plaza del Rey se hallaba cuajada 
de una muchedumbre compacta y abigarrada , que ansiaba 
presenciar la patriótica ceremonia. Fuerzas de Guardia C i ­
vil de Caballería vigilaban las bocacalles inmediatas, para 
impedir, en unión de los Guardias Municipales, el tránsito 
de carruajes. E n el interior de los jardinil los, parejas del 
benemérito Inst i tuto y del Cuerpo de Seguridad, cuidaban 
del orden. 

L a guardia de honor del Monumento, se distribuyó, por 
disposición de la pr imera autoridad del Distrito, en la for­
ma siguiente: 

U n a compañía de Zapadores con bandera y música, for­
mada en línea, dando frente á la estatua y enfilada con la 
calle de las Infantas . 

U n a batería del regimiento de Sit io, sin piezas, en la 
acera del Circo de Drice, y por ú l t imo: 

Una compañía del regimiento de San F e r n a n d o , con 
bandera y música, con frente á la estatua, y apoyando el 
ala izquierda en la puer ta del citado Circo. 

Para la colocación de las fuerzas que habían de formar 
y después desfilar ante el Monumento , se dispuso por la 
Autor idad, que ocupasen el siguiente orden, cuidando de 
dejar paso á los t ranseúntes : 



L a Brigada de infantería, compuesta de los batallones 
de Cazadores de Ciudad- Rodrigo y Arapiles, de un batallón 
del regimiento de Saboya y otro de Cuenca , formó apo­
yando la cabeza en la calle del Barqui l lo , esquina á la pío* 
za del Rey, extendiéndose en línea de á cuatro á lo largo 
de Barquillo hasta la de Argensola. 

L a Arti l lería, representada por dos baterías del 5 .° D i ­
visionario, con estandarte , al mando de su Coronel , formó 
en columna de piezas en las calles de Fernando V i , doña 
Bárbara de Braganza y el paseo, de Recoletos. 

L a Cabal ler ía , representada por el regimiento de Dra­
gones de Montesa, formando de á cuatro, se situó á reta­
guardia de la Arti l lería. 

Por acuerdo unánimemente aplaudido del Excmo. s e ­
ñor Inspector General de Infanter ía , D. Fernando Pr imo 
de Rivera, vinieron de Aranjuez los Huérfanos de la m a ­
dre Infantería, formando un batallón escolar, que apuesto 
y gal lardo, rindió también expresivo homenaje al héroe 
Ruiz. 

L a línea estuvo mandada por S. E . el Capitán General 
del Distr i to, 1 ) . Manuel Pavía y Rodríguez de A l b u r -
querque. 

Dispuestos y ordenados los anteriores elementos, p r e ­
sentes ya las Autoridades, Corporaciones y Comisiones, to­
móse ante el .Monumento la siguiente colocación: 

A la derecha, el Excmo. Sr. Ministro de la Guerra don 
Marcelo de Azcárraga y Pa lmero , con el de Marina I ) . José 
de Beranger y el de Gobernación I ) . Francisco Silvela; el 
Alcalde de Madrid D . Faus t ino Rodríguez San Pedro, pre­
sidiendo una Comisión del .Municipio, con su Secretario el 
Sr. Sa laya ; la Comisión del Ayuntamiento de Ceuta, p r e ­
sidida por el General Antón; el Gobernador civil de la pro­
vincia, Sr. Marqués de V i a n a ; el Secretario del Vicariato 
Castrense D . Baldomcro Alonso Domínguez , presidiendo 



una ("omisión de Capellanes, y en nombre del Patr iarca de 
las Indias , y á retaguardia, Comisiones de diversos C u e r ­
pos é Institutos. 

A la izquierda, la Comisión Ejecutiva del Monumento, 
eon su Pres iden te , Capitán General Martínez de Campos, 
teniendo á su derecha á D . a Teresa Ruiz, sobrina del héroe, 
y á dos niños pequeños, sobrinos segundos del inmortal 
Teniente de la Infanter ía; los Inspectores d é l a s Armas é 
Inst i tutos, los Jefes de los altos Centros Militares y las Co­
misiones de otras Sociedades, Corporaciones y Cuerpos a r ­
mados. 

I I I 

Colocáronse en los chaflanes del pedestal cuatro cen t i ­
nelas de Infantería; tocóse un punto de atención, y con la 
puntua l idad de los actos mil i tares, mientras el remolino de 
la muchedumbre giraba para poder presenciar la patrióti­
ca ceremonia, el Excmo. Sr. Capitán General , D. Arsenio 
Martínez de Campos, después de saludar al Sr . Ministro de 
la Gtierra, leyó, en medio del silencio más imponente, el 
acta que transcribimos: 

aExcMO. S R . MINISTRO DE LA GUERRA. 

Acta de la inauguración del monumento erigido en 
honor del Teniente de Infantería 1). Jacinto Ruiz Mendo­
za, márt i r de la Independencia española. 

Excmo. Sr. : 

A V. E . , Jefe y representante del Ejército, se dirige por 
mi voz la Comisión organizadora de este Monumento. 

Tres años han bastado para que la idea iniciada a d -



quiera su pleno desarrollo. E n ese período de t iempo, la 
Comisión ha logrado allegar la suma de 87.490 pesetas, 
con las cuales ha subvenido á los gastos todos de propagan­
da, giros, recaudación, y al coste de este soberbio Monu­
mento que dentro de algunos instantes aparecerá á la vista 
de cuantos ansian admirarlo. 

L a Comisión, deseosa de perpetuar por diversos modos 
la hazañosa conducta de aquel «inmortal africano», como le 
llamaron los miembros de la regencia primitiva, ha estam­
pado con el pequeño sobrante de caja el retrato del héroe, 
dibujo brioso de M. Benll iure. De esta manera, los Cuerpos 
armados podrán mostrarlo en sus cuartos de banderas, y la 
Oficialidad moza y de aliento tendrá siempre ante sus ojos 
la figura del inmortal Teniente que llevó su bizarría en la 
memorable jo rnada , hasta el punto mismo donde rayan los 
soldados que ciñen su frente con la corona de los már t i res . 

Y para que todo se puntualice y los suscriptores á este 
Monumento conozcan, en sus detalles, la gestión que se ha 
seguido, pronto aparecerá una Memoria extensa compren­
diendo la biografía del héroe, los datos que atañen á la ad­
ministración, y los que guardan analogía con la obra a r ­
tística. 

¿Cómo en tan escaso número de meses ha podido r e ­
unirse tan crecida suma, levantarse el Monumento soberbio 
y completar, de esta suerte, el anhelo de just icia mostrado 
por los donantes? 

El patriotismo y la generosa condición de nuestros c a -
maradas : la solicitud de los altos poderes, el auxilio p r e s ­
tado por elementos del orden civil y eclesiástico, codiciosos 
de asociarse á esta obrado glorificación española: he aquí, 
Excmo. Sr. , los factores que han dado producto tan recio, 
tan gallardo y tan pronto. 

L a Comisión se complace en hacer patentes esas ayu>** 
das venidas de puntos tan varios y tan lejanos. J u n t o al 



nombre egregio de la Augusta Señora que rige la Nación 
donde vimos la luz, figura el del modesto Cadete: al lado 
de la alta Je ra rqu ía militar, la venerable personalidad del 
Pre lado. Y confundidos en haz de est imulante patriotismo, 
periodistas, soldados, poetas y sacerdotes; de forma, E x c e ­
lentísimo señor, que esto Monumento en honor del humilde 
subalterno de la Infanter ía , es la expresión potente del 
amor que por España , por su independencia y por sus glo­
r ias , sienten sus hijos agradecidos. 

¡Loada sea la generosa iniciativa, la ayuda amplia, 
eficacísima de la Comisión, á la cual se debe gran parte del 
resultado y el celo de todos y de cada uno! E n este acto 
de paz y de regocijo ín t imo, bueno será que alcemos los 
ojos á esa figura que va á aparecer, y al notar el coraje y 
el ardimiento que Benl l iure , con su genio maravilloso, ha 
sabido comunicarle al percibir en el alma los espasmos del 
sentimiento que movió á nuestros mayores y les llevó á la 
épica lucha, evocando, ante esta estatua, el recuerdo sacro­
santo de aquellas i lustres víct imas; afirmemos allá, en el 
fondo de nuestros corazones, el propósito de cumplir los 
deberes de soldados, si peligrara la independencia ó la l i ­
bertad de la Pa t r i a , siguiendo el ejemplo de Daoíz, Yelar­
de y Ruiz , nombres inmortales que pasarán á la posteridad 
unidos por el amor á España y orlados con la palma del 
mart i r io ." 

Ent regado el documento al E x c m o . Sr. Ministro, éste 
pronunció la siguiente patriótica alocución: 

- Pocas veces he tenido una satisfacción tan grande como 
la que hoy experimento al venir á descubrir al público l a 
estatua del Teniente de Infan te r ía ! ) . Jacinto Ruiz y Men­
doza, pagando justo tr ibuto al heroísmo de uno de los tres 
insignes campeones de la gloriosa, aunque amarga j o r n a ­
da, del 2 de Mayo. 

S 



El Teniente Ruiz, en medio de un pueblo huérfano de 
Gobierno, y q u e , exaltado por la presencia del invasor, 
corría á las armas, desenvaina la espada, se une á los va ­
lientes patriotas, y en el Pa rque de Monteleón, en compa­
ñía de Velarde y de Daoíz, sella con su sangre la protesta 
contra la usurpación, en holocausto del sentimiento más 
puro de la P a t r i a : la independencia nacional. 

El Ejérci to , siempre admirador del heroísmo, y deseoso 
de esculpir en bronce un nuevo ejemplo que imitar , inicia 
una suscripción á la que responden todas las clases socia­
les, y que da por resultado este Monumento. 

El Teniente R u i z , allá desde la al tura, podrá, pues, 
contemplar como al cabo de 83 años, conmemora su sacrifi­
cio la Pa t r i a agradecida. 

Los pueblos que consagran estas apoteosis á las grandes 
virtudes cívicas y mili tares, dan una muestra de que a b r i ­
gan en su pecho los gérmenes de esas virtudes, y, por t a n ­
to, que ha de reproducirse siempre ese heroísmo en iguales 
casos. 

L a Comisión encargada de erigir la estatua de Ruiz, 
presidida por el ilustre caudillo que tantos t imbres de g lo ­
ria reúne, merece la grati tud del Ejército por su iniciativa 
y por el acierto con que ha llevado á cabo su cometido. 

Como individuo del Gobierno y Jefe del Ejército, doy 
las gracias á todas las personas y corporaciones que han 
venido á dar con su presencia mayor brillo á esta solemni­
dad, y se las doy muy especialmente al Excmo. A y u n t a ­
miento de esta corte, que en este acto nos recuerda el pa­
triotismo de que dio muestra en aquel memorable día el no­
ble pueblo de Madrid. 

Y al concluir, creo ser intérprete de los sentimientos de 
todos los aquí congregados, diciendo: 

¡Yiva el Rey! ¡Viva la Reina!» 



Pocas veces presenciará el Ejército un momento más 
solemne que aquel que siguió á las palabras del General 
Azcárraga. 

Descorrido el paño rojo-caña que envolvía la obra de 
Mariano Benl l iure , entre los ecos marciales de las bandas, 
las aclamaciones del pueblo, el entusiasmo de los Oficiales, 
la admiración de todos, veíanse en los rostros de aquella 
masa brava, que constituía el bri l lante conjunto, la huella 
del santo patriotismo , manifestado lo mismo en la lágr ima 
que regaba el rugoso y curtido semblante del veterano, 
(jue en el temblor nervioso del sencillo rec lu ta , que rígido 
á la voz de mando presentaba al héroe olvidado de la I n ­
fantería el a rma que la Pa t r i a puso en sus manos para que 
guarde su honor, defienda su independencia y realce sus 
glorias. F u é uno de esos momentos que la historia ha de 
consignar con trazos gráficos y elocuentes; momentos de 
satisfacción para todos, de amor para todos, de fraternal co­
rrespondencia de sentimientos para todos. 

Cuando la arrogante figura se vio desceñida de los colo­
res de la bandera nacional , cuando las muchedumbres vie­
ron aquel aire descompuesto, febril, nervioso, cual cumple 
á la significación fiera y patriota del héroe; cuando contem­
pló la cabeza con el pelo desgreñado, entreabierta la boca, 
exal tada la l ínea , animada por un ambiente de vigor y de 
luz que parecía descender de la a l t u ra , un grito de ¡viva 
E s p a ñ a ! salió de todos los corazones, simbolizando tan sen­
tida exclamación todo el ardor y todo el patriotismo de 
una raza indomable, dispuesta siempre á cumplir los debe­
res que heredaron de sus padres , de aquellos varones i n ­
mortales que hicieron Pa t r ia y dictaron leyes , al amparo 
de su virtud y de su pobreza, y arrostrando la traición y la 
muer te que implacables minaban la existencia nacional y 
segaban la vida de animosos españoles. 



Desfilaron las tropas por el frente del Monumento , y 
terminado el acto, los Huérfanos de la Infantería con los 
Generales Pr imo de Rivera y Fernández Tejeiro á la ca ­
beza, volvieron á la plaza, haciendo honores á la figura del 
héroe inmortal de la Pa t r ia . 

Si grandioso fué el momento de descubrirse la estatua, 
conmovedor y patético resultó aquel t ierno homenaje de 
los Huérfanos, que a rma al hombro , y ceñidos por equipo 
guerrero, venían á depositar la ofrenda de sus entusiasmos 
infantiles sobre las rocas pul imentadas y los bronces m o ­
delados, que por la mano del genio perpetúan b izar ra ­
mente la significación de una hazaña , de un bravo y de 
una epopeya. 



BIv M O N U M E N T O 









EX M O N U M E N T O 

JWONSTA el Monumento: 
Jn~ De un cuerpo de planta rectangular , achaflanada, 
^ resultando como consecuencia, de proyección exago-

nal . Las normales de los lados mayores , miden 4 metros 
80 cent ímetros, y la de los chaflanes 5 metros 10 cent íme­
tros. 

L a cimentación tiene una profundidad de 5 metros, y 
está formada de una argamasa de cemento, cal hidráulica 
y cascote, colocada por tandas y en buenas condiciones de 
resistencia y duración. Cubre el cimiento un macizo de la­
drillo y piedra , sobre el cual descansa la basa de la obra 
exterior . 

Como basamento de esta obra exterior, aparece una es­
calinata de mármol negro veteado de M a ñ a r i a (Bilbao), que 
t iene tres peldaños, algunos de ellos con declivios en su lí­
mite inferior. Sigue un macizo de mármol rojo de S igüen-
z a , sobre el cual descansa el pedestal propiamente dicho, 
que es de forma cilindrica. 



Para el pedestal , se ha empleado el mármol g r i s , l l a ­
mado baldillo de C a r r a r a , y como puede verse en las lámi­
nas correspondientes, ofrece un perfil labrado con sencilla 
elegancia. Del mismo mármol es el cornisamento superior 
y el plinto en que descansa la estatua del héroe. L a a l tura 
to ta l , sobre el plano del suelo, contada desde la superficie 
l ibre del plinto, es de 3 metros 80 centímetros. 

Adornan el pedestal : 
Dos bajo relieves en bronce, adosados á las caras latera­

les ; estos bajo relieves van ceñidos al cuerpo cilindrico por 
dos cañones de época, fundidos, como toda la obra de bron­
ce, en talleres de R o m a : los cañones no limitan los cuadros 
semicilíndricos que forman el adorno de las caras laterales, 
pues como puede verse , vuelven hasta los lados del frente 
y del reverso. 

E n el frente principal, y sobre gruesa lápida de mármol 
blanco, empotrada en el macizo, y sujeta por sus lados ma­
yores con las extremidades de los bajo relieves, va con her­
mosas letras doradas y de visible resalto, la inscripción s i ­
guiente, envuelta en preciosa corona de bronce, cuyos cres­
pones caen artísticamente sobre el filete del pedestal : 

Á 

J A C I N T O 

R U I Z 

T E N I E N T E 

D E 

I N F A N T E R Í A 



E n el reverso va otra lápida en iguales condiciones que 
la del frente, y con una inscripción que dice: 

E L 

E J É R C I T O 

E S P A Ñ O L 

Á U N O D E S U S 

H É R O E S 

I I D E M A Y O 

M D C C C X C I 

Un gran trofeo de dos banderas cruzadas, deja caer ma­
jes tuosamente los pliegues sobre el finísimo ta l lado, y sus 
moharras están ceñidas por artísticas coronas á las bocas de 
los dos cañones que aparecen en la parte posterior. Todos 
estos adornos son de bronce. 

L a faja ex te rna del cornisamento superior, lleva un fri­
so de hojas de laurel y ocho leones, que sostienen en cada 
chaflán un escudo colocado en sentido oblicuo. El de la i z ­
quierda, según se mira el Monumento, dice en letras dora­
das, «Patriotismo»; el de la derecha, «Lealtad», y respec­
t ivamente los opuestos por los vértices, «Fo r t a l eza» , «Ab­
negación». 

L a estatua mide 2 metros 60 centímetros, y se apoya 
sobre un pedazo de puerta , entre cuyas astillas se ven t r a ­
bucos, piedras y cascos de granada. 

Tal es, descrita en conjunto, la obra del escultor .Ma­
r iano Benl l iure . 



Sin pretender actuar de crí t icos, sólo por el aprendizaje 
do cuanto han opinado los maestros de arte y con escasa 
dosis de propio gusto, vamos á permitirnos decir a lgunas 
palabras de este Monumento que hoy admira todo el p ú ­
blico, como joya que es de la moderna escul tura. 

Ofrece el Monumento de que nos ocupa, una línea g e ­
neral de aiTOgancia, de novedad y de movilidad asombro­
sa, que contrasta bizarramente con el tono severo que com­
ponen sus elementos. Como conjunto, sus proporciones 
están acopladas al marco que lo c iñe: como aire ó ambien­
te total, se amolda á su significación, en medida tan jus t a 
y tan admirable , que el más miope de inteligencia, se pe r ­
cata en una ojeada de lo que aquella obra de mármoles y 
bronces simboliza y expresa. 

Difícilmente podrá sacarse mayor partido en obras que 
cuenten con idénticos recursos y tengan análoga significa­
ción. Esfuerzo del genio, reflejo de una hazaña viril é i n ­
mortal realizada por mozo de alientos y t emerar io , se des­
taca con el relieve de una creación absolutamente original, 
que á no dudarlo, marca un jalón robusto y firme en el l i e -
nacimiento de la escultura española. Quien no vea en el 
Monumento que glorifica al olvidado subalterno de la I n ­
fantería más que una figura brava y subl imemente nervio­
sa, olvida la ru t ina á que por punto general veníamos con­
denados, salvo contadísimas excepciones, desde hace b a s ­
tantes años. 

H a y que repet i r lo: el Monumento traza una l ínea de 
vigoroso progreso en el Renacimiento que personifica con 
bríos increíbles su joven autor Mariano Benl l iure , m i e m -







bro de una dinastía de artistas que parecen concentrar en 
su espíritu el sentimiento, la pasión, el gusto delicado, que 
griegos, latinos y árabes, derramaron sobre la sin par V a ­
lencia. 

Por tal concepto, y fuera aparte la just icia y la necesi­
dad de una vindicación anhelada , la Nación, el Ejército y 
el Arma de Infantería, pueden mostrarse orgullosos. 

1 I I 

L a es ta tua: 
Aparece en aquellos instantes soberanos en que Ruiz 

excitaba y sacaba á soldados y pueblo, para combatir con­
tra las legiones francesas. 

Su actitud es realista, pero con ese realismo asombroso 
que sabe adoptar el ar te , cuando lo mueve la inspiración 
del genio. Seguramente Ruiz Mendoza no emplearía piado­
sas razones: el hombre que conduce á la muerte á sus s e ­
cuaces; el que rompe por virtud de un sublime sentimien­
to órdenes superiores; el que á su frente ve la muer te del 
patriota, la salvación de la l ibertad, la ruptura de un yugo 
infamante, horizontes de luz, de bien, de gloria, de patrio­
tismo, mientras que en otro lado vislumbra la servidumbre, 
la indignidad, el dolo y aun la muerte como traidor, vi l la­
no é insurgente, tenía que aparecer descompuesto, febril, 
airado, con el corazón devorado por la l lama del frenesí 
patrio, la mirada centelleante, la boca lanzando santas in-

" terjecciones y el acero presto y amenazador. 

Como si Benll iure hubiese presenciado el hecho, así ha 
tenido la feliz idea de caracterizarlo. 

' Tan nerviosa y movida se destaca la figura del héroe, 
que realmente parece que le alienta el santo amor á la cau­
sa española. Con el a r ranque del momento; el pie derecho 



avanzado; la cabeza y el cuerpo inclinados; alta y crispada 
la mano izquierda, la ropa se ha desceñido, y con la sacu­
dida , ha seguido el impulso; la vaina del sable ha saltado 
en la propia dirección, y hasta el cabello, combatido por la 
ráfaga del coraje, toma análoga é incorrecta forma. 

. Vista la figura por su perfil izquierdo, es cuando, en 
nuestro modesto sentir, ofrece mayor empuje y gallardía. 
Y es, á no dudarlo, porque desde ese lado muestre el rostro 
toda su rabia, y las ropas todo su verdadero realismo. 

E l torso, la nervuda l ínea apenas oculta por el u n i ­
forme, la contracción violenta de los miembros, s ingu la r ­
mente del brazo izquierdo, todo es valiente, acabado, m a ­
jestuoso. 

Nunca con más verdad ha podido sintetizarse una obra 
escultórica, que cual lo hizo desde las columnas de El He­
raldo el conocido art ista Aurelio D a n t í n : 

«Difícil es hablar de la ejecución. Los que conocen otras 
del distinguido artista se forman cabal idea de lo que es la 
es ta tua de Ruiz ; el mismo vigor que en todas; los mismos 
golpes de efecto y el mismo número de detal les; lo gran­
dioso y lo pequeño; el na tu ra l , para concluir, en su expre­
sión más hermosa: la carne es carne, la ropa, ropa; podría­
mos decir que la estatua es el mismo cuerpo de Ru iz , sor­
prendido por el artista y metalizado.» 

I V 

Bajo relieves: 
E l de la derecha, parece una de aquellas hermosísimas 

obras de Donatello, que se admiran en Florencia. Ta l es la 
vida, el vigor, la expresión que ostenta. 

Ruiz se ve en primer término con la brava apostura del 
soldado i luminado. A su voz, con su ejemplo, siguiendo el 







rabioso blasfemar del enardecido, le sigue muchedumbre 
abigarrada, l lena de ardor frenético. Uno empuja las mea­
das de la cureña; el otro echa el a lma por los brazos, for­
zando el cascabel del cañón. Dos chisperos de la izquierda, 
muestran en la expresión de sus rostros la homérica aco­
metividad que les a n i m a , y el que se halla en primer tér­
mino, parece como que estruja de rabia el trabuco que lleva 
en sus manos. Esparcidos por el suelo, escobillones, made­
ros, bombas, pistolas, toda esa alfombra que forman los 
aprestos de g u e r r a , caídos ó tirados en los instantes subli­
mes que preceden á toda epopeya. 

Nada sobra en el cuadro : nada estorba, nada desen­
tona. Aquellas bocas entreabiertas parecen exhalar gritos 
de santa ira, envueltos en copos de espuma. L a valiente 
ejecución de los artistas del Renacimiento italiano se d e ­
rrocha en este bajo relieve, que recuerda por su vigor y su 
vida al que Benl l iure puso en el pedestal de D . Diego Ló­
pez de Haro , representando la toma de Algeciras, y que sin 
disputa es una de las mejores joyas labradas por su mano. 

E n el bajo relieve de la derecha, se admira el propio mo­
vimiento y ardor, pero ya con los tintes de la muer te y de 
la derrota. 

Her ido R u i z , exangüe , rendido por el esfuerzo heroico 
desarrollado, patriotas y soldados lo llevan en brazos á lu­
gar más seguro. 

Tiene un encanto poético la figura del chispero que lo 
coje por el brazo derecho: en su mirada , en la solicitud con 
que ciñe su cuerpo casi yerto, adivínase el hombre que pre­
siente en su dolor cuan inmensa es la pérdida de aquel va­
leroso caudillo. E n sus mejillas quieren ver los ojos las 
huellas de gruesos lagrimones, salidos del fondo de su a lma 
española. 

El cuerpo de Ruiz Mendoza pesa verdaderamente . No 
hay sino observar cómo se inclinan los que le conducen. E s 



el realismo «en su expresión más hermosa» que dice el crí­
tico. E l otro chispero de la izquierda, también es un gallar­
do ejemplar artístico; por su act i tud, entre compungida y 
bravucona, parece reflejar el ¡qué importa! de su raza. Los 
cadáveres que muerden el polvo, los restos del luctuoso 
combate, las ruinas esparcidas, todo acusa el epílogo del 
d rama sangriento y horrible, que aun no había hecho más 
que iniciarse en las puer tas de Monteleón. 

Compréndese por lo expuesto , que la opinión pública, 
por medio de sus órganos más acreditados y leídos, haya 
colmado de elogios la obra del joven escultor valenciano. 

El pueblo, rudo, sencillo y nada presuntuoso, es quien 
mejor confirma las obras de ar te . Si el escultor no sabe in­
terpretar el asunto, si no anima las figuras, infundiéndolas 
el sentimiento que les movió á realizar los hechos que se 
glorifican, apenas si logrará retener la mirada pública, y 
menos aún arrancar su admiración. 

E l Monumento que se eleva en el centro de la plaza 
del Rey, es de los que atraen y subyugan y prueba de lo 
que decimos, es el hecho de que todo el mundo , los doctos 
como los indoctos, se sientan influidos por la belleza a r r o ­
gante y española del heroico Teniente de Infantería. 

Holguémonos todos de que el pensamiento iniciado por 
un modesto subalterno del Arma haya tenido tan esplén­
dido y feliz remate. 







L A S C O R O N A S 





L A S C O R O N A S 

ORONA de gran d iámetro , formada con hojas de laurel 
y roble , bellotas de oro, pasionarias y acacia, ancha 

<P* cinta neg ra .—Enviada por S. M. la Reina Regente . 
Rosas b lancas , campanil las y da l ias , cintas negras.— 

«A la memoria del Teniente Ruiz , el General Azcárraga, 
Ministro de la Guerra.» 

Hojas de laurel y roble , pa lmas , espiguillas (todo de 
o r o ) , cintas negras , colgadas de un gran lazo, hecho de co­
lores nacionales, en el que se destaca un pensamiento.— 
«Al Héroe , el Cuerpo de Inválidos.» 

De h ie r ro , l a u r e l , roble , palma y gardenia blanca, c o ­
lores nacionales con gasa. «Madrid." — «El Ayuntamiento 
de Madrid al Teniente de Infantería D. Jacinto Ruiz y 
Mendoza.» 

Hoja de l au r e l , roble y l i r ios , colores nacionales, gasa 
neg ra . -uE l Presidente del Ayuntamiento de Madrid, al T e ­
niente de Infantería D. Jacinto Ruiz Mendoza.» 

Porcelana y hierro, roble, laurel y rosas, colores nació-



nales y crespón. — «Ceuta, patr ia del Héroe y Mártir , ¡i su 
insigne hijo Jacinto Ruiz.» 

Laure l , roble, colores nacionales. — «Al Teniente de In ­
fantería D . Jacinto Ruiz , 1808-1891, la Inspección del 
Arma.» 

P a l m a , laurel y roble, colores nacionales. — A la memo­
ria del Teniente Ruiz, 1808, el Arma de Caballería.» 

Roble y l aure l , cintas negras y colores nacionales.—«A 
la memoria del Teniente de Infantería D. Jacinto Ruiz; 
Mendoza, los Cuerpos de Administración y Sanidad Mi­
litar.» 

Roble y l aure l , s iemprevivas, colores nacionales, gasa 
negra. — «Al héroe Teniente de Infantería D. Jacinto Ruiz 
y Mendoza, el Cuerpo de la Guardia Civil.» 

L a u r e l , roble y siemprevivas, cintas colores nacionales 
y gasa negra.—«El Cuerpo de Carabineros al Teniente don 
Jacinto Ruiz y Mendoza.» 

Laure l y roble, bellotas y botones de oro colores nacio­
nales, palma y lazo negro.—«El Inspector Genera l , Gene­
rales, Jefes y Oficiales y tropa de Ar t i l le r ía , al Tenien te 
Ruiz.» 

Laure l dorado, pasionarias, pensamientos, hiedra y hoja 
verde, gasa, lazo azul.—«Al Teniente de Infantería Ruiz 
Mendoza, el Cuerpo de Estado Mayor del Ejército.» 

Azucenas y flor morada y guisante , lazo morado.— «El 
Inspector, los Jefes y Oficiales de Ingenieros , al Teniente 
Ruiz.» 

Roble y laurel , cintas nacionales.—«El Cuerpo Infante­
ría de Marina, al glorioso Teniente de Infantería Jacinto 
Ruiz Mendoza.» 

P a l m a , l aure l , roble , siemprevivas y pensamientos (de 
hierro), cintas nacionales y negras.—«Al heroísmo del T e ­
niente Ruiz Mendoza en 1808, tributo de admiración del 
Colegio de Huérfanos de la Infantería.» 



Corona de forma elíptica y flores de porcelana y metal , 
laurel , roble, heléchos y rosas té, tres cintas colores nacio­
nales y crespón, con la dedicatoria.—«Ál soldado inmortal 
de la Religión y de la Patr ia , el Patr iarca de las Indias Vica­
rio general castrense y el Cuerpo Eclesiástico del Ejército.» 

Roble, laurel , ,pensamientos y s iemprevivas, cintas n e ­
gra y de los colores nacionales; una palma prendida en los 
lazos.-«Al Teniente de Infantería D. Jacinto Ruiz Mendo­
za, héroe del 2 de Mayo de 1808, la Academia General .Mi­
litar.» 

Laure l , plata y oro y palma, cintas colores nacionales.— 
«Generales , Jefes y Oficiales del Distrito mili tar de B u r ­
gos, al Teniente Ruiz, héroe del 2 de Mayo.» 

Laure l y rob le , botones de oro , siemprevivas y pensa­
mientos, lazo nacional. —«El Capitán General , Gobernador 
Militar, regimiento de Cast i l la , Cazadores de Tarifa y J e ­
fes y Oficiales del Arma de Infantería de la plaza de Bada­
joz, dedican este recuerdo á su compañero I ) . Jacinto Ruiz 
Mendoza, héroe del 2 de Mayo y már t i r de la Independen­
cia española.» 

L a u r e l , roble , varias flores, anchas cintas. — «La S u b ­
secretaría de Guer ra , al héroe Ruiz.» 

Flores de p luma negra, pensamientos y copos de nieve, 
rodeada de cinta nacional y lazo negro.—«El General Ins­
pector, Jefes, Oficiales y tropa de la Caja general de Ultra­
mar y sus Depósitos, al Teniente de Infantería D. Jacinto 
Ruiz Mendoza.» 

Rosas blancas y l au r e l , cintas colores nacionales. — «A 
la memoria del Teniente Ruiz, el Centro del Ejército y de 
la Armada.» 

P luma negra, pensamientos, lilas, ceñido por cintas na­
cionales; al pie, lazos colores de la bandera, crespón y cin­
tas negras.—«El Círculo Militar de Zaragoza, al Teniente 
de Infantería Ruiz Mendoza, már t i r de la Pa t r ia .» 



Laurel , roble y cintas colores nacionales.—«Círculo Mi­
litar, El Cooperativo, al Teniente Ruiz.» 

Otra de varias flores, del Círculo Militar de Málaga.— 
«Al héroe de nuestra Independencia, D. Jacinto Ruiz.» 

L a u r e l , roble y l i las, con bellotas y palmas de oro, con 
tres anchas c intas , dos de colores nacionales y una negra, 
en las que lleva la dedicatoria s iguiente: — La Correspon­
dencia Militar, á Ruiz. 1808-1891.») 

Hojas de laurel , roble y ramo de siemprevivas, lazo de 
cintas nacionales con caídas. - uEl Ejército Español, al Te­
niente Ruiz.» 

L a u r e l , rosas y pensamientos , cintas negras y colores 
nacionales.—«Al Teniente Ruiz Mendoza, los Jefes y Ofi­
ciales del Cuerpo de Seguridad de Madrid.» 

U n a modestísima de siemprevivas, con lazo negro y co­
lores nacionales. — «Al héroe Ruiz , un sargento l icencia­
do.» (Es ta corona llevaba un tarjetón, y en él la siguiente 
frase: «¡No se ha podido más!» ) 

Hechas algunas averiguaciones, resultó que esta ofren­
da tan significativa, era de un valiente de la Infantería , que 
ha derramado su sangre por la P a t r i a ; el veterano J u a n 
Jerez Fernández . 

Laure l y roble , con palmas de oro, cruz roja, anchas 
cintas colores nacionales en las que se lee: — «Al héroe de 
la Independencia , Teniente Ru iz , los Jefes y Oficiales de 
Húsares de Pavía.» 

Flores alegóricas, laurel y cintas con dedicatoria del 
«regimiento Húsares de la Princesa». 

De violetas blancas, cinta negra.—«El regimiento Lan­
ceros de Sagunto, al Teniente Ruiz.» 

De palma y hoja de salón con bouquets blancos, cinta 
negra.—«Regimiento Caballería de Sesma.» 

Hojas de laurel y roble, con palmas y botones de oro 
y un artístico lazo, también de oro, del cual penden anchas 



cintas de colores nacionales, donde se lee la dedicatoria 
que dice: — «Los Jefes y Oficiales del regimiento Infantería 
de A s i a , al Teniente Ruiz Mendoza, héroe de nuestra I n ­
dependencia nacional.—Mayo, 1891.» 

De porcelana y meta l , cinta de color azul. — «Al T e ­
niente Ruiz , már t i r de la Independencia española , el regi­
miento Infantería de Valencia, núm. 23.» 

Li las , rosas y hojas de acero, cinta azul.—«Al Teniente 
Ru iz , már t i r de la Independencia española, el regimiento 
Infantería de África, núm. 7.» 

De porcelana y metal , con rosas, cinta negra.—«Los Je ­
fes y Oficiales del regimiento Infantería reserva de Oviedo, 
número 54.» 

Varias flores, cinta negra. — «El regimiento Infantería 
de Mallorca, núm. 13, al Teniente Ruiz, márt i r de la Inde­
pendencia española, 2 de Mayo 1891.» 

De rosas na tura les , cinta morada. — «El regimiento de 
Guadalajara, núm. 20, al héroe de la Independencia , Te­
niente de Infantería D. Jacinto Ruiz Mendoza, 2 de Mayo 
de 1808.» ; # 

De campanil las silvestres y hojas de salón, cinta de co­
lores nacionales. — «El regimiento Infantería de Otumba, 
número 51 , al héroe Teniente D . Jacinto Ruiz Mendoza.» 

Negra, con pensamientos y botones de oro, cinta de co­
lores nacionales.—«Al Teniente Ruiz, héroe del 2 de Mayo, 
la Brigada de Infantería de Cádiz.» 

Laurel y roble, cintas de colores nacionales. — «La Ofi­
cialidad del regimiento del A r m a , Almansa, 18, al mártir 
de la Independencia nacional en 1808, Jacinto Ruiz.» 

Hoja de oro y pensamientos, gran lazo' de colores n a ­
cionales, sujeto por ancho pensamiento a r r iba , cintas n e ­
gras. «Al márt i r de la Independencia, D. Jacinto Ruiz 
Mendoza, el regimiento Infantería de Carel iano, núm. 45.» 

Laure l , roble, plata y oro y pa lma, cinta de colores na-



cionales.—«El regimiento Infantería Consti tución, n ú m e ­
ro 20, al már t i r de la I ndopimdencia nacional , Teniente de 
Infantería , Ruiz de Mendoza.» 

Laurel , roble, plata y oro y palma, cintas de colores na­
cionales.— «El regimiento Infantería de América, 14, al 
már t i r de la Independencia nacional, Teniente de Infante­
ría, Ruiz Mendoza.» 

Laure l , roble, plata y oro y palma, cintas de colores na­
cionales.— «El regimiento Infantería de Can tabr ia , n ú ­
mero 39, al már t i r de la Independencia nacional, Teniente 
de Infantería, Ruiz Mendoza.» 

Laure l , roble, plata y oro y palma, cintas de colores na­
cionales.— «El regimiento Infantería de Aragón, núm. 21 , 
al márt i r de la Independencia nacional, Teniente de Infan­
tería, Ruiz Mendoza.» 

Laure l , roble, plata y oro y palma, cintas colores nacio­
nales.—«El regimiento Infantería Ant i l las , núm. 44, al 
már t i r de la Independencia nacional, Teniente de Infante­
r ía , Ruiz Mendoza.» 

Laure l , plata y oro y palma, cintas colores nacionales.— 
«El regimiento Infantería de San Marcial, núm. 46, al T e ­
niente Ruiz, héroe del 2 de Mayo, már t i r de la Indepen­
dencia española.» 

Laurel , plata y oro y palma, cintas colores nacionales.— 
«El regimiento Infantería de la Lea l tad , núm. 30, al T e ­
niente Ruiz, héroe del 2 de Mayo, márt i r de la Independen­
cia española.» 

Laure l , roble, pensamientos, violetas, ceñido por colo­
res nacionales, cintas negras . —«Gloria al Teniente Ruiz, 
1808. E l regimiento de Luzón, núm. 58, 1891.» 

Laure l , roble, pensamientos, violetas, ceñido por colo­
res nacionales, cintas negras. — «Gloria al Teniente Ruiz, 
1808. E l regimiento de Zamora, núm. 8, 1891.» 

Laurel , roble, pensamientos, violetas, ceñido por coló-



res nacionales, cintas negras. — «Gloria al Teniente Ruiz, 
1808. E l regimiento de Covadonga, núm. 41 , 1891.» 

]jilas, jacintos, hojas de té , pluma y un gran pensamien­
to en el cen t ro , que dice: «Recuerdo eterno» y cinta n e ­
gra .— «Al héroe del 2 de Mayo de 1808, D. Jacinto Ruiz y 
Mendoza, Teniente de Infantería, el regimiento di' Isa­
lud 11, núm. 32.» 

Roble, laurel , palma, colores nacionales, cinta negra.— 
«Al héroe del 2 de Mayo, I ) . Jacinto Rui/. Mendoza, el re­
gimiento Infantería de Raleares, núm. 42.» 

Laure l y roble, adornada de bellotas de oro. — «Al hijo 
preclaro del Arma de Infantería, el regimiento de San Fer­
nando.» 

Laure l y roble, banda negra, con flores de pluma y aza­
bache.—«Al Teniente D . Jacinto Ruiz, héroe de la Inde ­
pendencia nacional , los Jefes y Oficiales del regimiento de 
Vizcaya.» 

Laure l y roble, jacintos y pensamientos, madroños y 
grosellas de cristal. — «Al héroe del amor patr io, el regi­
miento de Albuera.» 

Roble , l aure l , palma y rosas colores nacionales, c res ­
pón.—«Al héroe de la Independencia española, Teniente 
de Infantería, I ) . Jacinto Ruiz, 1808. Los regimientos In­
fantería del Rey , Infante, Galicia y Gerona.» 

Laure l , roble, cintas negras y colores nacionales.—«Al 
Teniente de Infantería Ruiz Mendoza, héroe de la Inde­
pendencia española, en recuerdo de admiración y respeto, 
el regimiento Infantería de Murcia.» 

F lor de acacia, h iedra , rosas y hojas var iadas , colores 
nacionales, lazo negro. — «Al heroico Teniente Rui/. Men­
doza, el Coronel, los Jefes y Oficiales del regimiento Infan­
tería de España , núm. 48.» 

Flores varias, pensamientos, lirios, hojas variadas, ro­
deada de cinta nacional, caída de lo mismo, lazo negro.— 



«Al heroico Teniente Ruiz Mendoza, el Coronel , los Jefes-
y Oficiales del regimiento de Saboya, núm. 6.» 

Laure l y roble, adorno solo colores nacionales.—«El re­
gimiento Infantería de Astur ias , núm. 31, al Teniente del 
Arma D . Jacinto Ruiz. 

L a u r e l , roble, adornos de plata colores nacionales.— 
«El regimiento infantería de Te tuán , núm. 47, al T e n i e n ­
te del Arma 1). Jacinto Ruiz.» 

Laure l , adornos oro y plata, colores nacionales.—«El 
regimiento Infantería de Toledo, núm. 35, al héroe de la 
Independencia, Teniente D. Jacinto Ruiz.» 

Laure l , roble, bellota de oro, cintas nacionales, crespón 
negro. — «Al heroico Ru iz , el regimiento Infantería de 
Cuenca, núm. 27.» 

Laure l y roble con oro, colores nacionales, fleco de 
oro.— «El regimiento Infantería de Zaragoza, al héroe 
del 2 de Mayo, Teniente del Arma, D . Jacinto Ruiz.» 

Roble y laurel , con cintas nacionales y negras.—«Al in­
signe Teniente Ruiz , los Jefes y Oficiales del regimiento 
Infantería de Bailen.» 

Laure l , roble y flores, cintas colores nacionales.—«Al he­
roico Teniente Ru iz , el regimiento Infantería de Córdoba.» 

Laurel , roble, cintas colores nacionales y negras.—«A 
la memoria del Teniente Ruiz, el regimiento Infantería de 
Ext remadura .» 

Rosas blancas, campanillas y dal ias , cintas colores n a ­
cionales.—«Al héroe de nuestra Independencia, el r e g i ­
miento Infantería de la Princesa.» 

Laurel y roble, cintas colores nacionales.—«Al héroe de 
la Independencia española, el regimiento Infantería Fi jo 
de Ceuta.» 

Laure l y roble, cintas colores nacionales.—«Al Tenien­
te de Infantería Ruiz Mendoza, héroe de la Independencia , 
el regimiento Infantería de Granada.» 



l losas blancas, laurel , campanil las, cintas colores nacio­
nales y negras.—«Al Teniente Ruiz, héroe de la Indepen­
dencia española, el regimiento Infantería de León.» 

Flores var ias , adornos cintas colores nacionales. — «Al 
héroe Teniente Ruiz Mendoza, el regimiento Infantería de 
Canarias.» 

Roble, laurel , espigas y botones de oro, cintas negras y 
colores nacionales. — «Al heroísmo del Teniente de Infan­
ter ía , los Jefes y Oficiales del regimiento de Wad-Ras.» 

Rosas y pensamientos, cintas colores nacionales.—«Al 
heroico Teniente de Infantería, D. Jacinto Ruiz Mendoza, 
el Coronel , Jefes y Oficiales del regimiento Infantería de 
Sevilla.» 

Violetas y hiedra en su mitad, y en la otra roble y l au ­
rel con bellotas de oro, crespón, lazos colores nacionales.— 
«Al Teniente Ruiz Mendoza, el regimiento de Soria.» 

ídem, id., id., el regimiento de la Reina. 
Laure l y roble , g rande , con palmas y bellotas de oro, 

más un lazo artístico de este metal con anchas cintas de 
colores nacionales, en las cuales se lee en letras doradas la 
siguiente dedicatoria: —«Los Jefes y Oficiales de Cazado­
res de Barbastro, al héroe D . Jacinto Ruiz Mendoza, 18!)1.» 

De porcelana con flores, cinta negra.—«Al heroico T e ­
niente Ruiz Mendoza, el batallón de Madrid; el batallón 
de las N a v a s ; el batallón de Estel la ; el batallón de Lle-
rena.» 

Hojas de laurel y roble , de hierro repujado, palma y 
cintas de bronce cincelado.— «2 de Mayo de 1808. Los J e ­
fes y Oficiales del batallón Cazadores de Mérida, al heroi­
co primer Teniente de Infantería Ruiz Mendoza. 2 de Mayo 
de 1891.» 

Roble, laurel , cintas nacionales.—«Los Jefes y Oficiales 
del batallón Cazadores de Arap i les , á la memoria del T e ­
niente Ruiz.» 



Laure l y roble, jacintos y pensamientos.— «Gloria á 
Ruiz , el batallón Cazadores de Alba de Tormes.» 

Laure l , roble, colores nacionales.—«Al Teniente de In-» 
fantería, el 19 de Cazadores.» 

Azucenas, rosas, lilas blancas, pensamientos y variedad 
de hoja, colores nacionales, lazo negro. — «Al Teniente 
Ruiz , héroe de la Independencia, el batallón Cazadores de 
Ciudad Rodrigo, núm. 7.» 

Laure l , roble, rosas y violetas, colores nacionales y 
gasa.—«Los Jefes y Oficiales del 20 de Cazadores, al m á r ­
tir de la Independencia nacional, Teniente de Infantería 
Ruiz Mendoza.» 

L a u r e l , roble y cintas colores nacionales.—«El B a t a ­
llón Cazadores de Barcelona, al Teniente Ruiz Mendoza.» 

Roble, laure l , flores, grandes cintas. — «Al Teniente 
Ruiz Mendoza, el batallón cazadores de Alfonso XII .» 

Laure l , roble, bellota de oro, envoltura gasa, crespón y 
cintas colores nacionales.—«Al Teniente de Infantería don 
Jacinto Ruiz Mendoza, el batallón Cazadores de Tenerife, 
número 21.» (Es ta corona no figuró el día de la i n a u g u r a ­
ción, por no haber llegado á tiempo la noticia á Cazadores 
de Tenerife; pero el Teniente Coronel del mismo, Sr. Mar­
tí, ordenó que se comprase para que fuese con las demás 
á donde la Comisión dispusiera. 

Estas coronas, por disposición del Excmo. Sr. Capitán 
General Martínez de Campos, se han distribuido entre l a 
Alcaldía constitucional de Ceuta , el Colegio de Huérfanos 
de la Infantería, la Academia General Militar, el regimien­
to Infantería del Rey, núm. 1, y el Colegio preparatorio de 
Truji l lo, yendo á éste el mayor número . 

En t re las coronas depositadas al pie del Monumento, el 



día de su inauguración, hay algunas que no puede puntua­
lizarse á qué Cuerpo, Autoridad ó Corporación puedan pe r ­
tenecer, porque han desaparecido las cintas que contenían 
las dedicatorias. Se hace esta advertencia como satisfacción 
para los que por la misma causa no figuren en las listas 
anter iores . 





f o liemos de cerrar estas páginas, sin dedicar un r e ­
cuerdo de respetuosa grati tud á la memoria de tres 
Generales , que siendo individuos de la Comisión o r ­

ganizadora, han bajado á la tumba. 
E l General I ) . Manuel de Salamanca y Negrete, hal lán­

dose en el Gobierno Superior de la Isla de Cuba, secundó 
con su poderosa actividad la idea iniciada por el Teniente 
Beretfguer, enviando una cuantiosa suma. Por su pa r t e , el 
S r . I ) . Carlos Ibañez é Ibañez de Ibero, vigorizó en sus co­
mienzos el feliz propósito de nuestro compañero el docto 
Profesor de To ledo , acogiéndolo desde la Presidencia del 
Centro del Ejército y de la Armada . 

Los dos Generales españoles han muerto lejos de la me­
trópoli , envuelto el uno con los paños de la bandera que 
recogieron del suelo mancillado por el invasor, Daoíz, Ye-
larde y Ruiz , y cobijado el otro por la enseña misma que 
ametral laron los tres héroes del P a r q u e . ¡Contrastes de la 
vida! 

De igual suerte el Teniente General D. José Galbís y 



Abel la , Yocal que fué de la Comisión, prestó innegables 
servicios al noble pensamiento, muriendo antes de verlo 
realizado, cuando le sonreía un porvenir arrullado por los 
entusiasmos de un corazón y de una inteligencia llenos de 
vigor. 

¡ Dios haya dado paz en su regazo á los tres patriotas, 
arrebatados al cariño de los suyos y á la esperanza del país, 
cuando mejores frutos podían dar á la Ciencia y al E j é r ­
cito ! 

*** 

Merecen especial mención por el celo ó inteligencia a r ­
tística mostrados, los hermanos Arévalo, marmolistas que 
han labrado todo el pedestal, y para los que, tanto el escul­
tor Benlliure cuanto los individuos de la Comisión, no han 
escaseado elogios. 

De igual modo el grabador Sr. Maura ha logrado arran­
car justos plácemes por el agua fuerte del dibujo hecho por 
el eminente escultor del Monumento , agua fuerte que y a 
obrarán en poder de todos los Cuerpos del Arma, para que 
puedan colocarse en los cuartos de banderas de los mismos, 
según acuerdo ya sancionado. 

Los fotograbados de Laporta están sacados de unas her­
mosas fotografías hechas por el reputadísimo artista Edgar­
do Debas. 



C U E N T A 
que rinde el Tesorero que suscribe, de la recaudación 

é inversión de los fondos del Monumento al Teniente 
Rttii Mendoza. 

Pesetas . Cents. 

C A R G O 

Por el importe del total recaudado 87.496*43 

D A T A 

Al Excmo. Sr. D. Mariano Benlliure, autor 
del Monumento 80.000 » 

Giros á Roma 1.(>0P60 
Quebrantos de giro en las letras de Ul t ramar 

y de la Península 492 l50 
A D . Bartolomé Maura, por grabar el retra­

to del héroe 2.000 v 
A Laporta por los fotograbados 1 1 8 » 
Estampación de los retratos, telegramas, gas­

tos de Secretar ía , B . L . M . , sobres, l i ­
bros, etc 656 » 

Papel Colombier para las láminas, embalaje, 
escribientes y remisión 461 » 

Correspondencia, impresos, c irculares , pa ­
pel t imbrado, sellos de t imbre móvil para 
los talonarios, etc 643'26 

Gastos de colocación de la primera p iedra , 
gratificaciones, jornales , cobradores, r e ­
partidores, etc 448 v 



Impresión del libro, paquetes , repartición y 
envío 7 9 4 n 

Colocación de coronas, embalaje, portes á la 
estación ferrocarril y á Trujil lo, A r a n -
juez 1 5 7 ' 5 Ü 
Eolios para los retratos y r e p a r t i d o r e s . . . 9 8 T 3 ( ) 

I m p ó r t a l o recaudado 8 7 . 4 9 6 ' 4 3 
Id . los gastos 8 7 . 4 7 0 ' 1 6 

REMANENTE 0 0 . 0 2 6 ' 2 7 

Madrid, 6 Junio JS01. 

EL CONTADOR, 

eJucut 91coittcro. 
Cap. de Ingenieros. 

V . ° B . ° 

EL GENERAL DE DIVI8IÓN, 

EL TESORERO, 

u l i o Sec^uKX. 

Cor. de Infantería. 

NOTA. L o s r e c i b o s q u e jus t i f i can la i n v e r s i ó n d e f o n d o s , ee h a l l a n 
e n t e s o r e r í a , á d i spos i c ión d e las p e r s o n a s q u e los d e s e e n ver . 

Pesetas . Cents. 



E N H O N O R 

DEL 

RELACIÓN de las Autoridades, Corporaciones, Centros, Re­
gimientos, Batallones y Generales, Jefes y Oficiales que 
han contribuido á la suscripción iniciada para erigir un 
Monumento que perpetúe la Memoria del Teniente de 
Infantería D. Jacinto Ruiz y Mendoza, héroe glorioso de 
nuestra Independencia nacional. 

C L A S E S N O M B R E S P T A S . C S . 

S. M. la Reina Regente 5.000 * 
Senado 5.000 r> 
Congreso 5.000 » 

Cap. Genera l Excmo. Sr. D . Arsenio Mar­
tínez de Campos 100 » 

Otro Excmo. Sr. Conde de Cheste 100 » 
Otro Excmo. Sr. Marqués de la 

Habana 100 » 
Otro Excmo. Sr. D. Joaquín J o -

vellar 35 » 
Cap. T e n i e n t e . . . I ) . Redro A. Berenguer . . . . 20 » 
Ten . Cor. re td .° . . D. Luis Vidart 5 » 

Centró del Ejército y de la 
la Armada 5.000 » 

l o 



Sociedad la Gran Peña 250 » 
Comand. re td . 0 . . D. Rafael Maza 5 » 
Paisano D. Enr ique Lainolla 40 »» 
Ministro de la G." Excmo. Sr. D . José Chin­

chilla 125 h 
Parque de Artillería de Ma­

drid 53 n 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Regí Cab. f l de Sant iago. . 328 15 
Obispo de Madrid Excmo. Sr. D . Ciríaco M. 

Sancha • 250 » 
Ten. General . . . . Excmo. Sr. D . Carlos María 

Nicolau 25 n 
Sres. Jefes y Oficiales del 5.° 

batallón de Arti l ler ía . . . . 25 * 
Brigadier Excmo. Sr. D. J u a n Gu t i é ­

rrez Gamarra 25 »> 
Comandante D. P í o A g u i r r e 13 37 
Capitán D. Francisco Urbano 10 » 
Ayudante I). Tomás Cuesta 5 G3 

Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. C a b . a de M o n t e s a . . . 284 07 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Bou. Caz. de Puer to Rico. 247 G4 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf. a de Castilla 400 « 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Cab.* de V i t o r i a . . . . 323 2G 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. C a b . a de Villaviciosa 334 76 
Retirado D. Estanislao Crespo 100 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg . C a b . ' do G a l i c i a . . . . 347 97 

Sres. Jefes y Oficiales del 



Reg. Inf." de Z a r a g o z a . . . 454 71 
Ten. General Excmo. Sr. 1) . José L a s s o . . G2 5 0 
Mariscal de Cpo. Excmo. Sr. Carlos Rodrí-

3 5 » 
Ten. Coronel 1 0 » 
Otro 1 5 n 

1 3 » 
Otro D. Emilio Millán 1 3 » 
Otro D . Fernando Yidaur re ta . . . 1 3 » 

1 3 * 
Otro 1 3 J» 

Sres. Jefes y Oficiales del 
1 0 » 

Reg. Cal)." Uva. núm. 6 . . G2 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 5.° 

Reg. Art i l ler ía de Batalla. 5 0 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Cab." de .Mallorca... 346 48 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

4 8 v 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf. a de San Marcial. 421 27 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf. a de A n d a l u c í a . . 100 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf. a San Fernando . 100 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

l . « R e g . Div.° de Artil l .". 5 0 1 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Comand. Ar t . *de Melilla. 3 2 6 2 
Sres. Jefes y Oficiales de los 

Regs. Inf. a Constitución, 
Cantabria y América . . . . 176 2 3 

1 3 5 0 



Ten. C o r o n e l . . . . D . Enr ique Mariné 10 50 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Falencia 177 03 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Cab." Rva. mí n i . 25. 97 ñ 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. hit'.'1 de Astur ias . . . 400 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Tu y 29 » 
Sres. Jefes y Oficiales del ba­

tallón Caz. de L le rena . . . . 91 50 

Comandante D. José del Pozo 13 » 
Teniente 1). Juan Pía 0 n 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de II u el va 48 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Zafra 79 80 

Sres. Jefes y Oficiales del 
l . « F Bon. A r t . a de P l a z a . . 155 » 

Sres. Jefes y Oficiales C o -
niand." militar de Ibiza. . 45 70 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Badajoz 52 56 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a dé Granada . . . 250 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 4.° 
Reg. de Cuerpo de Ejé rc . 0 50 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg, Inf. a de Saboya 100 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 1 . e r 

Reg. A r t . a Montaña 206 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Inca 115 80 
Sres. Jefes y Oficiales de la 



Zona de Soria 92 85 
• Sres. Jefes y Oficiales 2.° 

Reg. Ar t . 8 de Cuerpo. . . . 50 » 
Ten. (¡eneral Excmo. Sr. I). Alejandro 

Rodríguez Arias G2 50 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Academia General Militar 000 87 
Otro Excmo. Sr. D. Marcelo de 

Azcárraga 02 50 
Coronel. I ) . Juan de Quori 17 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Guadix 10 83 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b . a Rva. :iúm. 23 . 57 » 

Sres. Jefes y Oficiales del ba­
tallón Depósito núm. 94. . 9 * 

Sres. Jefes y Oficiales del 4.° 

Reg. Divisionario de Art." 229 57 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Ron. Caz. de Manila 211 19 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Cab . a de Xumanc ia . 60 -n 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf. a de Cuenca . . . . 444 06 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Zamora 34 52 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Iveg. Cali." Rva. núm. 12. 25 .» 
Srés. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf." de Aragón 404 34 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf." de A l b u e r a . . . . 410 54 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf." de España 365 n 



Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a Rva. de Segorbe 28 09 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bou. Depósito de Segorbe. 45 90 

Ten. General E x c m o . Sr. D. José Allende 

50 n 

Mariscal de Cpo. Excmo. Sr. D . José Santeli-

35 •n 

Ten. Genera l . . . . Excmo. Sr. D . José Matheu. 31 
Otro Excmo. Sr. D . Tomás G a r -

31 
Otro Excmo. Sr. D . Fe rnando 

Pr imo de Rivera 28 n 

Excmo. Sr. D. Sabas Marín. 28 n 

Excmo. Sr. D. José López 

25 •n 

25 r> 

Mariscal de Cpo. Excmo. Sr. D. Carlos Ibañez 25 V 

Otro Excmo. Sr. D . Antonio P e -

25 
Otro Excmo. Sr. D. José Galbis . 15 

Excmo. Sr. D. Felipe Albe-

15 » 
Otro Excmo. Sr. D . Fernando Pie-

15 
Otro Excmo. Sr. D . Gregorio J i -

15 V 

guez de Q. y Arroquia . . . 15 
Otro Excmo. Sr. D. Agustín Ruiz 

15 n 

Otro Excmo. Sr. D. José Arrando. 15 V 

Otro Excmo. Sr. D. Rem igio Moltó 15 n 



Mariscal de Cpo.. E x c m o . Sr. D . Pedro M e n -
10 » 

Excmo. Sr. D. José Reyes . . 10 » 
Otro Excmo. Sr. D . Cayetano F i -

10 » 
Otro Excmo. Sr. D . Antonio D a -

10 » 
Excmo. Sr. D . José de Cas -

10 fi 

Otro ' Excmo. Sr. D. Francisco Bo-
10 a 

Otro Excmo. Sr. J u a n Garr ido. . 5 7, 

Otro Excmo. Sr. D . Francisco 

5 * 
Otro Excmo. Sr . D. Lu is de Pan ­

do 5 a 

Excmo. Sr. D . Ramón M a -
5 » 

Otro Excmo. Sr. D . Marcelino 
5 y 

Ten. General Excmo. Sr. D . Gaspar Goñi . 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

5 i) 

Zona de Pola de S e n a . . . . 58 50 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Bon. Depósito de Santoña. 18 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

44 * 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

75 20 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Colegio de Huérfanos . . . 34 50 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Cab . a Rva. núm. 9 . . 50 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 



Bon. Depósito de Motri l . . 80 60 
Sres. Jefes y Oficiales del 6.° 

Bon. Ar t . 8 de Plaza 75 » 
Mariscal de Cpo. Excmo. Si-. I). Manuel Ve-

lasco 37 50 
Sres. Jefes y Oficiales del • • 

Reg. Inf." Garellano 298 a 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf." Leal tad 396 80 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf." de África 410 55 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Bon. Caz. de las Navas. . 6S » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Burgos -.. 92 » 
Sres . Jefes y Oficiales del 

Bon. Rva . de Reus 31 n 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf." de Galicia 119 n 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Yich 57 25 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Rva . de Almería 34 02 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Montoro 180 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Verín 119 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Bon. Caz. de Eigueras . . . 231 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf." del Rey 129 50 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Lérida 22 » 
Br igad ie r Excmo. Sr. 1). Gabriel Ayos 20 » 



Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Cab . R Rva. núm. 28. 140 40 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf.B del I n f a n t e . . . . 124 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
2.° Reg. Art. f t de Montaña. 50 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." de Mindanao . . 394 (¡3 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Cab." de E s p a ñ a . . . . 331 55 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b / d e A l b u e r a . . . 100 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a de Valencia . . . 410 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." de Mallorca. . . 80 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." de (¡uadalajara. 80 * 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." de Tetuán 80 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." de Vizcaya 80 » 

Sres. Jefes y Oficiales B a t a ­
llón Caz. de Alba de T o r ­
mos 40 r> 

Sres. Jetes y Oficiales Ba ta ­
llón Caz. de Madrid 240 73 

Sres. Jefes y Oficiales Zona 
de Loja 82 76 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf.* de Bailón 424 61 • 

Mariscal de Cpo. E x c m o . S r . D . A n t o n i o 
Moltó 28 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 



Reg. Art ." de Sitio 50 n 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Antequera 67 0 6 
Otro Excmo. Sr .D.Narc i so F u e n ­

tes 37 50 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Comandancia de C e u t a . . . 60 5 0 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf." de las A ntillas . 238 50 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf. 8 Fijo de Ceuta . . 180 5 0 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. A r t . 8 de Ceuta 123 0 5 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Cuerpo Jur ídico en Ceuta . 15 5 0 
Sres. Jefes y Oficiales de Sa­

nidad Militar de C e u t a . . . 20 5 0 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Mil." Volunt . 8 de C e u t a . . 38 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Com. 8 Ingenieros Ceu ta . . 2 3 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Colmenar Vie jo . 59 5 0 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Bon. Caz. de S e g o r b e . . . . 250 » 
Br igad ie r Excmo. Sr. D . Ramón Gon­

zález Tablas 2 5 » 
Sres. Generales, Jefes y Ofi­

ciales del Dis t . 0 Canar ias . 624 3 4 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Inf. 8 de ( ¡ n o n a 2 4 3 3 0 
Ten. General Excmo. Sr. I ) . L u i s Daban. 15 i> 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. de A r a p i l e s . . . . 6 8 3 4 



Sres. Jefes y Oficiales 6.° 
40 w 

Sres. Jefes y Oficiales P . M. 
de la P laza (3.° D.° Art.") 56 15 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
53 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
437 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Inf." Madrid (Ej.° de 

• 250 n 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Bon. Inf." Alfonso X I I I , 
(Ej.° de Puer to Rico) 250 r> 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Escuela de Herradores . . 72 75 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Dep.° de Bandera Cád iz . . 45 74 

Ten. General . . . . Excmo. Sr. D. Manuel A r -
25 » 

Mariscal de Cpo. Excmo. Sr. D . Victoriano 
15 n 

Comandante. . . . D . Manuel F u e n m a y o r . . . . 5 n 

Otro 5 V 

. D . Francisco de Pau la Mo-
5 r> 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
5 n 

Zona de Ciudad Rodrigo . 14 n 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." de Zamora . . . . 100 n 

Asociación de clases pasivas 
50 71 

Sres. Jefes y Oficiales de la 



Zona de Getafe 84 80 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Ron. Caz. de Estella 63 23 
Sres. Comisario y Contador 

Parque Ar t . a de Valencia. 9 50 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Réfif: Inf." Covadonga 375 25 
Sargen to 1). José Perera 2 » 
Ten. General Excmo. Sr. D. Manuel Cas-

sola 28 w . 
Teniente D . J o s é Ibañez Marín 10 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Miranda de Ebro . 75 90 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Pon . Rva. de Madrid, n.° 1 109 05 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Huesca 33 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Éeg. C a b . a de A r l a b a n . . . 100 » 

Br igad ie r Excmo. Sr. I). Fermín J au -
denes 10 » 

Sres. Jefes y Oficiales Secre­
taría G. M. de Logroño . . 12 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Cab . a Rva. núm. 26. 93 08 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Sevilla 168 » 

Sres. .lefes y Oficiales de la 
Zona de Zaragoza 64 22 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. I n f / d e Cádiz (Ej.° 
de Puer to Rico) 250 » 

Sres. Jefes y Oficiales 2.° Re ­
gimiento Div.° de A r t . a . . 50 T> 



Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. tai* de N a v a r r a . . . . 390 56 

Sres. Jefes y Oficiales 11.° 
Tercio Guardia Civil. . . . 87 50 

Brigadier Excmo» Sr. D. José Sanchiz 
y Castillo 10 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Segovia 71 35 

Sres. Jefes y Oficiales Cuer­
po Seguridad de .Madrid. . 44 n 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. lnf. a Baleares 184 * 

Sres. Jefes y Oficiales del 
" Reg. Cab . a del Rey 218 95 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. ínf. a de Fi l ipinas . . . 215 49 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Depósito de Pa lma . . 34 * 

Sres. Jefes y Oficiales de Ad­
ministración M i l i t a r de 
Pa lma 210 09 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Rva. de Pa lma 35 r» 

Otro Excmo. Sr. D . Juan P a l a u . 20 » 
Sres. Jefes y Oficiales de 

E . M.. Jurídico y Auxi l iar 100 25 
Sres. Jefes y Oficiales de Sa­

nidad Militar de Mallorca. 70 81 
Sres. Jefes y Oficiales de In­

genieros de Mallorca 74 16 
Otro Excmo. Sr. I) . Manuel Cano. 25 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Mondoñedo 32 70 

Sres. Jefes y Oficiales del 



Bon. Dep.° de Va lenc i a . . 17 » 
Kxcmo.Sr . In tendente , Jefes 

y Oficiales de A. M. de An­
dalucía 340 r> 

Excmo; Sr. Gral . 2.° Cabo, 
Jefes y Oficiales, Comisión 
activa y Repzo. de Puer to 
Rico. .: 150 40 

Personal Dción. Gral . A r t . a 200 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

14.° Tercio Guardia Civil. 82 » 
Ten. General Excmo. Sr. D. Emil io C a ­

lleja 56 » 
Excmo. Sr. Genera l , Briga­

dier, Jefes y Oficiales de 
la Dirección Gral . C a b . a . 401 98 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a de O t u m b a . . . . 321 09 

Dirección Cuerpo Jurídico 
Militar 75 r, 

Brigadier Excmo. Sr. D . César del Vi­
llar 25 v 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Inf. a de Valladolid, 
(Ej.° de Puer to R i c o ) . . . , . 397 70 

Sres. Jefes y Oficiales Bon. 
Dcp.° Alcázar de S. J u a n . 48 90 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Rva. de Alcázar de 
San J u a n 56 » 

Sres. Jefes, y Oficiales del 
Reg. Inf. a de Soria 108 73 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. de Tarifa 194 89 



Sres. Jefes y Oficiales del 
3 . e r Tercio Guardia Civil . 140 25 

Dirección y Cuerpo de Cara-
5.216 27 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Cab.* M. a Cris t ina. . 50 » 

Ten. Genera l Exento. Sr. D. Manuel A r -
37 50 

Mariscal de Cpo. Excmo. Sr. D . Victoriano 
López Pinto (2.° donativo) 22 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." de Canar ias . . . 126 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Ron. Caz. de C a t a l u ñ a . . . 244 90 

Sres. Jefes y Oficiales del 
13.° Tercio Guardia Civil . 126 » 

Sres. Jefes y Oficiales B r i ­
gada Obreros de A. M. 50 » 

Sres. Jefes y Oficiales Cmd.* 
Guardia Civil de Palencia 25 » 

Sres. Jefes y Oficiales Cmd.* 
Guardia Civil Sa lamanca . 18 » 

Sres. Jefes y Oficiales Cmd.* 
(1 uardia Civil de Zamora . 15 25 

Sres. Jefes y Oficiales Cmd." 
Guardia Civil de A v i l a . . . 9 75 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci-

11 75 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Comandancia Guardia Ci-
32 » 

Sres . Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci-



vil de Sevilla 15 u 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Comandancia Guardia Ci­
vil de Cádiz 52 50 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de Huelva 35 n 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de Córdoba 54 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Academia de Ingenieros . . 109 n 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Keg. C a b . a de L u s i t a n i a . . 100 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Cab . H de Sesma 150 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia I ngenieros 
de Badajoz 50 v 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Remonta de Ex t remadura 100 * 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b . a Húsares de 
Pavía 308 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de Jaén 30 u 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de León 16 n 

Capitáu I). Lu is Losa 5 » 
Ten. General E x c m o . S r . D . A g u s t í n 

Araoz 62 50 
Sres . Jefes y Oficiales del 



l . e r I í e g . Zapadores Mina­
dores 176 23 

Sn-s . Jofos y Oficiales del 
Reg. Cab.* de S a g u n t o . . , 150 * 

Sres. Jefes y Oficiales del 4.° 
Depósito caballos semen­
tales 25 r> 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a del P r í n c i p e . . . 50 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a Isabel I I 50 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf.* de Toledo 50 »> 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Cab.» de T a l a b e r a . . 50 * 

S i . ' s . Jefes y Oficiales de la 
Academia de Cab. B y Equi­
tación 50 v 

Sres. Jefes y Oficiales del 
l . o r Tercio Guardia Civil. 47 » 

Sres . Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de Granada 21 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
2.° Reg. Zapadores Mina­
dores 226 50 

Excmo. Sr. In tendente , J e ­
fes y ( Hiciales de Adminis­
tración Militar de E x t r e ­
madura 82 * 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de Oviedo 11 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
í i 



Bon. de Ferrocarr i les 58 » 
Dirección Técnica de Comu­

nicaciones Militares 25 » 
Brigadier Excmo. Sr. D . Sabino Sam-

pietro, Secretario y Auxi ­
liar del Gobierno mili tar 
de Castellón 32 » 

Excmo. S r . Arzobispo d e 
Sevilla 125 n 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia C i ­
vil de Toledo 80 25 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil «le Valencia 161 37 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Academia de Ar t i l l e r í a . . . 263 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. de Cuba 166 n 

Excmos. S r e s . Generales, 
Jefes y Oficiales de S a n i ­
dad, Admon. , Reg. P o n ­
toneros y Reg. de Castille­
jos del distrito de Aragón. 655 77 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Sección de E . M. de A n ­
dalucía 15 r> 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b . a Húsares de la 
Princesa 283 50 

Otro Excmo. S r . D . R o s e n d o 
Moiño „25 v 

Otro Excmo. Sr. D . José Mirelis. 25 n 
Capitán D. Guillermo López 8 » 



Capitán D . Rafael Moreno 8 » 
Otro D. J u a n Villarreal 8 » 
Teniente I ) . Antonio Rabadán 5 * 
Brigadier Excmo. Sr. D. Gabriel L o -

varinas 10 n 
Excmo. Sr. Director, Jefes y 

Oficiales de la Dirección 
de Admon. Militar 661 » 

Excmo. Sr. In tendente , J e ­
fes y Oficiales de Adminis­
tración Militar del distrito 
de Navar ra 42 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
• Bon. Depósito de Figueras 10 70 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Academia de Admon. M i ­
litar 50 n 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." de Sevilla 219 55 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. 8 de Borbón 234 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Ingenieros 
de Castilla la Vieja 25 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
B r i g a d a Topográfica de 
Ingenieros de Jaca 40 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
3.°r Bon. Reg. Inf. 8 de As­
turias 27 30 

Excmo. Sr. In tendente , J e ­
fes y Oficiales de A d m i ­
nistración Militar del d i s ­
trito de Burgos 70 » 



Excmo. Sr. Intendente , J e - . 
tes y < oficiales dé Adminis­
tración Militar del distrito 
de Valencia 100 » 

Sres. Jefes y Oficiales de Ar­
tillería de la Fábr ica de 
Oviedo 15 " 

Sres. Jefes y Oficiales de Sa­
nidad Militar del distrito 
de Granada 50 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comisión activa de P a m ­
plona 24 40 

Sres. Jefes y Oficiales del 
R e g . Inf. H R v a . d e L a 
Pa lma 32 26 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Intendencia m i l i t a r de 
Malaga 120 13 

Excmo. Sr. General Togado, 
Jefes y Oficiales del Con­
sejo Supremo de Guerra y 
Marina 688 25 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de la Corana 20 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de Orense 17 50 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de Pontevedra 8' T 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci-



12 n 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Ingenieros 
C. L . V . (2.° dona t ivo) . . . 13 50 

Oral, de Brigada. Excmo. Sr. D. Pascual Sanz 
25 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a de Pav ía 211 25 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Cuerpo y cuartel de Invá-

1.000 n 

Sres. Jefes y Oficiales Zona 
71 20 

l i m o . Sr. Obispo de T a r a -
40 » 

Ten. General E x c m o . S r . D . E n r i q u e 
62 50 

(i ral. de Brigada. E x c m o . S r . I ) . M a n u e l 
25 51 

25 TI 

5 5> 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Sección de E. M. de Burgos 10 n 

Sres. Jefes y Oficiales del 
3 . e r Depósito de caballos 

55 n 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comisión liquidadora de 
Cuerpos disueltos de Ar t . 118 74 

Sres . Jefes y Oficiales de 
la Sección de E . M . de 

c . L . m 50 VI 



Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a de Asia 396 84 

l i m o . Sr. Obispo de P a m -
. . piona 40 » 

Com.° de Guerra. D . José Lloret 13 33 
Oílcial l . ° d e A . M . D . Carlos Fidr ieh 8 33 
Otro ] ) . José Robles 6 25 
Com.° de Guerra. D . José Gorecochea 6 25 
Senador Excmo. Sr . D. Francisco de 

la Pisa Pajares 20 v 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Cab . R Rva. núm. 14. 15 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

R e g . C a b . a de Vi l l a r ro -
. . bledo 110 » 

Sres. Jefes y oficiales de la 
.Comandancia Guardia Ci­
vil de Alicante 64 50 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Ingenieros 
de Valencia 50 » 

Sres. Jefes y Oficiales de las 
Prisiones Militares de Ma­
drid 36 n 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. de Telégrafos de I n ­
genieros 48 » 

l imo . Sr . Obispo de L u g o . . 20 » 
l imo. Sr. Obispo de V i c h . . . 100 n 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Valencia 22 n 
Sres. Jefes y Oficiales del 

3.<* Bon . R e g . Inf. a de 
Vizcaya 20 » 



Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Depósito de R e u s . . . 21 48 

Excmos . S r e s . Generales, 
«leles y Oficiales de la J u n ­
ta Superior Consultiva de 
Guerra 325 75 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a de Álava 48 19 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Reg. C a V Alfonso X I I . . 273 55 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Ingenieros 
de Navar ra 20 v 

Sr . Coronel del Cuadro de 
reclutamiento de Gerona . 12 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf." Rva. d e O c a ñ a . 47 » 

de B r i g a d a . E x c m o . Sr. D . Ricardo Or­
tega 12 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
R e g . Inf." Rva. de T a -
rancón 8 » 

l imo. Sr. Obispo de Granada 125 » 
l i m o . Sr. Obispo de Sa la ­

manca 25 r> 
Sres. Jefes y Oficiales del 

R e g . Inf." de la R e i n a . . . 174 25 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Ministerio de la G u e r r a . . 163 50 
Excmo. Sr. General , Jefes y 

Oficiales de Art ." del d i s ­
trito de Granada 50 »> 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
. Comandancia Guardia Ci-



vil de Zaragoza 20 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Comandancia Guardia Ci­
vil de Huesca 3 1 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Comandancia Guardia Ci­
vil de Teruel 3 9 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Dirección Guardia Civil . . 9 2 5 0 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Auditoria de Guerra de 
Valencia 1 5 r> 

D. Federico I l los , Jefe de 
Sanidad de Valencia 1 2 5 0 

D . José Sanchíz, Director 
del Hospital M i l i t a r de 
Valencia 1 0 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Valencia 2 2 ir 

Coronel D . Ignacio Peña randa 5 » 
Gral.de División. Excmo. Sr. D. Gonzalo Cha­

cón 2 5 rr 

Otro E x c m o . Sr. D. Eduardo Ber­
múdez Reina 3 7 » 

Otro Excmo. Sr. D . Mariano Que-
2 5 n 

Gral. de Brigada. Excmo. Sr. D . Manuel C a ­
rrascosa 20 rr 

Otro Excmo. Sr. D . Enr ique B o -
niche 1 5 » 

Otro Excmo. Sr. D. Enr ique Puig-
moltó 20 n 

Otro Excmo. Sr. D . Ángel Aznar . 20 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

http://Gral.de


Zona de Tarragona . . . . 44 40 
Gral. de Brigada. Excmo. Sr. D . J u a n de Qui-

25 » 
19 16 

Ten. Coronel. . . . 15 » 
15 n 

Comandante. . . . 
l imo. Sr. Arzobispo de Bur­

13 33 

go» 125 v 

Sres. Jefes y Oficiales del 
3 . e r Reg. Zapads. Mínads. 60 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Discp. 0 de Melilla . . 202 » 

i ) . Redro Benito Benito 2 r, 

Teniente D . José Sobejano López 10 v 

Ten. General Excmo. Sr. D . José Loma . . 50 » 
Gral. G. Vascgds. Excmo. Sr. D. Adolfo R o -

25 n 
Gral. de Brigada. Excmo. Sr. D. Luis de San-

25 » 
Sres. Jefes y Oficiales Comi­

sión l iquidadora de Admi-
30 75 

1.000 » 
Ten. General Excmo. Sr. D . Federico de 

62 50 
Gral.G. Eximid." Excmo. Sr. D. Antonio Z i -

37 50 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Remonta de Granada . . . . 147 98 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

14 n 

l imo. Sr. Obispo de Segovia. 50 » 
Sres. Jefes y Oficiales de la 



Zona de Albacete 17 » 
Sres. Jefes y Oficiales C o ­

mandancia Ingenieros de 
Burgos 30 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf.» Rva . Algeciras. 60 75 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a Rva. de Toledo. 81 » 

Sres . Jefes y Oficiales de la 
, Zona de Talavera 18 » 

Gral . de Br igada . Excmo. Sr. I ) . Vicente Mar­
titegui 15 v 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Dirección Gral . de In f . a . . 104 » 

Sres. Jefes y Oficiales de 
E . M. y Auxi l ia r de V a -
lladolid 30 » 

Otro Excmo. Sr. D. Rafael Assin. 25 » 
Sres. Jefes, Oficiales y Alum­

nos de la Academia E . M. 220 » 
Sres. Jefes y Oficiales de 

E . M. Dist . 0 de Aragón . . 31 28 
l imo. Sr. ObispodeMallorca. 25 » 
E x c m o . Sr. General , Jefes y 

Oficiales Caja U l t r a m a r . . 98 55 
Sres. Jefes y Oficiales de 

E . M. Dist.° de Gal ic ia . . . 42 50 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Vicariato Castrense 51 50 
Excmo. Sr. In t enden te , J e ­

fes y Oficiales de A. M. de 
las provins. Vascongadas. 75 » 

E x c m o . Sr. In tenden te , J e ­
fes y Oficiales de A. M. del 



Distrito de Galicia 55 83 
Excmo. Sr. In tendente , J e ­

fes y Oficiales de A. M. del 
Distrito de Cata luña 237 35 

Excmos . Sres. Generales , 
Jefes y Oficiales de E . M. 
de la 4 . a Dirección del Mi­
nisterio de la Guer ra . . . . 117 75 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. 8 de la Pr incesa . 100 » 

Excmo. Sr. General , Jefes y 
Oficiales y Asimilados de 
Ingns. del Dis t . 0 Granada . 30 n 

Sres. Jefes y Oficiales de 
E . M. y Cuerpo Auxi l ia r 
de oficinas Dist.° Ext rmd.* 59 45 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. 8 de León 100 » 

Sres. Jefes y Oficiales de 
E . M. Distrito de Nava r ra . 37 45 

Excmo. Sr. General , Jefes y 
Oficiales y Asimilados Co­
mandancia Ingenieros de 
Vascongadas 100 » 

l imo . Sr. Obispo de O s m a . . 59 50 
Gra l . de Br igada . E x c m o . Sr. D . Manuel Fer ­

nández Iba r ra 12 50 
Otro E x c m o . Sr. D . Bernardo 

Echaluce 12 50 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Zona de Pamplona 40 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. C a b . a de Fa rnes io . . 163 50 
Sres. Jefes y Oficiales Ce— 



mandancia 12.° Tercio de 
la Guardia Civi l . . 106 50 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Denia 19 52 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a de C ó r d o b a . . . . 427 60 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Keg. Inf. a Rva. de Hel l ín . 81 08 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a Rva. Orihuela . 259 r> 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Alicante 70 » 

Sres. Jefes y Oficiales 3 . 0 r 

Reg. Div.° de A r t . \ . . . 125 » 
Sres. Jefes y Oficiales C o ­

misiones activas C. L . N . 35 » 
Sres. Jefes y Oficiales 16.° 

Tercio Guardia Civil de 
Málaga 156 04 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a de Soria 75 62 

Sres. Jefes y Oficiales S e c ­
ciones Ordenanzas del Mi­
nisterio de la Guer ra . . . . 50 n 

Sa rg . 2.° I n f . a . . . D . Eusebio Guer ra 2 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg. Cab . a Rva. núm. 2 1 . 12 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Bon. Caz. de Reus 200 » 
l imo. Sr. Obispo de Zamora 25 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Escuadrón Escolta Rea l . . 125 r> 
l imo. Sr. Obispo de Málaga. 100 r> 

Capitán D. Lucio Carpió 10 » 



l imo. Sr. Obispo de Canarias 50 J» 

1.000 V 

Sres. Jefes y Oficiales del 
.. 3 . e r Bon. Reg. Inf." G a r e -

13 •n 

Sres . Jefes y Oficiales de la 
Academia de Sargentos . . 50 r> 

Gral. de Brigada. Excmo. S r .D .Lorenzo Ocho-' 
15 n •' 

Otro • Excmo. Sr . D . Fe rnando 
Ablaneda ****** l o n 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Avila 20 i) 

Sres. Jefes y Oficiales de Ad-

C. L . V 70 n 

T e n i e n t e . . . . D . Manuel Gutiérrez Gar- . 
5 n 

1 50 
C a p i t á n . . . . . . . . . D . Francisco Sánchez Man— 

50 

2 50 
Otro D . Manuel Rguez. Losada . . 3 » 
Otro D . Manuel Torres Aycerga . 10 n 

C o m a n d a n t e . . . . 5 n 

Otro D . Severiano Schez. García. 3 5) 

Otro 2 50 
Otro 7 n 

Otro 10 71 

Otro D . Bernardino H e r r a r t e . . . 5 71 

Gral. de Brigada. Excmo. Sr. 1). J u a n Salcedo 12 50 
Otro Excmo. Sr. D . C a y e t a n o 

20 71 

D . Plácido Billosta 
Sres. Jefes y Oficiales del 

5 71 



Reg. Cab . a Rva. núm. 7 . . 3 3 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Ron. Caz. de la H a b a n a . . 118 « 
Comandante D . Germán Brandéis 5 r> 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Cpo. A r t . a de Andalucía . . 195 2 5 

l imo . Sr. Obispo de J a é n . . . 100 n 
Ten. G e n e r a l . . . . Excmo. S r . D . R a m ó n B l a n c o 62 50 
Gral. de División. Excmo. Sr. D . Pedro de 

Cuenca 37 5 0 
Otro Excmo. Sr. D . Francisco Gi­

rón, Marqués de Ahumada 37 50 
Gral. de Brigada. Excmo. Sr. D . Joaquín Sán­

chez Gómez 25 r» 

Otro Excmo. Sr. U. José Sáez de 
Miera 25 * 

Otro Excmo. Sr. D .Enr ique Man­
chón 25 » 

Otro Excmo. Sr. D. Carlos Dénis 25 » 
Otro E x c m o . Sr. D . Tomás Hur ­

tado 20 » 
Sres. Jefes y Oficiales de 

S. M. y Çpo. Auxi l iar de 
Cataluña 74 r> 

Sres. Jefes y Oficiales de 
E . M. de P . de Ca ta luña . 104 8 3 

Sres. Jefes y Oficiales de 
S. M. de Cataluña 123 70 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Cpo. de Ingenieros 250 y» 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a de Almansa . . . 395 8 3 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf.R San Q u i n t í n . . . 404 6 3 



Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. f t de Guipúzcoa . . 291 67 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. f t Rva. núm. 10 . 89 40 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. Inf. a Rva. de Gracia 85 r> 

Sres. Jefes y Oficiales del 
R e g . I n f . a R v a . d e F i g u e r a s 212 90 

Sres. Jefes y Oficíales de la 
Zona de Barcelona núm. 9 23 65 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona deBarcelona núm. 10 24 30 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Santa C o l o m a . . . 15 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Tremp 28 80 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. de Barce lona . . 62 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. de Mérida 244 05 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. de Alfonso X I I . 100 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b . a del P r í n c i p e . . 250 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b . a de T e t u á n . . . . 250 » 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b . a de Alcántara . . 250 » 

Sres . Jefes y Oficiales del 
R e g . C a b . a d e B o r b ó n . . . . 200 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b . a Rva . núm. 3 . . 35 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Reg. C a b . a Rva . núm. 4 . . 17 02 



Sres. Jefes y Oficiales del 
1.« B o n . R e g . Inf. a del 
Rey (Ej.° de Cuba) 165 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
2.° Bon. Reg. In f . ' de l Rey 
( E j . - d e C u b a ) 165 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
l . e r B o n . Reg. Inf. a de la 
Reina (Ej.° de Cuba) 307 75 

Sres. Jefes y Oficiales del 
2.° Bon. Reg. Inf. a de la 
Reina (Ej.° de Cuba) 183 50 

Sres. Jefes y Oficiales del 
l . e rBon . Reg. Inf. a de Ña­
póles (Ej.° de Cuba) 509 90 

Sres. Jefes y Oficiales del 
2.° Bon. Reg. Inf. a de Ña­
póles (Ej.° de Cuba) 411 75 

Sres. Jefes y Oficiales del 
R e g . I n f . a d e E s p a ñ a 
(Ej .ode Cuba) 777 a 

Sres. Jefes y Oficiales del 
l . e r Bon. Reg. Inf. a de la 
Habana (Ej.° de C u b a ) . . . 35 » 

Sres. Jefes y Oficiales del 
2.° Bon. Reg. Inf. a de la 
Habana (Ej.° de C u b a ) . . . 96 » 

Sres . Jefes y Oficiales del 
Í > B o n . Reg . Inf .° de 
Tarragona (Ej.° de Cuba) . 209 95 

Sres . Jefes y Oficiales del 
2 . ° B o n . R e g . Inf . a de 
Tarragona (Ej.° de Cuba) . 183 25 

Sres . Jefes y Oficiales del 



B o n . C a z . de B a i l e n 
( E j . ° d e C u b a ) 465 75 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. Unión (Ej.° de 
Cuba) 417 25 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. Isabel I I (Ej.° 
de Cuba) 164 n 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Caz. S. Quintín (Ej.° 
de Cuba 488 35 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Bon. Orden Público (Ej.° 
de Cuba 406 50 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
B r ig . n Disc ip . a de C u b a . . 50 » 

Sres. Jefes y. Oficiales del 
Escuadrón Santa Catalina 
(Ej.° de Cuba) 158 25 

Sres. Jefes y Oficiales del 
Dep.° embarque de Cuba. 35 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
plantil la Subinspección de 
Cuba 162 75 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
. Comand."Accidental A r t . u 

de Cuba 76 25 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

P . M. F . a A r t . a d e C u b a . 65 » 
Sres. Jefes y Oficiales de 

E . M . y Auxi l ia r de Cuba. 173 75 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Comand. a Gral . de Puer to 
Príncipe {,'66 00 



Obispado de la Habana y 
Clero Castrense 38 25 

Sres. Jefes y Oficiales de 
E . M. y Cuerpo Auxil iar 
de Vascongadas 75 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Com. f t Ingens . de Madrid. 26 » 

Teniente D . J u a n Aragonés 5 » 
Sres. Jefes y Oficiales del 

Reg . Cab.* Rva. n ú m . 9 . 169 42 
Gra l .2 . 0 C.°Gal ic f t Excmo. Sr. 1). Miguel Goi -

coechea 37 50 
l imo. Sr. Obispo de Cuenca. 100 n 
Sres. Jefes y Oficiales de la 

Fábr ica de Trubia 81 20 
Capitán D. J u a n López 5 » 

E x c m o . Ayuntamiento d e 
Ceuta 500 » 

Sres. Jefes y Oficiales de la 
Zona de Aranda de Duero . 67 » 

Excmos. S r e s . Generales , 
Jefes y Oficiales del d is ­
tri to de Canarias 721 12 

Sres. Jefes y Oficiales de 
Inf.* de Marina, Depar t a ­
mento de Cádiz 175 50 

Sres . Jefes y Oficiales de 
Inf. a de Marina, Depar t a ­
mento del Ferrol 104 75 

S r e s . Jefes y Oficiales de 
Inf. a de Marina, D e p a r t a ­
mento de Cartagena 45 * 

Sres. Jefes y Oficiales de 
Inf. f t de Marina, residentes 



en Madrid 52 -
Coronel D . Fernando Peritas 20 » 

Suscripción «leí Ejército de 
Fi l ipinas 3.739 35 

Caja General de Ul t ramar 
remitido 146 i 

T O T A L 87.496 43 

Madrid 24 de Abril de 1891.—El Tesorero, Julio Segu­
ía y Brieva.—El Contador, Juan Montero.—V.° B.° : E l 
Presidente de la Comisión de Hacienda , José Santelices. 
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